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INTRODUCCIÓN 


El reciente descubrimiento, en la ciudad de Nápoles, Italia, de los 
documentos Miccinelli (Exsul immeritus Blas Valera populo suo(1618) 
e Historia et Rudimenta linguae Piruanorum (1600 a 1638), (Archivo 
Miccinelli-Cera, Nápoles)—, ha dado nuevos bríos a los estudios jesuitas 
en el Perá, abriendo espacio a una serie de polémicas y contradicciones 
las cuales han logrado encender vivamente el interés de los estudiosos. 
De ahí la gran expectativa que concitaron las diferentes ponencias que 
fueron expuestas durante el Simposio que con el título, E] Primer Siglo 
Jesuita en el Virreinato Peruano. 1567-1667, se desarrolló en el contex- 
to del 51° Congreso Internacional de Americanistas, (Santiago de Chile, 
desde el 17 al 18 de julio, 2003). 


El Simposio, contrastando con el frío invierno santiaguino, se de- 
senvolvió en un ambiente de gran calor y expectación. Clima que obligó 
a sus coordinadoras a hacerse eco de las inquietudes manifestadas por 
los asistentes, interesados en discutir sobre los documentos Miccinelli, 
aun más allá de las exposiciones programadas. 


La atención se concentró fundamentalmente en torno de los dos 
problemas fundamentales que éstos han planteado. En primer lugar la 
acusación efectuada por el conquistador Francisco de Chaves, contra 
Francisco Pizarro, de que éste último se habría confabulado para into- 
xicar con vino moscatel envenenado, a los oficiales del ejército de Ata- 
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logrando de esta manera una fácil aunque poco justa victoria so- 
bre el ejército Inca. En segundo lugar, la aseveración de que un pequefio 
grupo de jesuitas, entre ellos los dos chachapoyanos mestizos: P. Blas 
Valera y el H. Gonzalo Ruiz, concibieron, redactaron y dibujaron la 
Nueva Corónica y Buen Gobierno. Hasta ahora la autoría de esta obra 
se atribuía comúnmente a un indígena culto llamado Guamán Poma de 
Ayala. Según estos documentos Guamán Poma habría sido solamente 
un informante y una pantalla, destinada a eludir la férrea censura, tan- 
to interna como externa a la Compañía. Esta habría impedido la publi- 
cación, la circulación y probablemente habría destruido la obra en caso 


de haber sido descubierta. 


hu alp à, 


Estos temas ocasionaron interesantes debates e intercambios de 
opiniones los cuales se reflejan en los artículos que publicamos a conti- 
nuación. Rápidamente, los participantes en el debate llegamos a la con- 
clusión que el nudo gordiano que atravesaba las diferentes ponencias 
presentadas y que se mantuvo vigente a lo largo del evento, es el tema del 
"silencio". 


Marc Ferro (1989), asumiendo la muy difícil tarea de de-limitar e 
identificar los diversos tipos de silencios ha intentado clasificarlos en 
tres categorías. El primero de ellos, es el que se produciría con el propó- 
sito de ocultar los signos que se refieren a la ilegitimidad del origen del 
poder de un organismo público o institución estatal determinada. En el 
segundo tipo de silencio participaría de manera cómplice la sociedad en- 
tera, en un esfuerzo por intentar impedir que se compongan versiones 
— Sobre sus propias acciones. Paralelamente se incentivaría la 
dM side heroicos a través de los cuales este grupo social 

apologética de sus propios actos. Un tercer tipo de si- 


lencio serí 
| T sería el que busca ocultar y hasta enterrar momentos de derrota y 
verguenza colectiva, (1) 


Las discusi "3 | 

los — hall ssobre las últimas novedades en torno al estudio de 
critos , | | 

allados en Nápoles, resultan apasionantes para aque- 


llos inici 
ciados : 
cuencia en e s o y al ism tiempo,— como acontece con fre- 
LOS A (1: = d 
venes. De ah; casos—, lo conflictivo y a la vez novedoso atrae a los JO 
Es. De ahí el gran int ; 


80 uno de los propósi erés que provocan estos documentos. Sin embar- 
desde el primer a rca por las organizadoras del Simposio fue 
ante, derivar el debate hacia e] estudio del espacio 
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contextual en que estos testimonios fueron compuestos. Dentro de este 

espíritu pudimos contar, primeramente, con la excelente contribución 

de Flavio Rurale, quien a través de una perspectiva europea nos interna 

en el fundamental, prolongado y apasionante período del Generalato de 

Claudio Aquaviva.(1581-1615). Rurale delinea, de manera certera, las 

diversas fuerzas sociales gravitantes en ese momento y que en muchos 
sentidos se encontraban todavía muy cercanas ideológicamente al Anti- 
guo Régimen, manteniéndose amplios espacios en que aún prevalecían 
las excepciones y privilegios. Bajo condiciones de fragmentación del po- 
der central, - tanto en la Monarquía como en la Iglesia -, la Compañía de 
Jesús debió luchar por sobrevivir y en lo posible incrementar su influen- 
cia. Rurale nos indica, al mismo tiempo, cómo Aquaviva, promovió por 
un lado, la redacción de una historia oficial de la Compañía, mientras, 
paralelamente su censor interno controlaba férreamente las tentativas 
de creación de las versiones discordantes propuestas por sus congéneres 
más críticos. Esto produjo una copiosa circulación subterránea, —oculta 
tras las murallas de los Colegios jesuitas—, de numerosas memorias y es- 
critos alternativos, que en caso de haber salido a luz hubieran sido con- 
denados a desaparecer y sus autores, castigados con duras penas. 


Davide Domenici, por su parte, nos presenta un necesario análi- 
sis misceláneo de los aspectos y problemas más relevantes que plantean 
los manuscritos Miccinelli. Subrayando el inquietante problema suscita- 
do por la intolerancia académica demostrada por ciertos grupos de estu- 


- diosos, incapaces de abrirse a nuevos retos intelectuales y posiciones dis- 


cordantes a la suya propia. Este excelente recuento, sin lugar a dudas, se- 
rá de gran utilidad para aquellos que recién se inician en el tema y deseen 
comprender de manera directa y sin vueltas, cuales son los aportes más 
sobresalientes y relevantes de los documentos Miccinelli, como también 
cuáles sus aspectos conflictivos. 


A continuación Antonino Colajanni, presentó un importante 
análisis del entorno y de la obra del quinto virrey del Perá, Francisco de 
Toledo. A la fuerte y atractiva personalidad de este funcionario real, se 
deben gran parte de los silencios con que nos encontramos durante es- 
te período. Su política enérgica y francamente regalista, —tal como lo 
señala Colajanni— se fue constituyendo de manera gradual, a medida 
que visitaba y tomaba contacto personal con los problemas del virreina- 
to. En forma paralela la Compañía de Jesús experimentó un proceso si- 
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ados profundamente discordantes. Esto fina]. 
factores a un violento enfrentamiento. A Fray. 
sión de la Compañía 


milar, pero con result 


mente llevaría a ambos 
cisco de Toledo se debe el primer decreto de expul | 
de Jesás dictado en suelo americano, esto es de la Villa Imperial de pg. 


tosí y Arequipa. Acto que tendría profundas consecuencias, —tanto a 
corto como a largo plazo, sobre la política real como también sobre los 


mismos jesuitas. 


Paulina Numhauser Bar-Magen, analiza con mayor detenimiento 
este significativo episodio de la historia de la Compañía de Jesús en el yi- 
rreinato peruano. Acontecimiento que recientemente se ha comenzado 
a estudiar, aunque con grandes tropiezos, debido a la fuerte censura ejer- 
cida por los jesuitas sobre los rastros de este episodio. Surge aquí nueva- 
mente la presencia del silencio creado, esta vez, por la misma Compañía, 
que ha evitado discutir, —hasta la actualidad—, el importante e intrinca- 

. do problema escolástico que originó esta temprana expulsión. Este artí- 
culo nos conduce a otro problema poco estudiado y que se refiere a las 
fuertes contradicciones que se plantearon dentro de la misma Compañía 
entre un grupo de jesuitas españoles, marcadamente regalistas, dispues- 
tos a condescender en los intereses jesuitas a favor del monarca hispano 
I la jefatura de esta. En esta posición regalista encontramos a Joseph de 
f a dica M — en su interesa nte artículo Giuseppe Piras— 
padre Funes como a a im Misi Pt pa dei a" 
coloca en el tapete de la pute la f m a : Piar bis 
teó dentro del entorno Jesuita en lo n "boa pases quese pa 
trinas perpetuas de indios. AI Er re erente al establecimiento de doc- 

smo tiempo este historiador acentúa la 


gran importancia estratéo; 
atégica que tuviero íti 
= n 
española las Reducciones de] para la política de la Corona 


En Su artic 
culo Sabi 
estudiado de la Segunda bine Hyland se refiere a un personaje muy poco 
Cisco Falcón. Hoy gracia Sua del siglo Xy] peruano: el licenciado Fran” 
Salas nuevas Investigaciones que están efectuán- 


ec 
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dose, sabemos que Falcón habría estado en contacto con el padre Blas 
Valera, en un período en que este se encontraba en Lima, poco antes de 
ser trasladado a España. Falcón escribe que Valera se dedicaba a enseñar 
gratuitamente quechua en el Cercado de Lima. Hyland, buscando dilu- 
cidar cuales fueron las causas concretas por las cuales el padre jesuita 
Blas Valera fue expulsado del Perú llega sugestivamente a la conclusión 
de que la enérgica reacción por parte de la Compañía, estuvo relaciona- 
da con esta contradicción de intereses, entre el grupo de los padres rega- 
listas y el de los jesuitas críticos al contenido y formas adoptadas por la 


colonización española. 


La línea política establecida por la Compañía de Jesús referente a 
los idiomas indígenas resulta muy bien estudiada por Maurizio Gnerre 
en su artículo. Este problema fue fundamental para la Orden y como tal 
se presenta también en los documentos Miccinelli. Gnerre, analiza el 
problema de la estandardización de las lenguas autóctonas, quechua y 
aymara, y sobre todo el problema de la conformidad con estas lenguas, 
de las palabras claves empleadas por los evangelizadores. El padre Joseph 
de Acosta enfrentó con decisión este asunto lo mismo que a las serias 
discusiones surgidas dentro de la Compañía en relación al empleo de in- 
térpretes y traductores en la evangelización, lo que Acosta cuestionó du- 
ramente. 


Vito Bongiorno, por su parte, profundiza en algunos de estos pro- 
blemas haciendo hincapié en cómo la ideología referente a la coloniza- 
ción se reflejó en las obras, de tres importantes cronistas coloniales: Jo- 
seph de Acosta, fray Domingo de Santo Tomás y Alonso Borregán. No 
hay posiciones neutras ni tampoco inocentes, al contrario, siempre que- 
da fuertemente marcado el entramado ideológico y retórico en cada una 
de las obras de estos autores. 


Por su parte Laura Laurencich Minelli, dirige la atención sobre los 
documentos jesuíticos Exsul immeritus Blas Valera populo suo (escrito 
por el P. Blas Valera en 1618) y Historia et Rudimenta linguae Piruano- 
rum (empezado por el H. Antonio Cumis alrededor de 1600 y comple- 
tado por el P. Anello Oliva entre 1600 y 1638). Los compara con lo que 
sobre el mismo tema refieren las fuentes jesuíticas oficiales de esta épo- 
ca y señala las nuevas evidencias referente a los quipu: resultando que 
después del III Concilio Limense los Jesuitas debían guardar silencio, no 
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re el quipu numérico cuanto sobre el quipu "regal", por ser un 
instrumento sacro y que además se empleaba para narrar la historia y ]a 
cosmogonía sagrada inca. For lo tanto para obtener el imprimatur los je- 
«uitas debían tratar, en el ámbito de los quipu y escritura, solamente de 
quipus numéricos pero de manera que pareciera infantil. Además, a tra- 
vés de su comparación se infiere que los dos jesuitas, Antonio Cumis y 
Anello Oliva, quizás por ser italianos o talvez por pertenecer a la corrien- 
te jesuita que quería evangelizar preservando las antiguas culturas, se in- 
teresaron por los quipu “regales” no solo porque eran un medio para en- 
tender la cultura inca, sino también, porque veían su compleja religión, 
como parte de la Religion Universal, de acuerdo a la filosofía de Tomma- 
so Campanella. Blas Valera, a pesar de ser también partidario de la evan- 
gelización respetuosa de la cultura inca, tomó en consideración sus qui- 
pu y su “escritura” solamente para que se reconociera la complejidad y ri- 
queza que poseía la cultura, que el consideraba la suya propia. 


tanto sob 


Finalmente Tom R. Zuidema, analiza el manuscrito Exsul imme- 
ritus y las denominaciones de los meses del pachaquipu anexo a éste, 
comparándolo con los de Nueva Coronica y Buen Gobierno que, de 
acuerdo a los autores de los documentos Miccinelli, habría sido escrita 
por el P. Blas Valera con la ayuda del H. Gonzalo Ruiz, del P. Anello Oli- 
va y de Guaman Poma de Ayala. Zuidema llega a la conclusión que exis- 
tiendo una coincidencia, en los calendarios de ambos textos, de los me- 
ses 6” y 9%, su autor muy posiblemente redactó el pachaquipu después 
de haberse compuesto la Nueva Coronica y esto podría haber sido reali- 
zado por el mismo Anello Oliva. Si por un lado resulta muy interesante 
que pArA los meses 6* y 9" haya correspondencia entre los dos calenda- 
1105, — pues esto evidencia la relación entre las dos obras — a pesar de que, 
ium E. ET EN la derivación tardía del Pt 

problema de la Kise ^de s - LE del — NM 
co el año 1615, aproximadamente. ] w uM e à ge 
pachaquipu tuvo presente la in — d ^» ue 

sgailck questa dels wa. seguramente en forma física, o T 
e en un ámbito jesuita, confirmándo 


se así, la hipótesi z 
mia de niei ce la elaboración por padres pertenecientes a la Com 
ocumentos, la Nueva Corónica y los mss. Miccinelli- 
Como se conoce, ] | | 
oce, la Nuey, j : (C) se 
E : a Coronica no (N 
terminó de escribir hacia el a y Buen Gobier 


no 1615 y Sus rastros desaparecen comple” 
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tamente en ese momento, hasta que el año 1908, el investigador alemán 
Richard Pietschmann, la descubre en la Biblioteca Real de Copenhagen, 
donde se considera que habría sido registrada su entrada entre los años 
1784 y 1786 (Adorno y Boserup, 2003). O sea, dato importante de su- 
brayar, precisamente después que se hubo decretado la expulsión de los 
Jesuitas de España, el año 1767. Es muy probable que la NC fuera escon- 
dida de los ojos del público durante estos ciento cincuenta años, en al- 
gún Colegio Jesuita, lo que explicaría la falta total de rastros de su exis- 
tencia hasta fines del siglo XVIII. Una vez decomisados y dispersos los 
bienes de la Compañía, la obra habría llegado a las manos de algún fac- 
tor particular, que la habría vendido o donado a su actual propietario. 


Esto, por un lado une estrechamente la NC con los datos propor- 
cionados por los documentos Miccinelli, pues solamente quienes estu- 
vieron al tanto de la existencia, del contenido y características de la NC, 
en sus más ínfimos detalles, podrían haber escrito los documentos de 


Nápoles. 


Por otra parte estos manuscritos han resultado de un incalculable 
valor historiográfico, pues gracias a ellos hemos podido avanzar en una 
serie de pesquisas hasta ahora incompletas. Mucho de los problemas de 
investigación se deben fundamentalmente a la quemazón de documen- 
tos comprometedores, que el año 1617, llevó a cabo en Roma el General 
Vitelleschi. Este acto de violencia parecía habernos condenado, sin solu- 
ción, a lidiar con el puzzle incompleto de la vida de la Compañía de Je- 
sús. Sin embargo, gracias a la importante información que nos han pro- 
porcionado los documentos Miccinelli, hemos aumentado de manera 
significativa nuestros conocimientos referentes a los serios problemas 
que vivieron los jesuitas durante su primer siglo de existencia en el Perú. 
Actualmente podemos confirmar la existencia de una pujante corriente 
contestataria a la historia oficial autorizada en el virreinato peruano por 
sus autoridades político-administrativas, lo que explicaría la escritura de 
la NC en las circunstancias en que se hizo. Dentro de esta problemática, 
el caso del Padre Valera sería uno entre otros. 


Todo esto, a nivel de los estudios jesuitas representa una verdade- 
ra revolución y podemos sostener que esta área de estudios es, hoy por 
hoy, mucho mas atrayente que hace unos pocos años atrás. 
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El historiador francés George Duby, interrogado por Guy Lar. 
dreau, respecto a cual representaba para él la más S = las evi- 
dencias, le respondió que esta se hallaba en lo no-dicho. (Anl ersmit, 
1997:28) El problema jesuita durante su primer siglo de existencia en el 
Virreinato peruano, tal como ha sido expuesto a lo largo del simposio, ha 
colocado de relieve la enorme peso del silencio y del inconmensurable 
espacio que ocupa en nuestro quehacer habitual, lo no-dicho. Los docu- 
mentos Miccinelli en este caso representan un elemento, de gran valor. 
Lo que transforma en muy lamentable la curiosa oposición ejercida por 


algunos peruanistas a aceptarlos. 


Podemos simplemente señalar que contra las actitudes que se nie- 
gan a admitir versiones contestatarias a la historia oficial peruana, la his- 
toriografía de hoy a través de un continuos playing with the memory, a 
abierto los temas historiográficos a enfoques de perspectiva dejando 
atrás los abordajes unilaterales. Esto contribuye a crear un ambiente de 
mayor tolerancia académica y sobre todo de mayor capacidad de acepta- 
ción de las diferencias de opiniones del otro. 


Para terminar queremos agradecer a todos aquellos que con su va- 
liosa contribución, tanto directa como indirectamente, ayudaron a ha- 
cer realidad el presente volumen que esperamos que sea un aporte valio- 
so a la renovación de los estudios jesuitas y a la dilucidación del “miste- 
rio" Miccinelli. 


Laura Laurencich Minelli 
Paulina Numhauser Bar-Magen 
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Notas 


(1) Desgraciadamente este es un problema muy actual. La Biblioteca Real de Co- 
penhagen en un intento por impedir que realicen su trabajo nuestros investiga- 
dores ha negado su acceso a la Nueva Coronica y Buen Gobierno, fuente de su 
propiedad. El pretexto ha sido que esta crónica se encuentra publicada integra- 
mente en la página web de la Biblioteca. Hecho poco ético, sobre todo conside- 
rando que esta fuente es también patrimonio público y debiera de estar a al li- 
bre disposición de los especialistas. Como cualquier estudioso podría explicarlo 
existen una multitud de exámenes que un paleógrafo o cualquier estudioso que 
necesita revisar de manera mas detenida una fuente, le es imposible practicar a 
través del Internet. Por lo tanto esperamos que esta política arbitraria de la Bi- 
blioteca Real de Copenhagen se rectifique, a la brevedad posible. 
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EL PUNTO DE VISTA EUROPEO 
Cultura y política jesuíta 
bajo Claudio Acquaviva (1581- 1615) 


Flavio Rurale ( 1) 
Universidad de Udine 


Introduccíon 


Fragmentación y pluralidad 


Con respecto a algunos problemas conectados a la historia ecle- 
siástica de los siglos dieciséis y diecisiete es interesante comparar el Vie- 
jo y Nuevo Mundo. Desde este punto de vista, al pasar de Europa a Amé- 
rica, podemos afirmar que nos encontramos a nosotros mismos no tan- 
to frente a nuevas preguntas, sino tal vez a una amplificación de ellas y 
un estrechamiento en algunos de sus aspectos. No pienso en los nuevos 
contenidos de los debates culturales y políticos impuestos por las urgen- 
cias del Nuevo Mundo, en particular por la compleja y difícil relación 
entre los conquistadores y los pueblos conquistados; por el contrario, 
me refiero a la dinámica interna de la sección eclesiástica, a las relaciones 
entre sus diferentes componentes, a los problemas no resueltos concer- 
nientes a la organización de la Compañía de Jesús. De manera que, co- 
menzando desde la realidad Europea, tratare de individualizar algunos 
de estos problemas: la relación entre la autoridad civil y religiosa, el frag- 
mentación y pluralidad de la Iglesia Romana, la originalidad de la Com- 
panía y su cercanía a las Cortes católicas Europeas, las disensiones den- 
tro de la Orden durante el generalato de Claudio Acquaviva, las opues- 
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el Viejo Mundo. Como Adriano Prosperi escribe. 
cia que muestran en €i ^ mint cinc eta, 
"poiché conserva S | 
oiché la scena europea semp | ona 
L quella in cui gli ordini missionari reclutano proseliti e dibattono i 
loro metodi e le loro esperienzi, si puó partire da qui^ (Prosperi 


1999:45). 


Conocemos bien como algunos paradi gmas historiográficos ya no 
son apropiados para explicar la sociedad del Viejo Régimen. No tiene 
mucho sentido, por ejemplo, hablar del Estado del siglo dieciséis/dieci- 
siete como un Estado Moderno (que es un Estado con un poder central, 
tendiente a una secularización, capaz de controlar apropiadamente su 
territorio a través de un sistema burocrático). En realidad los métodos y 
prácticas existentes en una Corte y su sistema de "gracia", típico del Vie- 
jo Régimen, que apoyan y autorizan la licencia de espacios de excepción, 
enclaves y áreas sin impuestos, las "continuas negociaciones" entre los di- 
ferentes representantes políticos pluraliza estos espacios de independen- 
cia y privilegios, tanto en la esfera secular como en la eclesiástica. 


Tampoco, es correcto hablar de una Iglesia Romana singular. Las 
órdenes religiosas, así como la Sociedad de Jesús, no son en absoluto un 
ejército al servicio de Roma. La Sociedad en si misma no fue una orden 
monolítica. Analicemos este aspecto: la distancia entre las colonias y las 
cortes Europeas católicas magnifica el fenómeno con el cual se ha debi- 
do confrontar la Curia papal en Europa. La institución del juspatronaj€ 
es un ejemplo entre esta relación entre el papa y los príncipes. Este aspec- 
to puede ser tomado en consideración para hacer una comparación. En 
América el “real patronato” Español confirma el fenómeno ampliamen- 
te difundido y floreciente en Europa, enfatizando sin embargo estos as” 

pectos dentro de los límites de la intervención romana. 


Los fundamentos de este sistema 


Me encuentro a mi mismo más 


eo 
a gusto con otros conceptos. e 
que pueden ayudarnos a entender mej 


or la era con la que estamos lidian” 
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do. Así, que me gustaría recordar algunas palabras claves, algunos con- 
ceptos que son el punto de referencia de nuestra lectura. Ellas son: 


La importancia de la fe religiosa en el Viejo Régimen. 

. La fragmentación del sistema de poder, de las instituciones gu- 

bernamentales, civiles y religiosas. 

3. La pluralidad de las iglesias (no solo de las de diferente fe, sino 
también en el sector católico). 

4. La importancia de la Corte (con sus partidos), como “el” lugar de 
decisión política (la corte del Papa actúa como cualquier Corte de 
un rey católico o cualquier corte de un príncipe italiano). 

5. Las relaciones familiares y los favoritismos, el sistema de patro- 

nazgo que determina la dinámica socio-política. 


P zs 


En los siglos XVI y XVII la real fuerza de cohesión es una menta- 
lidad religiosa comün en la que domina la cultura de este período: pen- 
semos sobre el rol social de los casuistas y la casuística, por ejemplo. La 


. política no esta del todo seculariza, el típico rey no es el príncipe de Ni- 


colás Machiavello, pero sí el de Giovanni Botero: la “razón de estado” 
cristiana impone la presencia de teólogos al lado del príncipe, como con- 
sejeros prudentes. Lo que escribe Las Casas sobre las responsabilidades 
del príncipe frente a Dios es un emblema común (en Europa y Améri- 
ca) en el contexto cultural y psicológico; la carta de Las Casas a los mi- 
nistros Españoles esta fechada el 20 de enero de 1531: 


“Il re deve rendere a Dio un conto rigorosissimo, piú severo ed esigente 
di quello che mai re abbia datol...] Voi non avrete nessuna scusa se pres- 
terete fede a questi [governanti ed encomenderos, informatori interessa- 
ti], cosí che, oltre ai peccati dei quali vi sarete resi partecipi, avrete l'ob- 
bligo di restituire tutti i benie le ricchezze di cui gli altri derubano ques- 
te genti, anche se non ve ne venisse in mano neppure uno spicciolo” 


(Cantú 1992:140). 


De todo esto emerge la importancia de dos caracteres: el teológo y 
el confesor. Son muy similares a un atalaya: “sentinella e scolta di Dio e 
del re, nel senso teologico-profetico e razionale economico del termine, 








« deve" f — príncipe ció che e utile e dannoso all'impero e alla 

eve Wr AD 1998:17,78). Juegan, además un papel muy importan. 
cristianitá” (Piras u la sociedad. El conocimiento y las habilidades 
te en las nes —— amplias: van desde las finanzas hasta la balísti. 
de los religiosos epi Á los diferentes oficios gubernamentales e insti 
ca. Podemos notar Geron: por ejemplo en la monarquía católica el confe- 
tucionales que T - estaba encargado de las políticas eclesiásticas, 
A emcsabitlad en las finanzas, él fue también el inquisidor general 
con res 


y asistió a las Juntas de gobierno ad hoc. 


En el marco colonial hubo religiosos que también llegaron a de- 
tentar una función vicarial por encima de la autoridad secular, cuyas ha- 
bilidades en el campo de la burocracia y organización eran muy limita- 
das. Charlotte de Castelnau-L/Estoile y C.A. De Moura Ribero Zeron 
(1999:335-338,342) escriben acerca de la experiencia brasileña: 


“le document “Algunas advertencias para a provincia do Brasil’ révèle la 
complexité de l'entreprise missionarie, comme entreprise à la fois po- 
litique, économíque et religieuse, [...] que l'historiographie traditione- 
lle a occulté au profit d'une approche exclusivement spirituelle [...] 
Dans sa perspective, la mission au Brésil est désormais définitivement 
insérée dans una logique coloniale, et se démarque progressivement de 
la vision du centre de l'Ordre, à Rome [...] Le général Claudio Aquavi- 
va a cherché en vaín depuis 1597 à retirer aux míssionaíres jésuites 
l'administration temporelle des Indiens qui leur avait été confiée offi- 
ciellement par de récentes loís de la couronne [...] L'opposition des co- 
lons contre ce qu'ils perçoivent comme une mainmise des jésuites sur 
les Indiens est très forte, notamment apres l'entrée des pères en concu- 
rrence pour la production de la canne å sucre (autorisée tardivement 
par Aquaviva en 1590) et de produits destinés au marché intérieur. 


Me he referído a la 
ma Iglesia Romana, Muc 
bre el Arzobispo Carran 
ciones, lealtades y políti 


fragmentación del sistema político y de la mis- 
hos casos ilustran las palabras de O'Malley 5o 
w. be confusas y encubiertas redes de erat 
rm 7 POSUICAS político-eclesiásticas y los antagonismos del” 
España pun (O'Malley 1993:317). La opinión dni sobre 
glo dieciséis: “The; " n aaofras realidades geográficas y también al si 
- "eimmense confusion of jurisdictions presented a majo! 
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obstacle: churches, monasteries, orders, secular lords, bishops, towns, 
the Inquisition” (Kamen 1985:200). Las iglesias nacionales (la de Casti- 
lla y la Francesa, "en Italia cada ciudad es una iglesia) Confirman esta 
situación. Además de esto había un vínculo orgánico entre los clérigos 
regulares y cualquier corte católica (y no solo la Corte Romana). 


Las órdenes religiosas 


"Cada Orden es un Iglesia individual” 


Yo pienso que el mundo de las órdenes religiosas puede ser com- 
parado con el mundo dividido de los credos protestantes. Para com- 
prender esto plenamente podemos comparar este mundo con el de los 
partidos y los grupos de poder y presión de una democracia occidental 
moderna. En este caso, todas las distintas posiciones políticas tienen co- 
mo antecedente comün los valores de la democracia; por el contrario, 
en el Antiguo Régimen el punto de referencia es la fe: sobre la base de 
estos valores las posiciones teológicas y políticas de las diferentes orde- 
nes religiosas se enfrentaron y compitieron entre ellas mismas desde un 


punto de vista económico, jurisdiccional y cultural. Marc Fumaroli 
(1995:22) afirma: 


-Ognuno di questi ordini costituisce in effetti una chiesa vera e propria, 
in sintonia con una particolare sensibilità religiosa..In realtà tali ordini 
non sono che eresie scongiurate e trasformate in forze vitali [...] La compe- 
tizione, la polemica, la rivalità e l'emulazione fanno così dell'unità catto- 
lica una varietà conflittuale che il magistero e la diplomazia di Roma sten- 
tano a mantenere in un relativo equilibrio e a preservare dalla rottura”. 


Esta variedad de vínculos y lealtades se descubren a si mismas en 
los acuerdos relacionados con política, jurisdicciones y teologías, provo- 
cando algunas veces polémica, conflictos, y "guerras de escrituras". En la 
Europa post-tridentina comenzó un mercado concreto de hombres cul- 
tos que le impusieron a Roma y al papado la estrategia de enrolar intelec- 
tuales religiosos, basada en recompensas, gracias, mercedes, regalos e in- 
tercambios de servicios. 
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Es interesante notar lo que la Corte papal pensó respecto al pape] 
de los teólogos cortesanos, confeso res de reyes ° ministros. De hecho los 
nuncios apostólicos los tuvieron en gran consideración e incluso trata- 
ron de contactarse con ellos e influirlos para ganarse su apoyo en sus cau- 
sas para ganar apoyo como Si ellos fueran extraños” a la Iglesia Romana! 
Así, como el nuncio apostólico de Madrid escribe a inicios del siglo 
XVII, es necesario considerar el papel del confesor Dominico del rey, pe- 
o no debemos olvidar a los Jesuitas quienes son los confesores de los 


principales ministros pertenecientes a la misma corte! 


A mediados del siglo XVII el problema emerge con toda su urgen- 


cia. Un recordatorio de origen: Barberiniano confirma que el clero regu- 
lar estuvo en el origen de los conflictos jurisdiccionales. De hecho, 


"I male ci deriva dai regolari medesimi, i quali, tratti da grossi stipendii 
e dai favori che ricevono dai principi secolari, si sono rivolti alla difesa dei 
loro appetiti, cercano in mille modi di atterrare la giurisdizione eccle- 
siastica. Potrei addurre mille esempi. Valga per tutti quello di fra Paolo 
Sarpi servita. Non è dunque al parer mio più al proposito lasciare la cu- 
ra di così grave affare, così generalmente, ai regolari. Ma bisogna alletta- 
re i più dotti o con le dignità, o coi grossi stipendii o col favorire le loro 
case e i loro parenti” (Rurale 1997:251-252). 


Es interesante el notar que este hecho coincide con los años 
(1642-1643) durante los cuales el Secretario de Propaganda Fide Fran- 
cesco Ingoli escribe al cardenal Antonio Barberini sobre la amarga con- 
troversia entre Propaganda Fide y los Jesuitas debido a sus privilegios y 
sus relaciones cercanas lazos con los príncipes seculares. (Piras 
1998:245). Sin embargo como J. O'Malley afirma, “Nadal clearly sho- 
wed that Jesuit promptitude in obeying the pope “regarding missions 
was not understood to extend to every area where papal authority might 
possibly reach" (O'Malley 1993:310). | 


Pero e | | i- 
sun hecho que la misma experiencia con respecto a las m! 


ELM ns v respuesta a la voluntad real. Una razón - 
encontrar un Hide tocius fue el interés de sus miembros í 3 
de las autoridad entre una estricta política Romana y la necesi“! 
e$ seculares de contar con un clero nacional leal. 
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La originalidad de la Sociedad de Jesús 


texto. 


La originalidad de la Sociedad puede ser encontrada en este con- 
Esto se puede observar en diferentes niveles. 


. Tuvieron originalidad constitucional, originalidad en su organiza- 


ción, en su jerarquía, en el sistema de grados de sus miembros 
(pensemos en los padres profesos y los coadyuvantes espirituales 
por ejemplo), los cuales causaron muchos conflictos dentro de la 
misma comunidad. 


. Se encontraban, como ya lo hemos dicho, en una situación de al- 


ta competitividad entre las diferentes comunidades religiosas 
(Lea 1983:I 647). Cada príncipe, rey, duque u obispo debía pres- 
tar toda su atención a este aspecto. La originalidad de la Sociedad 
despertó envidias, celos, quejas, (Mancino 1999:29-34). Hasta el 
punto que a los papas se les exigió muchas veces que confirmen 
las instituciones jesuitas a través de decretos. En la segunda mitad 
del siglo XVI los papas alternaron reformas e intervenciones 
opuestas, aboliendo los "cambios" que sus predecesores habían 
introducido o exigido (El Papa Pio IV abolió las reformas del Papa 
Paolo IV; el Papa Pio V impugno no solo la ordenación de los Sa- 
cerdotes Jesuitas antes de haber tomado sus votos, y la lectura in- 
dividual de las horas canónicas, sino también la fórmula del ac- 
ceptandorum collegiorum en la que se basaba el rechazo de esta- 
blecimientos incapaces de albergar un cierto námero de jesuitas; 
los privilegios de la Sociedad fueron reconfirmados por Gregorio 
XIII sobre la base de las recomendaciones del comité de Cardena- 
les; Sixto V murió antes de introducir novedades!). Estas repeti- 
das intervenciones papales en las décadas posteriores a su funda- 
ción son una sefial de la originalidad de la Orden jesuita, de sus 
privilegios, que ocasionaron la oposición y la sospecha de nume- 
rosos pontífices, de otras órdenes religiosas y de las autoridades 
episcopales. 


. Debemos considerar la aspiración de "vivir en el mundo”, una de 


las principales características de la Orden de San Ignacio. No po- 
demos ni siquiera omitir el cosmopolitismo de la elite de la Orden 
Jesuita, integrada por padres cortesanos y autónomos y que actua- 
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ndependencia de Roma. En otras palabras 
rdan con un modelo noble, civi] y 


El fenómeno es incluso más amplio en los 
ones. Pensemos en China según Matteo Ric- 
royecto de los padres Martín de Funes y 


Diego de Torres, profundamente estudiados por Giuseppe Piras; 
muestra todas las posibles elecciones y estrategias dentro de las 
cuales tales relaciones y dinámica (con las Cortes Romana y Espa- 
ñola, y sus partidos), incluso si ellas no tuvieron buenos resulta- 
dos debido al ostracismo general de los padres. 

4. También tenemos que considerar el fuerte compromiso educati- 
vo. La elección estratégica de colegios en desmedro de las casas 
profesas es útil para comprender la competencia económica con 
otras comunidades religiosas y vincular a los Jesuitas al patronaz- 
go delos fundadores. La apertura de los Colegios fue una razón de 
tensión no solo en Europa sino también en el Nuevo Mundo (Ru- 
rale 2001; González 2001). Después de Goa las fundaciones se in- 
crementaron tanto en el mundo Europeo como no Europeo como 
una respuesta a un requerimiento superior proveniente de las eli- 
tes locales. 

3. El incremento de los Colegios permitió entonces la actividad inte- 
lectual de los padres de la Sociedad. De hecho, otro tema es la im- 


portancia de la vía intelectual hacia Dios. Como lo escribe Rivka 
Feldhay: 


"Polanco found it necessary to differentiate between different ways of lo" 
ving God: through oration and contemplation on the one hand, and th- 
rough studies on the other. The separation of the way of studies from 


the divine way 
intellectual 


does Los re 
Poseer Una e 
tualidad, “pe 


335); como 


ro no darse a 
Everardo Merc 


to salvation obviously granted a certain autonomy to p 
mission" (Feldhay 1987:200). 


quisitos para la admisión dentro de la Sociedad incluían 
"cación clásica, flexibilidad e inclinación hacia la espi” 


ellas indiscretamente” (Rurale 20043 4 
uriano lo subraya en 1579, desde una P E 
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pectiva Jesuita, el excesivo uso de lo escolástico en las actividades pasto- 
rales de Carlo Borromeo involucrando el "cuidado de las almas" restrin- 
gía la actividad intelectual de los Jesuitas. Las autoridades seculares y 
religiosas (reyes, ministros, príncipes, cardenales) esperaban que los Je- 
suitas fueran intelectuales, que se comportaran con modales cortesa- 
nos, que conversaran de todos los temas, que fueran bien versados en 
retórica, y que fueran capaces de resolver todos los casos de conciencia 
dentro de las esferas social, económica y política. El duque de Savoya di- 
jo, hablando acerca del padre Achille Gagliardi “I enjoy his conversation 
and discourse; above all I need the Jesuit at hand to deal with matters 
important to my court”. 


De hecho, una parte del éxito de la Sociedad de Jesús tanto como 
su habilidad para mantener un papel importante en la “República de la 
Letra” estuvo conectada con su actividad misionera: hasta el siglo XVII, 
los Jesuitas, conocedores de todo el mundo, conocían mucho de cultu- 
ra, ciencia y costumbres de Asia y America. 


6. Por último debemos destacar que entre las diferentes ordenes re- 
gulares del período, la Sociedad de Jesús fue aquella con la organi- 
zación más centralizada y moderna. Esto no immpidió a las pro- 
vincias en las cuales estuvo dividida la orden de San Ignacio, de 
mantener una cierta autonomía en las elecciones y estrategias; 
Antonella Romano (1999) representó bien este aspecto en su in- 
vestigación sobre temas científicos. 


Los Jesuitas en la corte 


Todos estos aspectos lo mismo que los lazos con las cortes princi- 
pescas, involucraron a los Jesuitas en un conjunto de problemas políti- 
cos y temporales, y tuvieron como podemos entenderlo fácilmente una 
importantes influencia sobre su disciplina, sobre su obediencia y obliga- 
ción hacia su General como también hacia el papa. El fenómeno es más 
acentuado en los territorios de las misiones, como lo dijimos: tengamos 
en mente la China de Matteo Ricci, la experiencia de Funes, los eventos 
que en 1639 hicieron que los Jesuitas de las colonias Francesas buscaran 
su autonomía completa, escapando del control de la Congregación ro- 
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d nno 1998). Debemos subrayar que, en 
: de (Sanfilippo 199 j 
me h iai ns ni y estrategias fueron posibles solamente 
cualquier , 


dentro de las relaciones y la dinámica del sistema de la corte. 


Cuando hablamos de te 
mos a una elite religiosa que 5€ 


ólogos y confesores cortesanos, nos referi- 
destacó del resto de la curia generalmente 
dependiente de señores espirituales y temporales: papes, reyes, R 
ministros y otros. Finalmente, el escenario social co a muchos Jesuitas 
2] mismo nivel que la nobleza. Aqui debemos seña ar que este papel en 
muchos casos, los llevo a compartir valores, comportamientos y decisiones 
estratégicas con la elite, en particular en asuntos relacionados con: 


l. Los estándares de vida: recordemos las camisas de seda usadas por 
Jesuitas como Giulio Mazzarino y Fernando Mendoza: el prime- 
ro fue denunciado a la inquisición por el arzobispo Carlo Borro- 
meo, el segundo fue confesor de la condesa de Lemos, una mujer 
muy importante de la corte Española de Felipe MI (Rurale 
1992:226; Rurale 1998:344-346). 

2. La defensa del comportamiento de los nobles y de sus intereses 
económicos. 

3. Los planes de educación. 

4. Las estrategias políticas y religiosas; en Milán por ejemplo, los Je- 
suitas se aliaron al gobernador y a la nobleza en controversias lega- 
les contra el arzobispo Carlo Borromeo. 


5. El escenario social, que puso a muchos Jesuitas al mismo nivel de 
la nobleza (Cohen 1985). 


Las actividades de los príncipes seculares y las nuevas necesidades 


is ra culturales dela nobleza colocaron a los Jesuitas en una posi- 
ción privilegiada con la elite política. 


religio 


La relación entre los Jesuitas y la Inquisición 


J Pe el x necesario subrayar la relación contradictoria de los 
iude hquisición, o más bien con las Inquisiciones. Las órdenes 
Eneida «a m SP rivilegios alejadas del control de los obispos, e 

por un largo periodo, ausentes de la jurisdicción inquisitori” 
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“The struggle went on intermittently until the beginning of the seven- 
teenth century, when papal briefs of 1592 and 1606 decided entirely in 
favour of the Inquisition” (Lea 1983:I 646; Kamen 1985:154-155: “one 
of the liberties questioned by the Inquisition was the Jesuit privilege of 
not having to denounce heretics to anyone but their own superior in the 
order”; Gonzales Novalin 1990; Mancino 1999:29-34). 


Los aspectos concernientes a la relación entre la Inquisición y la 
Sociedad de Jesús son numerosos: 


l. La condición de la relación es de cualquier manera contradictoria 
y llena de conflictos, comenzando desde la cuestión de la “limpie- 
za de la sangre”: dejo de lado a algunos Jesuitas quienes rechaza- 
ron “to associate themselves with racialism”, hay algunos quienes 
“take their race seriously” (Kamen 1985:124-133); hasta el punto 
de que Italia se convirtió en una especie de refugio para los con- 
versos que deseaban unirse a la Sociedad. Este hecho nos permite 
el remarcar aquí una consideración hecha por Andrew Ross: 
- Whatever else Italians of the the sixteenth and early seventeenth 
centuries were, they were not conquistadores. Limpieza de sangre 
was of no concern to them as Italians" (Ross 1999:348-349) Esto 
explica el éxito de Valignano y Ricci tanto en Japón como en Chi- 
na. Pues su formación espiritual como el lugar donde trabajaban 
era diferente al de los americanos: primeramente la misión estu- 
vo fuera de la autoridad política de algún poder europeo, y segun- 
do lugar, la Sociedad estuvo trabajando en ambos sitios con dos 
culturas muy avanzadas. | 

2. La problemática relación con la Inquisición también se refirió a 
cuestiones culturales y libros prohibidos: nunca debemos olvidar 
como las diferentes personalidades que convivieron en la Socie- 
dad de Jesús siempre apoyaron una posición de fuerte crítica con- 
tra las medidas de censura. Así Kamen dice analizando la decisión 
de la Inquisición de proscribir completamente el nombre de Eras- 
mo y su trabajo: "The enlightened opposition of the Jesuits to any 
restriction on liberal writers came to nothing" (Kamen 1985:79). 

3. Paraalgunos crímenes (sollicitatio ad turpia y preposiciones here- 
ticas) los Jesuitas debían ser juzgados por una corte inquisitorial: 
algunos casos comprueban tal dependencia (sancionada por la V 
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á lo V, 1606, como ya lo h 

i x eral, y el papa Pab J | p 
o de nas veces, sin embargo, los Jesuitas pudieron 
eli Inquisición, estableciendo pactos dentro de su Orden re- 


ligiosa o en la misma Corte Romana. 


4. Los poderes de absolución otorgados a los padres de la Sociedad 


de Jesús parecen confirmar la hipótesis de una tercera vía entre el 
forum internum (el de la conciencia) y aquel externo de la Inqui- 
sición. La función de confesores y guías espirituales permitió a los 
Jesuitas, incluso si confesaban sus faltas, la posibilidad de evitar 
sus penitencias y la vergüenza pública, permitiéndoles la absolu- 
ción de sus faltas como un privilegio; 


5. Sin embargo, el papel de confesores le pudo dar igualmente a los 


Jesuitas la oportunidad de convertirse en informantes de la Inqui- 
sición. Como Stefania Pastore escribió en un reciente ensayo: 


“La storia del progressivo imporsi dei gesuiti a Siviglia dimostra [...] co- 
me la nascita di una serie articolata di missioni e ‘ministerios’ debba es- 
sere considerata come un fenomeno strettamente connesso ad esigenze 
di controllo e di repressione dell'eresia; e come molta parte degli obietti- 
vi di lotta dell'Inquisizione sivigliana del periodo potessero essere stati 
individuati anche grazie al costante appoggio dei gesuiti, che potevano 
fornire un sistema di raccolta di informazioni più flessibile e meno sinis- 
tramente connotato di quello del Tribunale del Sant'Ufficio" (Pastore 
2001:257; Prosperi 1996:576-577, Brambilla 2000:469-493). 


La Sociedad de Jesús entre los siglos XVI y XVII 


de la Orden J esuita, 


1. Las exigencias de una refor 


Sobre la base de este escenario trataré de colocar algunos eventos 


sintetizando algunas etapas importantes: 


ma de la Sociedad de Jesús se incre 
el año del gran conflicto entre los Je- 
án, Carlo Borromeo; el riesgo, decian 
a la muerte de Hen D » cisma dentro dela Iglesia. ra 
pañol de la Socied d o Mercurian - primer Padre general no P 
torpeció el nomb : ^ Coog 2004) - una fuerte represión €" 

I»ramiento de Claudio Acquaviva. C. Borromeo 


mentaron después de 1579 


suitas y el arzobispo de Mil 
en Roma, era 
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escribió a su agente en Roma, después del asunto Mazzarino: “In 
relation to what you write to me about this Society, for many 
years now I have seen it at a great risk of not collapsing one day”. 
Por otro lado, le fue imposible tomar un acción directa porque, 
como el expresó “they have doubts about me because of my role 
in that father Mazzarino case, and they would have much more to 
say if I were to stick my nose into things that affect them more 
closely; but it would be good thing if others stuck their nose in". 
Esta posición fue probablemente compartida por mucha gente de 
la curia Romana y por muchos Jesuitas también. 


. La misma exigencia pero con una motivación diferente, en lo que 


concierne a la Corte de Felipe II. La identidad española en el ori- 
gen de la Sociedad de San Ignacio se transformó para los Padres 
Generales en una carga cada vez más pesada. En los años Ochen- 
tas del siglo XVI un nuevo equilibrio se estaba estableciendo. Dos 
procesos se sobreponían: el proceso de la des-hispanización y el de 
nacionalización de la Orden: el trastorno de los equilibrios, afec- 
tado por el peso de los partidos en la corte de Felipe II influyó 
también en la fortuna y en la mala fortuna de la Sociedad de Jesús 
en Esparia (Martínez Millán 1998; Rivero Rodríguez 1996). La V 
Congregación General de 1593, particularmente, se vio obligada 
a afirmar el respeto de los Jesuitas a la Inquisición Española; este 
hecho creó a inicios del siglo XVII grandes problemas con Cle- 
mente VIII, cuando algunos Jesuitas de la Universidad de Alcalá, 
culpados por haber criticado al Papa, fueron tratados por la Su- 
prema con particular consideración, causando la ira de este. Al 
mismo tiempo, por el otro lado, los procesos de nacionalización 
de la Orden se sustentaba por si mismos; la absolución de Enri- 
que IV por el papa (1595) es el momento mas importante de este 
proceso. Estos hechos limitaron la circulación original de los Je- 
suitas entre las diferentes ciudades Europeas, establecimientos de 
colegios; en cada pequefia comunidad las altas tareas son cada vez 
más sustentadas por naturales, es decir los nativos pertenecientes 
a los dominios del príncipe. El fenómeno de restricción cultural 
fue una consecuencia de esto, (Felipe II ya había experimentado 
esto prohibiendo asistir a las universidades Europeas a sus estu- 
diantes; a inicios del siglo XVII Felipe III continüa esta política 
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viar a las misiones solamente Jesuit 
z ejemplo, en s 
exigiendo, por 


holes). - 
Españ el asunto místico. Los proyectos sociales y poli; 


cos de los siglos XVI - XVII preservaron su origen religioso, algu- 
nos políticos radicales hallaron en la experiencia mística una tie. 
rra fértil. Bien, precisamente los lazos con el grupo de Jesuitas 
abiertos a una renovación devota, sensibles con la experiencia mis. 
tica (mas y mas debilitados por el gobierno de Acquaviva), carac. 
terizó también el proyecto revolucionario de Martín de Funes y su 
política a favor de los nativos Americanos. También recuerdo la 
propuesta para una solución del conflicto Franco - Español a fina. 
les del siglo XVI, la cual ve al Jesuita Achille Gagliardi y a su peni- 
tente y visionaria Isabella Berinzaga, al gobernante español de Mi- 
lán y al embajador Veneciano como protagonistas (Cozzi 1963), 
No estamos tratando con posiciones y proyectos completamente 
nuevos: pensemos acerca del programa de algunos reformistas de 
principios del siglo XVI, quienes creyeron en la necesidad de una 
reforma interna de la Iglesia. 


. Las emergencias políticas del período precisaban de constantes 


discusiones sobre temas como la naturaleza del poder del rey y el 
tiranicidio (los derechos de los sujetos para matar a un rey tirano): 
los Jesuitas estuvieron en medio de este debate. Acquaviva inten- 
tó vigilar el papel político de los teólogos y los confesores de la 
Corte a través de algunas interposiciones en los primeros años del 
siglo XV II. Pero la ambigúedad de esta intervención estuvo en sus 
propias afirmaciones: ^E] confesor piensa que la gente no cree que 
(m — ni hábil para disponer libremente de los príncipes” 
Ele 365). La confesión se convierte - en lo 
AM ug latan x ren cuestión pública, de gran peso po - : 
Condé porque e P - m: - escribe él - e] confesor del s D 
rden es enviada E Ó contra la soberanía de Enrique w 
medidas contra la drid ls Acquaviva en Abril de 1610). 
Va serán relmpuestas pa el tiranicidio establecidas por e 
Chi. Mas buts Sein m sucesor, el padre Vincenzo Four 
Istóricos Y políticos dia m producion E I z 
quier trabajo que continet " s PeO RAE os 
Críticas y ataques contra soberant” 


rínci ini 
Principes, ministros del rey, autoridades 





EL SILENCIO PROTAGONISTA 31 


Los problemas bajo Claudio Acquaviva 


De todas maneras muchas dificultades aparecieron en la Socie- 


dad de Jesús mientras Claudio Acquaviva estuvo al mando: 


La creciente demanda por colegios desafortunadamente coinci- 
dieron con el aumento de requerimientos de Jesuitas por parte de 
los reyes, príncipes, ministros, nobles y otras autoridades. 


. El extremo y estricto generalato pro hispano de Borja exacerbó las 


reales tendencias cismáticas, las cuales estallaron - como lo he di- 
cho- en 1580, durante la administración de Claudio Acquaviva. 


- Sin embargo la Orden era joven y aún comprometida con el pro- 


ceso de auto definición: su organización interna todavía no había 
sido puesta a prueba; las distinciones entre los grados no estaban 
aún claras; su espiritualidad distintiva todavía no había sido arti- 
culada (aunque fue acusada de adherirse a doctrinas sospecho- 
sas); su proceso de formación todavía no se había estabilizado. 


- La disensión persistió dentro de la Sociedad con respecto a los gra- 


dos y a los extensos períodos de formación de sus miembros (los 
cuales podían durar quince o veinte años antes de la solemne pro- 
fesión). 


. Su Constitución estuvo aún sujeta a críticas dentro y fuera de la 


Sociedad; muchas veces Acquaviva advirtió a su gente que no per- 
mitieran que las leyeran laicos, así como también de no hablar so- 
bre el gobierno de la Sociedad (acerca de las elecciones hechas por 
el padre general y por sus asistentes), y sobre su jerarquía interna. 


. La Orden fue acusada de mediar en cuestiones políticas y asuntos 


del Estado; no solo porque los Jesuitas estaban involucrados en 
asuntos del Estado (recordemos su actividad económica, política, 
militar y diplomática), sino también porque debatían la naturale- 
za de la soberanía, el derecho a la resistencia, la relación entre el 
poder temporal y espiritual, las relaciones entre papas y obispos, 
la naturaleza y limitaciones de la intervención papal en las políti- 
cas del Estado. 

Por esta razón la división política interna se incrementó en todas 
partes, especialmente en el área americana, "entre religiosos italia- 
nos y españoles” (Oliva 1998: xxv). 
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; ctividad misionera 

El aspecto cultural y político de la activida tenza sulla qualità intellettuale della penetrazione nelle culture 
T < giró en torno a algunos problemas qu non cristiane” (Prosperi 1996:586). La cuidadosa selección de los 
El debate sobre misioneros 8 a lor tiámpos s candidatos para la misiones de China, India y Japón vinieron de 
permanecieron sin ser resueltos por un targ esto. El “esfuerzo interpretativo” de los contextos sociales y cultu- 
rales diferentes del europeo caracteriza, por ejemplo, la “Bibliote- 
1. la legitimidad o ilegitimidad de la violencia contra los indígenas ca Selecta” (1593) de Antonio Possevino (Di Filippo Bareggi 

; americanos (política de Sepülveda, Sánchez y de Possevino opue;. 2003:28 8-290). | mE 
ta al proyecto de reducciones): en todo esto hay un eco del debate ^X. 8. Hubieron difer entes estrategias para la aproximación a otros pue- 
: lación gobernantes - Suje- blos. La estrategia de acomodación pareció más cercana a la cultu- 


«ico que en Europa concierne a la re 
m cobre el cual la sociedad civil esta fundada, la legi- 
timidad de la rebelión. 

2. A principios del siglo XVI, la interpretación de las Sagradas Escri- 
turas y la expectación de las profecías causada por el descubri- 
miento del nuevo mundo justificaban la aceleración de la activi- 
dad de conversión. Yo creo que las siguientes convicciones deben 


ra y civilización de Japón y China lo mismo que su experiencia en 
reunirse con gentes. De hecho, nosotros estamos hablando de dos 
realidades históricas comparables a la Europea: ambas antiguas y 
apoyadas por una organización político - institucional la cual no 
permitía la conquista militar. En América del Sur se definió un 
sistema alternativo: algunos Jesuitas trataron de liberar a los in- 
dios de los encomenderos, organizando la sociedad nativa a través 


ser consideradas: lasi deas milenaristas fueron difundidas, los cál- de sus propios instituciones individuales. Este papel político - so- 
culos hechos por Cristóbal Colón y otra gente coincidían con la fe- cial de los Jesuitas fue también el resultado, como lo he dicho, de 
cha en la que el mundo se acabaría en 1656 (en el siglo XVII los la función del gobierno dada a los religiosos por las cortes Euro- 
más radicales rebeldes ingleses también estaban seguros de esto!). peš er ustiestrascoloridles, 

En Europa la excitación era grande, los misioneros creían que la 4. Todo esto fue muchas veces vivido de una manera contradictoria: 
conversión era su última tarea. Los Franciscanos fueron sobre to- por un lado el proyecto político de Funes estuvo basado en el 
do los protagonistas de esto. Se sentían parte de un plan de la Pro- aprendizaje de la lengua local, en las comunidades indígenas autó- 
videncia. De estas convicciones derivaron la violencia de los con- nomas, en los planes escolásticos para los nativos, en la importan- 
quistadores y encomenderos: violencia que ayudaba a acelerar los cia del acto de caridad, y por el otro lado estuvo la tendencia a es- 
tiempos de conversión (Prosperi 1996: 565 - 566; Prosperi 1999). capar de las misiones con el propósito de alcanzar las ciudades ci- 
"as uM T siglo XVI la Sociedad de J esús se convirtió | viles Europeas. o J mE Ten d 
fética im rye ela acción misionera. No adoptó la visión m S int det ur "T a po wa rt t sa ever d 
Medio unis : napio del siglo. La Sociedad no hizo de la con o pon iih wi T Bons (08 

' u unico objetivo; ella los miró como seres hum? estas contradicciones en las palabras de Vespasiano Bonanici (Oc 

nos libres y to tubre de 1598): 


Ca así como Anti consideración su organización social y me 
versión (Prosper 2 necesidades de un largo período de co? | "agr vi | 
la libre "inan 6:586- 587). Este era el proyecto de Funes "Dunque bisogna risolversi et uscir fuori di quent commodi del corpo: 
miembros del Ocada por la gracia, haría a todos los hombres Et come posso io lasciare questi piaceri del carpa; Et RUN Sop 

cuerpo místico, a través del cual cada uno estan? l'andare all'Indie. Et qui cominciai a scaldarmi sensibilmente et dire: ec- 





unido a su prói; : T wes agni in aggi, man- 
jimo. Funes tradui i : i 2s ¿bajo co giá undeci anni sono stato nella Compagnia, et sempre in aggi, m 
o su n traD3) n n t 
concreto (Piras 1998. 25. hos I MESS T del loro giato bene, vestito bene et commodo per tutti i luoghi et finiro la vita 
stile apparve su i ^: 338). "Loriginalità mia in un letto. E' possibile?" (Batllori 1960:87). 
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estuvo el problema de entrenamiento específico para 
Desde este punto de vista tenemos muy pocos es. 
¿dad colonial. Sin embargo, siempre estuvo vi. 
preocupación de prepara a sus propios escolás- 
lado hacia las diferentes clases sociales. 


s. Finalmente, 
loş misioneros. 
tudios sobre la real 
vaenla Sociedad la 


ticos para el aposto 


El conocimiento de elementos culturales y políticos fue la condi- 
ción, por ejemplo, de una exitosa predicación en el área Italiana: el J esui- 
ta predicador tenía que estar informado sobre esto; cada Jesuita solía 
prepararse para sus sermones estudiando las costumbres locales. Es inte- 
resante considerar lo que Antonella Romano (2003) dice acerca del en- 
trenamiento de los Jesuitas destinados a las misiones: el portugués pen- 
só de un modo específicamente educativo diferente del español. 


Y es un hecho que el marco de formación que inicialmente esti- 
muló el intercambio y la comparación entre Jesuitas de diferentes nacio- 
nalidades y culturas, se fue estrechando dentro de las fronteras de los Es- 
tados nacionales. De hecho, desde el siglo XVI la demanda de fundacio- 
nes específicas capaces de entrenar misioneros se ha incrementado. Las 
propuestas mencionadas anteriormente de Funes fallaron también debi- 
doa la oposición del padre General Acquaviva. Posteriormente, las cosas 
cambiaron solo de manera parcial con la fundación del Colegio de Pro- 
paganda Fide por Urbano VIII. 


El Generalato de Acquaviva también marcó el inicio de la tradi- 
ción historiográfica dentro de la Sociedad. El apoyó y estimuló una más 
y más amplia difusión del interés hacia la historia de la Orden y sus Ins 
titutos. El estímulo reservó a los superiores locales el papel de escribir 
crónicas y recolectar documentos concernientes a cada fundación (casa 
profesas, colegios, actividades misioneras),esto marchó en forma parale- 
la ala actitud natural de los padres, especialmente si estuvieron implica” 
D M hechos y eventos excepcionales, a editar memorias, lo que enfren 
sinn cada ves mayores preocupaciones políticas; de w - 
etin Lm interna no permitió la impresión de muchos textos aen 
Vós tilsier veces eStos circularon secretamente, dejándole a los z 
blemas, dif E evidencia tangible de las experiencias pasadas, P^" 

emas, di cultades y conflictos per ] pta cid GATOS miem 
ros de la congregació personalmente vividos p i 
eregación. Debemos recordar otro aspecto. En un € 
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“io dominado por los religiosos europeos y por la competencia entre las 
diferentes órdenes, muchos testimonios procedentes de América fueron 
distorsionados por la publicidad. El investigador debe por eso prestar 
atención al uso interno, consolatorio y apológico de esta producción 
(Prosperi 1996: 591 - 592; Oliva 1998). 


Sin embargo, creo que sería interesante examinar cercanamente 
este aspecto tomando en consideración, por ejemplo, la circulación de 
reportes y libros escritos por misioneros sobre sus actividades (Romano 
2003). Esto nos ayudaría, tal vez, a conocer si la Sociedad pudo realmen- 
te tener a su disposición un clero misionero consciente de las dificulta- 


des y urgencias que llenar en las misiones no europeas. 


Notas 


(1) Estoy muy agradecido con L. Minelli y con P. Numhauser por su invitación. 
Dándome la oportunidad de visitar este país y reunirme con su gente. Recuerdo 
cuando tenía quince años: era el año de los trágicos acontecimientos de Chile. 
En esos días me reuní con algunos amigos para discutir, y tratar de entender lo 
que le pasaba a este pueblo. Esta fue una experiencia muy importante y signifi- 
cativa en mi educación política y moral (Milán, diciembre 2003). 
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LOS MANUSCRITOS MICCINELLI COMO 
TESTIMONIOS DE LA EVANGELIZACIÓN 
JESUITA DEL PERÚ: efectos antiguos y 

modernos de una difícil comunicación 


Davide Domenici 
Dipartimento di Paleografia e Medievistica 
Università di Bologna 


Hace siete años, se presentaron por primera vez en el medio aca- 
démico, las iniciales noticias acerca del conjunto documental hoy cono- 
cido como Manuscritos Miccinelli, cuyo contenido complejo y sorpren- 
dente conlleva fuertes implicaciones sobre nuestra percepción de la rela- 
ción entre los jesuitas y el mundo indígena en el Perú colonial y, más en 
general, sobra la historia misma de la presencia jesuita en Perú y de su 
política religiosa. 


| A partir de la mencionada publicación, se ha desarrollado una 
fuerte polémica que en muchos casos ha sobrepasado ampliamente los 
límites de un normal debate académico para transformarse en una ver- 
dadera "guerra" personal entre los estudiosos involucrados. 


No es este el sitio adecuado para resumir todos los detalles del ás- 
pero debate, pero lo que nos interesa subrayar es que, en nuestra opi- 
nión, una de las causas principales de la violencia del debate ha sido un 
nivel de comunicación crónicamente problemático. 


Irónicamente, los problemas de comunicación parecen haber ca- 
racterizado toda esta historia desde un principio. Según la versión de la 
Historia General del Perú de Garcilaso la Vega (l, 22), ya en la plaza de 
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iccinelli se habría dado e] ẹ 
; documentos Miccine 1 dado el en. 
Cajamarca (donde "s frecido a los comandantes del ejército inca) 
gaño del vino enven de la incapacidad del intérprete Felipillo que tradu. 
Atahuallpa se quejo Después le tocó a la carta de Francisco de 


I . de Valverde. f | —— 
cía las palabras de documentos) -un intento de comunicación 


adjunta a uno de los ita 
e ie escondida - a ser censurada por ilustres hombres de po. 
e una | | 


der y clérigos hispanos. Blas Valera, en su ien s ogar Sun 
de la historia peruana tuvo que asumir, segun los d m Ini 
lli, el plagio de Garcilaso de la Vega y después "à P : ras š D 
gen del hombre-biombo Guaman Poma; JAO, uno de os autores e is 
toria et Rudimenta Linguae Piruanorum tuvo que escribir en código ci- 
frado, según la costumbre jesuita, para comunicar sus verdades peligro- 
sas”: el interés para una posible comunicación secreta fue lo que impul- 
só el Principe de Sansevero a defender los quipus y hasta a inventar un 
sistema de nudos para comunicaciones militares y amorosas; hoy, en fin, 
los académicos divididos en dos “partidos” opuestos parecen hablar dos 
lenguas distintas, sin posibilidad alguna de comunicación. 


El “rumor” de las acusaciones y de las invectivas ha sistemática- 
mente obscurecido las noticias, los estudios y las observaciones que hu- 
bieran sido más productivas para el estudio de los documentos y para 
una serena evaluación de su autenticidad y de la veracidad de sus conte- 
nidos. La discutible presentación “por partes” de los documentos hizo 
que muchas de las críticas expresadas por especialistas se hayan revelado 


parciales y sin fundamento, justamente por falta de conocimiento de to- 
dos los aspectos del problema. 


Aprovechando la oportunidad que tuve de observar muy de cerca 
el desarrollo de toda la polémica, así como de gozar de la amabilidad de 
la propietaria de los documentos y de sus principales estudiosos italia 
nos, Ro tratar resumir toda ]a larga y compleja historia del debate en 
s ^ vcr m escribí junto con mi padre (Domenici y Domenici 
se Sides coco; iun Bde z lengua italiana. Si bien el texto - 
puedan resultar ótiles à A HM cen que Vigunis ue eus d 
Cà y por lo tanto creí i ls E a desarrollo de la discusión — 

elas principales em u reportar aquí, en lengua española, un resu zR 
tar desde un principio, x que han llevado a algunos especialistas a deso I 
os documentos sean x sin mayor fundamento, la posibilidad de d 
nticos o, por lo menos, dignos de ser evaluado” 
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No entraré en las críticas generales a sus contenidos y delos muchos as- 
pectos interesantes del debate, para lo cual remito al volumen citado. Lo 
que interesa aquí es reportar y contrastar algunas de las críticas formula- 
das, y especialmente las que indicarían que los documentos Miccinelli 
son falsos sin duda alguna, cortando así desde un principio cualquier po- 
sibilidad de debate académico. | 


Voy entonces a enumerar aquí las principales críticas que se han 
formulado a los documentos Miccinelli, adjuntando en letra cursiva la 
respuesta ofrecida por los estudiosos de los documentos (1). 


- Enla hoja 5v de HR se ve claramente un sello sobre el cual pasa la 
letra: se trata de una prueba del hecho de que FIR ha sido escrito 
sobre papel antiguo reutilizado en la elaboración de un falso (Es- 
tenssoro 1997: 568). 

- Noes cierto. En la hoja 5v de HR (que Estenssoro ha visto en fo- 
tocopia) no existe ningún sello (Animato 2001: 89) 

-  Enla hoja 3r de HR aparece un sello en forma de estrella cuya po- 
sición excluye que se trate de un sello de clausura: es una prueba 
del hecho de que HR ha sido escrito sobre papel antiguo reutiliza- 
do en la elaboración de un falso (Estenssoro 1997: 568). 

“El sello jesuita en la hoja 3r de HR puede haber sido colocado por 
Illanes como una especie de auténtica antes de venderlo a Rai- 
mondo de Sangro (Animato 2001: 89). 

El texto de JAC está escrito con letra libresca en dos columnas, he- 
cho del todo extraño en un texto tan breve (Estenssoro 1997: 56 9). 
El texto de JAC es sim plemente una cursiva itálica y la escritura 
en dos columnas sirvió para ahorrar espacio, ya que JAC tenía 
que enlistar las palabras clave de los quipus reales (Laurencich 
Minelli 1998: 35 6; Animato 2001: 89-90). 

El texto de JAC parece escrito con pincel y no con pluma (Estens- 
soro 1997: 569). 

Falso, el texto de JAC está completamente escrito con pluma 
(Animato 2001: 90), 

En el texto de Illanes la grafía del texto y la de la firma parecen di- 


rentes; algunas letras parecen incluso modernas (Estenssoro 
1997: 570), 
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La diferencia es completamente compatible con la norma] Varia. 
ción entre un texto y una firma, la cual se traza más automátic, 
mente, Las letras no son modernas y se pueden encontrar ejer. 
plos parecidos en documentos contemporáneos o incluso mas an. 
tiguos (Laurencich Minelli 1998: 358; Animato 2001: 90), 
La palabra “Jerusalem” en el texto de Illanes está entre comillas 
para subrayar su valor metafórico; dicho uso connotativo de La 
comillas es completamente moderno (Estenssoro 1997: 57]), 
Las comillas están escritas con una tinta azul de pluma estilográ- 
fica, lo cual demuestra claramente que se trata de una interven- 
ción moderna en el texto, posiblemente realizada por el Duque de 
Aosta, cuya dedicatoria está escrita con la misma tinta (Lauren- 
cich Minelli 1998: 359; Animato 2001: 90). 
Los signos de ínter punción en el texto de Illanes son anacrónicos: 
faltan las comas antes de la conjunción que precede el elemento fi- 
nal de una enumeración; las comas separan de manera demasiado 
clara los complementos y no separan las frases nominales antes 
del pronombre que (Estenssoro 1997: 571). 
Los signos de ínter punción de Illanes no son anómalos con res- 
pecto a la gran variabilidad de la época (Laurencich Minelli 1998: 
358). La falta de comas antes de las conjunciones y del pronom- 
bre que, además que en varios textos de la época, se puede verifi- 
car también en la dedicatoria que Garcilaso de la Vega escribió en 
la segunda parte de sus Comentarios (Animato 2001: 90-91). 
En el texto de JAC publicado en el volumen Quipu il nodo parlan- 
te degli Incas se lee la palabra genocidium, neologismo creado $9 
lamente en 1944 (Estenssoro 1997- 371). | 
Se trato de un error de trascripción: el texto dice geneae; dium 
(Miccinelli 2001) o, según Laurencich Minelli, gen. ocidium. 
s: nn JAO aparece la expresión lana alpacae, la cual es mo 
La palabra idis S o ayme 
alpaca no es moderna: aparece en el vocabulario 2} 


ra de Bertonio de] 1612 scd d" 357: Anime 
to 2001: 9]), 12 (Laurencich Minelli 1998: 357; 


JAO Il hace graves 


| 
; COD € 
errores de espafiol, lo cual contrasta €. Ç, 
uen castellano de n f; 
568). 


la obra de Anello Oliva (Estenssoro - 
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La frase que Estenssoro considera errónea no es de JAO, sino la ci- 
tación de una plegaria de San Ignacio, que obviamente Estensso- 
ro no conoce; además no es cierto que la obra publicada de Ane- 
llo Oliva sea exenta de errores e italianismos, como ha subrayado 
el curador moderno de la obra (Animato 2001: 91; Miccinelli y 
Animato 2001: 450). 

El mismo JAC hace errores cuando escribe en español, traducien- 
do una breve canción quechua: utiliza ser en lugar de estar, escri- 
be l'agua en lugar de el agua, concuerda un verbo singular con un 
sujeto plural y no utiliza la tilde sobre la n (Estenssoro 1997: 572). 
El uso de ser y estar no era tan codificado en la época; el error de 
concordancia entre verbo y sujeto no existe y algunos italianis- 
mos como el uso de apóstrofos son del todo normales en un tex- 
to de un italiano no destinado a la publicación y por ende no co- 
rregido por otra persona; la falta de la tilde se puede verificar en 
varios documentos de la época (Laurencich Minelli 1998: 357; 
Animato 2001: 92). 

Las partes en quechua de HR presentan una sintaxis que no es 
quechua, sino espafiola y parecen una traducción hecha con un 
diccionario por una persona que no conoce la lengua; en la peque- 
fia gramática los verbos se presentan en forma infinitivo (sufijo 
—na) y no en la primera persona (sufijo —ni), lo cual corresponde 
al uso moderno; algunos de los términos son desconocidos; los ge- 
nitivos de posesión utilizados en expresiones como "de oro" o "de 
fuego" son impropios (Estenssoro 1997: 573; Albó 1998: 321). 
Efectivamente, las frases quechua parecen dictadas a una persona 
que no conocía la lengua (y, de hecho, Cumis debió tener escaso 
conocimiento de la lengua); las “rarezas” de la sintaxis son posi- 
blemente debidas al hecho de que la persona que dictaba (el cura- 


ca Mayachac Azuay) debió ser ecuatoriano y posiblemente de len- 


gua cañar y fuertemente catellanizado. La forma infinitiva de los 
verbos y los genitivos no son tan extraños, sino más bien demues- 
tran que las reglas castellanas de gramatización del quechua no 
eran todavía rígidas; las palabras que Estenssoro considera desco- 
nocidas son de origen ecuatoriano (Gnerre, cit. in Laurencich Mi- 
nelli 1998: 361-362). 

El documento HR no corresponde a alguna tipología conocida 
(Estenssoro 1997: 574-575). 
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mc f | 'stente 
"ecretum', tipología rara pero exis en los si 
Mt i( Laurencich Min elli 1998: 356). 


XVII Ti f 
dum haber puesto en la Nueva Corónica los terminos fis: 
politanos cavalluch y mulach: en realidad aparecen las Palabras 


cavalluchan y mulachan. Esto indicaría que HR es un falso, que 
Laurencich Minelli no ha observado lo que afirma y que el falsa. 
rio ha utilizado una edición poco precisa de la Nueva Corónic, 
(Estenssoro 1997: 575-576). 
En la Nueva Corónica las dos palabras presentan de hecho el suf; 
jo aymara —an, pero queda evidente que su raíz sea italiana (cava. 
lluch) y no española (caballuch), lo cual demuestra que JAO afir. 
ma la verdad (Laurencich Minelli 1998: 363-364; Animato 
2001: 93). 
Los documentos Miccinelli presentan demasiada documentación 
colateral, lo cual es muy raro y por ende sospechoso (Estenssoro 
1997: 576; Bustamante García 1997: 564). 
La observación no demuestra nada y el detalle de la abundante 
documentación relativa a Raimondo de Sangro es totalmente 
compatible con sus hábitos (Animato 2001: 93); me permito aña- 
dir que la documentación relativa a los siglos XIX y XX, la cuales- 
ta aumentando gracias a las investigaciones de Francesca Cantù, 
me parece un elemento comprobante y no “sospechoso”. 
El sombrero que Guaman Poma lleva en el pequeño retrato que 
“Parece en una de los papeles adjunto a El es totalmente anacróni- 
CO y se parece mucho a los que hoy en día llevan las mujeres boli 
vianas (Ossio 2000: 114) 
E a sombrero no es tan anacrónico, ya que es idén tico 
,- “Parece en el dibujo a la página 354 de la Nueva Coróni: 
ca (Miccinelli y Animato 2001: me 
uie. o 2001: 435-436). 
me “Presentado en el frontispicio de ET es de forma tot" 
nte anacrónica (pad : P | We i | tada 
Padre Borja Medina, comunicación reporta 


oralmente por 
or el | 
1997) Prof. Marco Curatola al Congreso de Rom? €” 
Dicho barco 
cos que 2 en e nacróníco ya que es idéntico a los dos yi 
e E sni- 
ca y en otros d mapa en la página 983 de la Nueva Cor?" 
3 


os dibujo mato 
4435) Pujos de la misma obra (Miccinelli y Animé 
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Ningún Francisco de Chaves se menciona en la documentación 
antigua relativa a los hombres presentes en la batalla de Cajamar- 
ca; por lo tanto su carta adjunta a El es falsa (Hampe Martínez 
2001: 348). 
Es posible que su desacuerdo con lo ocurrido en Cajamarca haya 
llevado a su exclusión de la documentación de la época, así como 
posiblemente ha pasado con otros personajes como Diego de 
Mendaña (Miccinelli y Animato 2001: 436). 
El número de 177 hombres presentes en Cajamarca, reportado en 
la carta de Chaves, es erróneo, ya que el secretario de Pizarro, 
Francisco de Jérez, menciona solamente 106 soldados y 62 caba- 
lleros, totalizando así 168 hombres; por lo tanto, la carta es falsa 
(Hampe Martínez 2001: 348-349). 
El numero de los participantes en Cajamarca es muy variable en 
las fuentes antiguas (donde varía entre 160 y 260), sin que ello 
sea razón para que todas estas fuentes se consideren falsas (Micci- 
nelli y Animato 2001: 437). Además, añado yo, el numero ni es 
tan erróneo: el mismo Hampe Martínez nos recuerda que según 
Francisco de Jerez nueve hombres de la expedición de Pizarro se 
habían quedado en San Miguel; el número que aparece en la car- 
ta de Chaves corresponde entonces al total de los hombres de la 
expedición (168 + 9 = 177), equivocándose solamente sobre su 
presencia en Cajamarca. 
Es curioso que la carta de Chaves reporte muy precisamente la fe- 
cha de la muerte de Atahuallpa (26 de julio de 1533), fecha que 
no aparece en ninguna de la crónicas de la época y que nosotros 
conocemos solamente gracias a los registros de la tesorería fiscal 
(Hampe Martínez 2001: 349, nota 12). 
La observación de que aparezca la fecha de la muerte de Atahuall- 
pa no es prueba de falsedad y es posible que dicha fecha haya sido 
mencionada por el mismo Pizarro en la carta escrita al Rey tres 
días después, hoy perdida (Miccinelli y Animato 2001: 443) 
En el texto de JAC aparece la expresión Ser supremo para indicar 
a Dios, la cual se utilizó solamente a partir del siglo XVIII (Estens- 
soro 1997: 571). 
La expresión Ser supremo aparece desde la segunda mitad del siglo 
I y se encuentra también en la obra del jesuita Francisco Suá- 
rez, de 1597 (Laurencich Minelli 1998: 357; Animato 2001: 91). 








conce .. 


de 1534 (una 
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En el texto de JAO aparece la expresión hom n blancos Para in. 

dicar los españoles que en la época eran llamados viracochas o ela 

petones (Estenssoro 1997: 571). | 

La misma expresión aparece en textos Con temporáneos y más 4. 
de Giovanni Botero, Baldassarre Castiglione, Ay, 


tiguos, como los | | 
nibale Caro, Tommaso Garzonl y Francesco Carletti (Lauren cci 


Minelli 1998: 357: Animato 2001: 91). 
La forma de la fecha que cierra el texto de JAO I, de los Reyes 30 
de julio 1637, es completamente anacrónica (Estenssoro 1997 
572). 
No es cierto; la misma forma aparece en cartas de la mitad del si. 
glo XVI (Laurencich Minelli 1998: 357; Animato 2001: 9]) 
JAO utiliza la palabra clítoris, documentada por primera vez en 
1615 y por lo tanto es muy extraño que aparezca en un texto de 
1637 escrito por un jesuita en Perú (Adorno 1998: 374; cfr. anche 
Zuidema 2001: 375, nota 16). 
La palabra clitoris aparece desde 1611 y ya en 1561 el medico ita- 
liano Falloppio había utilizado la palabra griega kleitorís. No sor- 
prende que Anello Oliva utilice el término clitoris, es decir una 
palabra culta (Miccinelli y Animato 2001: 449). 
Las marcas de agua de HR son del siglo XVIII (Albó 1998: 344). 
No, las marcas son del siglo XVII; Albó cita de hecho una nota de 
MER Miri y Anima to 1995 donde simplemente un 
y. roms 120 que apareciera XVIII en lugar de XVII. 

os "almagristas" y sobretodo "Jascasianos" de la carta de 


Chaves son sospechosos en un documento tan antiguo (Hampe 
Martínez 200]: 351-354). 


Los qu 151 
E e Hampe considera tonos “almagristas” y “lascasianos” - 
masiado tempranos son 


en realidad reflejos del legalismo y de la 
:. H z tre 

los solda : Justa”, muy comunes en la época eN 
icd tá Ii en las Indias ya se habían levantado voc? 
€ 10s Indígenas, como por ejemplo las de los cono" 


oS sermones d i: | Pr 
ta 2001: un de Montesinos del 1511 (Miccinelli y 

à utilización de] «1. , | 
traña, ya que ] el “don” para Pizarro en la carta de Chaves es % 


a Primera » ; 
A mención de dicho título para Pizarro 4 
š espué | : i z C 
al título hasta elo Pel y en realidad, Pizarro no tenía dere 


ctubre de 15 37, cuando se le nombró marque 
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Se trata de una "prueba contundente" del hecho de que el docu- 
mento es más tardío de lo que afirma (Hampe Martínez 2001: 
354-355). 

- El “don? era legítimo ya en 1533 ya que se refería a] cargo de go- 
bernador que Pizarro obtuvo en 1529; con este mismo sentido el 
mismo Carlos V se refiere a Cortés como “don” antes de su nom- 
bramiento como marqués. Pedro Cieza de León utiliza el “don” 
para Pizarro en el momento de las Capitulaciones de Toledo. El 
hecho de que el “don” no sea ligado al título de nobleza es atesti- 
guado también por el hecho de que cinco de los participantes en 
Cajamarca obtuvieron dicho título. Además, Fernando de Lu- 
que llama “don” a Pizarro ya el 1 de agosto de 1533, es decir cua- 
tro días antes de la carta de Chaves (Miccinelli y Animato 2001: 
438-442), 


Si bien yo no tengo los conocimientos necesarios para llegar a al- 
guna conclusión definitiva sobre los documentos Miccinelli, creo que 
todo lo anterior demuestra por lo menos que todavía no hay nada segu- 
ro acerca de ellos: ni su autenticidad ni, mucho menos, su falsedad. Lo 
único seguro es que para llegar a alguna verdad histórica se necesita con- 
tinuar con el silencioso, continuo y minucioso trabajo de los historiado- 
res, lejos de los rumores de la polémica. Sobretodo, se necesita volver a 
reanudar el debate entre los especialistas, dejando a un lado todas las 
convicciones preconcebidas. Por un lado, solamente la publicación de 
una edición facsimilar de los documentos permitirá a todos juzgarlos se- 
renamente; por el otro, solamente una clara y serena comunicación aca- 
démica ayudará el proceder a la investigación histórica. Con nuestro li- 
bro y con el presente artículo esperamos poder servir como "interpretes" 
para facilitar dicha comunicación; al mismo tiempo, esperamos poder 
actuar de manera más adecuada de lo que hizo hace mucho tiempo Feli- 
Pillo en la plaza de Cajamarca. 
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Notas 


(1) Enel texto que sigue los nombres de los documentos son abreviados en HR T 
toria etR udimenta Linguae Piruanorum) y El (Exsul Immeritus Blas Va m 
pulo Suo). Para ulteriores informaciones sobre las críticas y las respuestas. Véan. 


se las referencias bibliográficas correspondientes. 
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EL VIRREY FRANCISCO DE TOLEDO COMO 
“PRIMER ANTROPÓLOGO APLICADO” DE 
LA EDAD MODERNA 

Conocimiento social y planes de transformación 
del mundo indígena peruano en la segunda 
mitad de siglo XVI 


Antonino Colajanni 
Universidad de Roma “La Sapienza” 


Francisco de Toledo, quinto Virrey del Perú, viejos y nuevos 
problemas de la segunda mitad del siglo XVI 


Francisco de Toledo, Comendador de Alcántara, Mayordomo de 
Su Majestad Felipe II, ha sido un personaje de los más representativos e 
ilustres de la América colonial. Gran reformador, trabajador incansable, 
le dio al Perú la organización y estructuración que quedó en pié substan- 
cialmente hasta los primeros años del siglo XIX. Personaje difícil, rígido 
y moralista, vertical, centralista y autócrata, solitario y hasta misógino, 
generó en su vida aprobaciones, respeto y odio, censuras, críticas, con- 
flictos y divisiones. Su monumental corpus de Ordenanzas, a pesar de la 
publicación relativamente reciente, espera todavía de ser examinado y 
analizado detenidamente desde el punto de vista históricojurídico. Y su 
celebrada Visita General publicada en parte y estudiada en las últimas 
décadas - en lo que se refiere a los datos demográficos y tributarios - es- 
Pera todavía un examen profundizado en lo que apunta a los problemas 
sociológicos y antropológicos que propone. 


-  Laliteratura sobre Toledo es enorme y las dimensiones problemá- 
ticas diversas y complejas. El examen de su figura obligaría a una atenta 
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revisión de los problemas históricos centrales -— segu nda mitad del si- 
glo XVI: 1. La relación difícil y los conflictos indirectos existentes entre 
la Corona de España y la Iglesia (el Papado de Roma, w da parte, y las 
órdenes religiosas por la otra); 2. La fuerte influencia : e 
de Bartolomé de Las Casas (y de Francisco de Vitoria) sobre la actividad 
de todo el clero misional de la Colonia, a los veinticinco años dela mues 
te del Dominico, y la correspondiente represión y reacción antilascasia- 
na en contra de la disidencia político-ideológica, que se desarrolló en el 
ámbito de una forma institucional autocrática de carácter religioso (la 
Inquisición); 3. La necesaria reestructuración del aparato económico 
¿institucional de la Colonia para fines de equilibrio interno (la reforma 
dela Encomienda), y para fines de incremento de la producción de exce- 
dentes destinados a la exportación hacia España (el problema minero); 
4. La necesidad de organizar, sobre una base sólida de conocimiento di- 
recto de las situaciones locales, una política indiana sea a nivel legislativo 

— más apropiadamente — a nivel operativo y práctico. 


Puede parecer paradójico que se le atribuya a Toledo la calidad de 
antropólogo aplicado, puesto que el quinto Virrey es reconocido como el 
“destructor” de las últimas autonomías territoriales de los Incas (guerra 
contra Vilcabamba), y el justiciero del último Inca Tupac Amaru. Y es 
bien conocido el intento fundamental del Virrey de reorganizar con 
fuerza represora la Colonia reconduciendo el poder absoluto a la Coro- 
na de España, demostrando — al mismo tiempo — la naturaleza de usur- 
padores de los Incas y la legitimidad de la conquista española del Peru. 
Pero hay que reconocer — por otra parte — que Toledo es un personaje 
nuevo en el escenario político del siglo XVI. El quinto Virrey parece atri- 
buir — en forma mucho más intensa que sus antecesores — una impor 
tancia fundamental a la investigación de campo, y más en general a la re- 
colección de informaciones de tipo social, para el proceso de toma de de- 
cisiones. Y sus justificaciones del proceso de acción política se basan MU- 
chas veces en la elaboración de informaciones de tipo social. Por las razo 
PELA Hae FE "E de utilidad, entonces, revisar toda zo 
Caus Orina lr edana de fuentes propias de conocim y de 

! , informaciones, Documentos de la Visita 


acu inter j € . Op 
erdo a los intereses y bajo el punto de vista de la an tropologia apio 
80 se pueda añadir a los conocimientos actuales X 


da. Me parece que al 


tentes sobre el quinto Virrey, as rel? 


considerando en forma específica 
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ciones entre la importancia de la investigación social, el intento y la ca- 

acidad-de interpretare | mundo indígena peruano, la actitud hacia la 
traducción de conocimientos en acciones sociales y en decisiones, y por 
fin la disponibilidad a la manipulación de la información para los fines 
de sustentar y justificar decisiones políticas. 


Después de un período de interés relativamente limitado, los es- 
tudios sobre Francisco de Toledo han retomado últimamente bus fuer- 
zas. Probablemente la monumental monografía de Roberto Levillier y 
las investigaciones de Valcárcel, Urteaga, Zimmermann, son destinadas 
a ser substituidas por los nuevos estudios, actualmente en curso (1). 


A pesar de lo tanto que se ha escrito, el período toledano necesita 
todavía — como se ha dicho - de mayores investigaciones a nivel de la pro- 
blemática general. Y todo el difícil, complejo, y en ciertas cosas oscuro, 
período entre el 1550 y el 1620, nos podrá reservar todavía algunas sor- 
presas. Nuevos documentos, y nuevos enfoques, están estimulando mu- 
chos investigadores a revisar toda la documentación existente, por ejem- 
plo, sobre el disenso religioso y religioso-político, en esta época. En lo 
que se refiere, en particular, a la represión, encarcelamiento, destierro a 
España, de sacerdotes de varias órdenes religiosas, valdría la pena de ha- 
cer una investigación comparativa entre los procesos formales ante la In- 
quisición y/o ante las autoridades de las órdenes religiosas, en contrapo- 
sición con las historias de vidas, documentadas por medio de otras fuen- 
tes. Y por fin sería de gran utilidad revisar todos los datos existentes so- 
bre los conflictos internos a las órdenes religiosas, con referencia al tema 
del trato con los indios y de las formas sociales de su evangelización. Un 
"umero muy consistente de personajes han representado la: conciencia 
“tica y humana de la Iglesia americana de la época frente al problema 

ela Conquista y de la gestión del poder en la Colonia. Personajes Como 

rancisco de La Cruz, dominico, quemado en Lima en el auto da fede 
llo) rie: la reciente monografía monumental de A tn 

os J ra ynia pex Blicke peo iio a, i s Ló ez y Blas Vale- 
ra también, 7 » más famosos y poil d y análisis 
COmparativo p s a — Ris sa iss ue todos los sacerdo- 
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Con el tema mencionado está también vinculado el Virrey de Tr. 
ledo. aue tiene una rica y oscilante relación con los jesuitas, llena de gran. 
q bsoluta confianza inicial, y que llega después a un 


des expectativas y de a aaa Š: 
adis abierto. Y la relación con los jesuitas es central en la actividad 


de Toledo. 

Elinterés que Toledo ha despertado es esencialmente de tipo his. 

tórico, y los numerosos trabajos dedicados al quinto Vi rrey han sido pro- 
ducidos por historiadores, demógrafos, especialistas de historia econó- 
mica. A ratos ha aparecido también una perspectiva más orientada hacia 
las ciencias sociales, atenta a la reconstrucción del ambiente social y cul- 
tural del virreinato, y al personaje Toledo como hidalgo del siglo XVI es. 
pañol transplantado en la Colonia eferveciente de cambios sociales y cul. 
turales. Esta es la perspectiva que estamos intentando utilizar, cruzando 
nuestra mirada con la de los historiadores. Ya primero entre los antropó- 
logos, hace años, Manuel Marzal había dedicado cierta atención a Tole- 
do y a sus Informaciones en su estudio histórico sobre la antropología in- 
digenista (Marzal 1986:123-146). Antes de Marzal, había hecho una 
breve referencia a Toledo Ángel Palerm, pero exclusivamente como ma- 
lo ejemplo de las "relaciones existentes entre la in vestigación etnográfica 
y el establecimiento de un sistema de dominio sobre la población nati- 
va" (Palerm 1974:226). En este trabajo me dedico a retomar y extender 
las observaciones del Padre Marzal, haciendo una incursión en el territo- 
rio de los historiadores, esperando haber sabido respetar sus reglas meto- 
dológicas y sus condiciones de investigación. 


Lo que más me interesa es la relación entre Toledo y los indígenas 
oi o lee y su manejo del conocimiento social - 
el clima cultura] de l x PRPAGIIEEES Intentaré también decir algo so Pi 

vista; su visión del a Te de Toledo, y trataré de captar su punto 
testimonios conte iion eE aparece en sus escritos y en diverso? 
TRNA i También si estoy obligado, en esta aet 
dente adentro del i: erencías directas a hechos y fuentes, a ser muy an 
complejidad yla T> Corpus toledano, siempre tendré presene : 
edana: desde la le d de los problemas principales de la époc? E 
religiosos y iode indígena de la Corona hasta las luchas s 
mendamente obli d, a y eclesiásticas, hasta el raped : 
Por fin hasta los dos o de /ascasismo peruano, y el de la mita mine a 
S problemas fundamentales de la época, la perpetú 
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dad de las encomiendas y las funciones cambiantes de las figuras socia- 
les de los curacas. 


La "Visita General" de Toledo 

Como hacían los Incas apenas tomado el poder, así mismo Fran- 
cisco de Toledo organizó un largo recorrido en todo el Virreinato, para 
tomar visión directa del estado de las cosas. El 22 de octubre de 1570, 
cerca de once meses después de su entrada triunfal en Lima, el nuevo Vi- 
rrey sale de la Ciudad de los Reyes con su numerosa comitiva, de más de 
50 personas, acompañado por los más grandes expertos que en ese en- 
tonces había en el Perú. Volverá a Lima cinco años después, y desde el 
1571 hasta el 1575 su centro de operaciones y de viajes cortos de inspec- 
ción será el Cuzco, el corazón del antiguo imperio incásico. 


-La documentación existente sobre la Visita de Toledo es muy par- 
cial, no más de unas seiscientas hojas de las cerca de 8-10.000 que se ha- 
bían producido. Dispersión y pérdida de documentos, incendios de ar- 
chivos, nos han dejado una parte reducida de la documentación del tra- 
bajo realizado, y nos hacen imaginar la dimensión mucho más extensa 
de las informaciones originarias. Las publicaciones recientes y los análi- 
sis de algunos documentos de la Visita (Noble Cook y Málaga Medina, 
Julien y otros) demuestran la minuciosidad en la recolección de los da- 
tos, la extensión del territorio visitado, la percepción de las variedades 
sociales y económicas locales encontradas. 


La Visita de Toledo hace parte, con muchísimos tratos de conti- 
nuidad, de una tradición muy fuerte y de larga trayectoria en los dos vi- 
rreinatos. 


|. bi : rat i erva- 

,, Como es bien conocido, las visitas eran operaciones de obs 
“On, inspección y descripción, a que la administración esp 
due recurrir para resolver problemas de gestión del territorio 


los impuestos que los nativos 
de control so- 


económi- 


añola tenía 
y de sus ha- 
es Primero para la determinación de i 

"lan que pagar, pero también para problemas de ajuste c 
cial, de índole judicial, y más en general de carácter estadístico, 
CO, social y religioso. | 
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del 23 de julio de 1559, las Visitas llegaron š 


| :dula real lt 
Desde la Cédula los lugares poblados por indios afectos a Ja. 


ser obligaciones para todos 
encomiendas. 

Si se mira a la consistente literatura existente sobre las visitas des. 
de el punto de vista burocrático y jurídico y sobre todo de los estudios SO- 
bre los cuestionarios para la formación de las Relaciones Geográficas de 
Indias (partiendo de la fundamental edición de Francisco de Solano), co- 
mo también a los estudios y análisis más signifi cativos sobre el tema (Fer. 
nando Arroyo llera, Jesús Bustamante, Guillermo Céspedes), aparece 

necesaria y evidente una conclusión: comparando la Visita de Toledo 
con las normas generales de la época y con el grupo muy importante de 
visitas realizadas anteriormente en el mismo Perú, se presenta con toda 
claridad el hecho de que la empresa del quinto Virrey es parte congruen- 
te de todo un conjunto homogéneo con el cual comparte metodología 
general de investigación, criterios de comprobación de las informacio- 
nes, intereses básicos y finalidades político-sociales. Son absolutamente 
similares los tipos de preguntas hechas a los testigos, las certificaciones 
de las declaraciones, etc. El listado de las visitas anteriores a Toledo, que 
han sido comparadas con los documentos producidos por el quinto Vi- 
rrey no es largo, pero es significativo: Cristóbal Ponce de León (Provincia 
de los Conchucos, 1543), Juan de Mori y Hernando Alonso Malpartida 
(Indios Chupachos de León de Huánuco, 1549), Damián de la Bandera 
(Valle de Yucay, 1558), Iñigo Ortiz de Zúñiga (Provincia de León de 
MO ec pex eta Mel Poir d Choi 
tos producidos bajo la 5 de m v paar = ya 
un aire de familia con los ¡ A r m. m durante su Visita mae 
niormes mencionados. Se vean por — 
, wp es nombrados por Toledo, como Pedro 
n a asi Juán Ramírez Segarra (Provincia de Chucuito, 1572 y 
dai a oes (Pueblo de Cherrepe 1572) v todo el documento 
de las Visitas de Cajamarca 1571-72/] Pr 13, i5 E e 
Worowski: es evidente | intensidad ik. EOM a ngu tica 
muy amplia, el deseo de document I BUT ^ Ed ha si- 
tuaciones sociales y económicas local ro p eda ia, ecu gd 
cos, que son fundamentales. Ea parar de los datos demog 
para el establecimiento del tributo. 


Como ent : 
odas las visit eil 
0 as | ci 
problema de como podría der de aparece en estos documentos el difí 


stada la realidad social del moment? y 
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del lugar específico, a las urgentes necesidades financieras del erar; 
TUE | | ble ; | erario. Y 
aparece también muy claro que los problemas más candentes son: prime- 
ro, la defensa de los indígenas de los excesos de los encomenderos, y se- 
i z z j 
gundo, la averiguación del estado en que se encuentra el proceso de evan- 
gelización, con la naciente estrategia de la extirpación de a idolatría. 


El tema de la transformación del rol de las autoridades locales in- 
dígenas, como efecto de la doble ingerencia externa (antes de parte de los 
Incas conquistadores, lo que en algunas provincias es un hecho relativa- 
mente reciente, y después de parte de los conquistadores espafioles) se 
abre lentamente un espacio en los documentos resultantes de las visitas. 
R. Mellafé describe muy detalladamente el problema en su contribu- 
ción a la Visita de I. Ortíz de Zúñiga: 


“Había surgido un grupo intermedio cuyo factor indispensable era el cu- 
raca. Este actuaba de diferente manera, preservando a veces sus propios 
intereses, otras los de sus pueblos de indios, otras concediendo a las exi- 
gencias de su encomendero y allegados, pero en todo caso siempre de 
una manera diferente hacia arriba que hacia abajo, como un filtro que se 
fortalece a sí mismo, pero que al mismo tiempo pierde fuerza al plegar- 
se un nuevo gran estrato social intermedio” (Mellafé 1967:343). 


A este problema específico Toledo dedicará, como veremos, una 


, Stan atención. La Visita de Toledo es, entonces, parte integrante de una 


tradición de producción de informaciones en la Colonia, con caracterís- 
ticas propias, formales y de contenido y con sus particularidades. Antes 
de todo, es la Primera vez que un gobernante de su nivel (el substituto 
`š Rey de España) se mete en camino y dirige él mismo personalmente 
El Proceso de recolección de las informaciones. 


Los reconocimientos del carácter extraordinario de la actuación 


del qu; 
el quinto Virrey son muchos. 


i jore d — 
tió Horacio Ur teaga, en su monografía sobre Toledo, escribió: "Y par 
a 


,., Practicar ]a visita general, magna tarea realizada con resolución y 
€ propósito, empeño no imitado después por gobernante alguno 
"teaga 1935:284) 
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Y en la Carta Anua que el Provincial del Perú envió a Roma il. 
neral de los Jesuitas Francisco de Borja en 1571, aparece la Siguiente de. 
claración: "El Virrey emprendió un negocio muy ar d uo €n estas Partes 
que ningún gobernador lo ha hecho, y es que ha querido visitar él en Der. 
sona el Reino del Perú” (citada en Huerga 1986:189). Por su parte, Zi 
merman afirma en su monografía sobre Toledo: 


“El más grande administrador que España haya nunca enviado a Perú. El 
viajó en la mayor parte del Virreinato, cubriendo una distancia de más 
de cinco mil millas, e hizo todo esto en cinco años. Ningún otro Virrey 
inspeccionó el Virreinato con la intensidad y la profundidad que mostr 
Toledo” (Zimmernan 1968:278-79), 


Y por fín, Guillermo Lohmann Villena nos permite adelantar el 
tema más importante de la empresa de Toledo, la conexión entre cl co- 
nocimiento acumulado y la obra titánica de reforma del Virreinato: 


“El punto de partida de la estrategia transformativa toledana fue la Vis 
ta, única en su estilo realizada por un Virrey en la serie de los cuarenta 
que rigieron al Perú durante la época de la dominación española. À su 
entender, no cabía otro procedimiento para tomar el pulso a los princi 
pales problemas y adquirir un conocimiento directo de la situación 
(Lohmann Villena 1989:236-37), 


do id a TAa los principios y las disposiciones que by 

los Reyes 1569.70 - rucción General para los Visitadores (Ciuda : 
ciones, “Apuntamie rías veces Integrada con Glosas, Aclaraciones, A 

1573), podemos à - aclarator los”, en el mísmo 1570, en 1571 y i 

patrimonio de Al 5 diseño del Virrey para la constitución de 2 

to, por medio de las erm sobre las realidades sociales del Virren 

ecisiones, y al misme 45, quc pudiesen servir como base para toma! : 
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El objetivo general, según declara el Vi rrey, es el objetivo común y 
corriente de todas las visitas: "Determinar [a tasa de los tributos, procu- 
rando que aquella sea la más justa y cierta y fija que se pudiere, de mane- 
ra que ni los indios dejen de pagar lo que fuere justo, ni tampoco sean 
cargados demasía do”. Muchas veces vuelve Toledo al tema del buen tra- 
tamiento de los indios, para que: 


"sean mantenidos en paz y en justicia, y que nadie los maltrate y injurie, 
y que los tributos que hubieren de pagar a Su Majestad, o a los encomen- 
deros, sean moderados, de manera que en las tasas se tenga en conside- 
ración que a los indios, pagado su tributo, les quede con que se susten- 
ten, a sí e a sus mujeres y hijos, y tengan haciendas y granjerías con que 
se aprovechen y vayan enriqueciendo y no empobreciendo, de tal mane- 
ra que entiendan que por ser crístianos y estar debajo de la obediencia de 
Su Majestad, han de vivir más relevados y descansados que en tiempo de 
los Ingas" (Lohmann Villena y Sarabia Viejo 1986:11). 


Esto es el proyecto de Toledo, a grandes rasgos. La mencionada 
Instrucción contiene el nombramiento de 65 entre “Comisarios y perso- 
nas que se pudieron hallar de más autoridad, confianza, experiencia en 
las cosas de esta tierra, y más celosos del bien de los naturales”. Los en- 
cargados tendrán, primero, que notificar a los vecinos y encomenderos 
su próxima visita, después: 


“Nombrar lenguas que sean personas entendidas y cristianas y de fideli- 
dad y confianza, que no sean sospechosos ní favorables a los indios ni a 
los españoles.... Y después harán juntar en el asiento principal de cada 
uno de ellos los caciques y principales y los demás indios que allí se ha- 
llaren y pudieren juntar....... Sucesivamente, oída una misa del Espíritu 
Santo, pidiendo a Nuestro Señor que alumbre vuestros entendimientos 
Para que en todo acertéis y hagáis lo que convenga al pere ne "7 

uestro Señor y de Su Majestad, y bien de los indios” (Lohmann Ville- 
na y Sarabia Viejo 1986:10-11). 


i cer- 
M Los enca rgados debían de hacer juramento en presencia €— 
€ y del escribano de la Visita. De esta forma se podía iniciar 








E Loupe r" - Baz” W" "Ë; 

Wee" oh Ui p ET UD CS ET LE - 
3 x i a ARA 
a) k cd Lie sim. 





60 LAURA LAURENCICH-MiNELL, PAULINA NUMHAUSER BAR-MAGEN (Eps.) 


lección de las informaciones. El listado de los — es muy extenso y 

comprende todos los sectores, actividades, materiales d inmateriales 
económicas, técnicas, sociales y religiosas, que uno ws a imagin ar. El 
objetivo final es también que “sean reducidos a pueblos, y nO siguan vj. 
viendo dispersos y derramados...., para tener mejor competente doctr;. 
na y mejor puedan ser industriados en las cosas de nuestra santa fe cato. 
lica, y con más facilidad y comodidad se les pueda administrar los sacra. 
mentos” (Lohmann Villena y Sarabia Viejo 1986:3 3-34]. 


La cuestión del gobierno cotidiano y de los poderes efectivos de 
los jefes indígenas está siempre presente entre las preocupaciones del 
Virrey. El mismo atribuye a su Visita la tarea de nombrar entre los indi- 
genas alcaldes, regidores y alguaciles, para que ellos tengan repúblicas 
fundadas [énfasis mío]. En otra parte se dice: “que se les ordene repú- 
blica con que se gobiernen lénfasis mío: nótese esta expresión] al modo 
de los españoles”. La atención al tema de los caciques y principales es 
constante en todo el documento. Las instrucciones para la recolección 
de informaciones insisten mucho en que se averigüe "si os posesores de 
títulos de caciques sean legítimos sucesores o están desposeídos los ver- 
daderos señores que de derecho y conforme a las costumbres de indios 
deban suceder” [énfasis mío] (Lohmann Villena y Sarabia Viejo 
1986:19). La expresión apenas mencionada me parece sumamente re- 
veladora de una concepción de la “sovranidad limitada” y cercana a la 
del gobierno indirecto por medio de los jefes locales, que fue propia de 
los sistemas coloniales europeos de los primeros años del siglo XIX (re- 
conocimiento de la existencia de autoridades naturales, entre ciertos lí- 
mites, pero las que quedan bajo la suprema autoridad de Su Majestad, y 


de su Virrey). La Instrucción sigue estableciendo que los Visitadores in- 
vestiguen sobre: | 


Que jurisdicción [énfasis mío: nótese 
principales en tiempo del Inga 
oficio de los tales caci 
por razón de dichos c 
rabia Viejo 1986. 19). 


el término] tenían los cacique? 
sobre sus indios a sí sujetos y que era I 
ques y principales, y a que cosa estaban obligados 
argos; € que era su oficio “(Lohmann Villena y Sa- 


Aquía a | 
rec 
como entidades las A “Na Concepción de la figura de los cacique? 
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«ual por el Virrey, pero también proveídas de poderes sui juris, que vie- 
senl dal pasado. Muchas veces se repite que la reducción se haga, “en 
cuanto posible....a la voluntad y a contento de los caciques. Y se pre 
que haya ocasiones y lugares en donde se puedan juntar el cacique 
principales € indios cuando hubieren de tratar de las cosas tocan 
bien público y gobierno del repartimiento”. 


vee 
y los 
tes a] 


No hace falta, de todas formas, una referencia frecuente a los per- 
sonajes que hay que castigar: a los hechiceros y a los apostatas y dogmati- 
zadores que — al parecer del Virrey — están creando problemas al correc- 
to funcionamiento de la Colonia. 


De lo anteriormente dicho aparece muy clara la intención de To- 
ledo de constituir un corpus de conocimientos detallados, profundos y 
ciertos, sobre las situaciones locales. El Virrey es bien conciente de la ne- 
cesidad de dedicar tiempo a la preparación del buen gobierno, y de ba- 
sar las decisiones sobre la experiencia. Toledo se da cuenta también de la 
existencia de muchas variaciones regionales y consistentes diferencias 
internas al virreinato, que necesitan decisiones diferenciadas. En una 
carta al Rey del 8-2-1570 expresa muy claramente la opinión de que hay 
que ir con tiento en la promulgación de nuevas normas: 


Para todas estas dificultades y otras que cada día parece que se han de 
ofrecer en el govierno destas provincias en especial acerca destos natura- 
les, siendo como es la tierra costumbres temple y naciones y provincias 
tan varias que no es posible que por la orden de una ley ni ordenança se 
puedan todas gobernar porque lo que a unos fuere muy provechoso a 
otros será dañoso y así convernía que a los ministros de vuestra majestad 
que tienen la cosa presente especialmente viendo y reconociendo la tie- 
rra y las diferentes provincias y necesidades della pudiesen acudir al re- 
medio destos extrahordinarios para proveer y mandar lo que mas conbi- 
niese”. (De Toledo 1921 [1570]:353). 


Todo el tema de la relación entre conocimiento de la realidad so- 


ig Men Bobierno ha sido tratado con mucha rom jer ren s 

m “rla en la reciente monografía, sobre Toledo, de M. “atla inii 

Eod Pitulo Estratégico dedicado a conocer para gobernan, ovar e 
1 toda su complejidad el esfuerzo del quinto Virrey de ren 
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nocimientos directos sobre el territorio y sus habitante, Pa. 


lan de los co [ti 
pla tar eficientemente su “nueva política” (Merluza; 


ra diseñar mejor y ejecu 
2003:81-132). 
Volviendo a la metodología de las investigaciones en la Visita, e 
evidente la escrupulosidad de Toledo en sugerir y proclamar los Criterios 
que hay que seguir en la selección e interrogación de los testigos, y en e 
registro de las mismas. Los criterios son los mismos de las visitas anterio. 
res (por ejemplo, ya en los tiempos de La Gasca se había difundido la cos. 
tumbre de interrogar separadamente los indígenas y los españoles, los 
curacas y la gente común, para que fuera garantizada la libertad de ex. 
presión de los testigos). Algunos de estos criterios son los mismos utili- 
zados en buena medida también por la mayoría de los cronistas de la 
época, que han beneficiado de una experiencia directa, de campo, con 
informantes indígenas. Desde Betanzos a Polo de Ondegardo y Matien- 
zo, y naturalmente a Sarmiento de Gamboa, los criterios y la atención 
hacia el proceso de validación de las informaciones recogidas, son muy 
semejantes. Esto no quiere decir que no haya espacio, en estas fuentes, 
para identificar distorsiones, re-interpretaciones, emergencia de intere- 
ses privados y/o intereses generales de la Corona, y por fin de visiones y 
justificaciones ideológicas, dedicadas a cubrir, embellecer o simplemen- 
te ocultar procesos de acciones sociales, económicas y políticas. Le tocaa 
la crítica histórica, cruzando las informaciones existentes en las varias 
fuentes de diferente índole y proveniencia, solucionar este problema de 
fiabilidad de las informaciones. En el caso de visitas repetidas a corta dis- 
tancia de tiempo es más fácil evaluar la calidad de los diferentes aportes, 
identificar el juego de los intereses locales y de las estrategias políticas” 
à Veces - de los mismos visitadores, en el caso en que fueran persones 
A T cargos püblicos. Un buen ejemplo de lo anteriormente 
contenido en el importante librito de Martha Anders, dedicat 


: Mitmaq de Huánuco, y en especial en lo que se refiere al visitado! 
lego Álvarez (Anders 1990:40-42), 


pyi 5 
Teniendo en cuenta los datos que hasta ahora se han presentad 


"Par Í í jul" 
do td todavía — más que antes — completamente infundado €! T 
do dio en Joop eran n que uno de los grandes americanistas el P 
durante de su EN obra de recolección de informaciones F p 
PS Visita Gene is š o ella épo 
podía disponer des ral. Philip Ainsworth Means en aqu | 
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de los manuscritos descubiertos en época muy reciente, Pero lo mismo 
no se justifica la liquidación total de la obra de Investigación del 


a i uinto 
virrey. Escribía Means: s 


"Creo firmemente, entonces, que han sido presentadas suficientes 
pruebas para mostrar la absoluta inconsistencia de las Informaciones 
de Toledo, y por consecuencia, de la Historia de los Incas de Sarmiento. 
En ambos casos la base sobre la cual se funda la estructura de estas fa]. 
sas presentaciones de datos organizados bajo la orden de Toledo, consis- 

. teen las declaraciones de numerosos indígenas bautizados que habían 
perdido su espíritu tradicional, y quedaban en un estado de absoluta ig- 
norancia sobre las verdades concernientes la historia de los Incas, y los 
que constantemente se contradecían con sí mismos, y el uno con el 
otro. Ellos estaban dominados por la fuerza marcial del gobierno del 
Virrey y por el nuevo terrorismo espiritual que la Cristiandad Católica 
había colocado al puesto de los cultos antiguos. Ellos no podían hablar 
directamente a los que les ponían las preguntas por causa de las barre- 
ras de la lengua. Y consecuentemente tenían que hablar a través de la 
mediación de un guardián inescrupuloso, Gómez Jiménez, y frente a 
una audiencia injusta y cargada de prejuicios: Toledo y Loarte. Y por 
fin, la mayoría de ellos se encontraba en edad muy avanzada, y la vejez 
había seguramente obscurecido su memoria, mientras que — al mismo 
tiempo — conservaban un resentimiento hacia sus antiguos señores. La 
historia basada sobre materiales tales como estos es mucho más que 
inútil: es positivamente peligrosa para todos los que buscan la verdad” 
(Ainsworth Means 1973:496-97). 


Es difícil imaginar una evaluación más negativa. Sólo un adversa- 
"10 Político y religioso del Virrey, como el jesuita Padre Luís López (al 
cual en este mismo Simposio Paulina Numhauser ha dedicado una exce- 
“nte ponencia), podía expresarse en una forma igualmente severa: 


Y si saben que el Virrey es señor tan absoluto que no tiene par pen 
no lo que a él le paresce, y que le tiene tanto miedo todo el eina an 
ninguno osará decir lo que sabe si esta información Se hace donde : p 

erna, porque si lo dijeren los destruirá, como lo ha her » E 1889 
“sto es fama pública y cierta en todo este reino” (López 


[1580]:485). 
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López, condenado por la Inquisición, y a... 
tor de un documento muy serio de crítica al gobierno de la Colonia (a] 
cual, caso extraordinario, el mismo Virrey responde con un documento 
di tancia, y mucho más extenso de la crítica: lo veremos 
de gran importancia, y — PR RM 
pronto), tenía muchísima razones para despreciar lad del Vi. 
: * * = . 
rrey. Means tenía seguramente menores justificaciones. 


Con mucho más equilibrio y prudencia un gran sabio del ameri- 


canismo, como John Rowe, afirmó ya en 1945: 


Es cierto que el Padre 


“Francisco de Toledo hizo investigaciones muy atentas sobre las costum- 
bres y la historia de los Incas, que quedan entre los más valiosos aportes 
que tenemos. Toledo es una figura muy discutida. Parece que no se han 
dado cuenta, sus detractores, del hecho que un hombre puede aparecer 
cruel y de mentalidad restringida en su vida pública, y al mismo tiempo 
ser un hombre que requiere un alto estándar de honestidad en las rela- 
ciones oficiales a él presentadas por sus colaboradores. Las Informacio- 
nes, preparadas bajo sus ordenes y la Historia de los Incas de Sarmiento 
de Gamboa, también preparada bajo su dirección, son ambas detalladas, 
atentas y fiables, como una comparación con los primeros trabajos de 
Cieza de León puede fácilmente mostrar” (Rowe 1945:195-96). 


Y por fin, más recientemente, Francisco Esteve Barba ha notado: 
Cierto es que Toledo quiere justificar en todo ello Ia pérdida de señor 
de los Incas; pero indirectamen te, sin proponérselo, va descubriendo he 
chos desconocidos" (Esteve Barba 1992:520). | 


Conviene entonces entregarle una mayor importancia a está 
fuente singular que son la Informaciones (en el contexto de una atenta 
dte con las otras fuentes toledanas: las Cartas al Rey, los infor 
m - la Visita General y las Ordenanzas). Las Informaciones apar 
y Interesantes y ricas de elementos de conocimiento sobr 


Mundo andino. Y sjo so 
"+ MOS permiten de tener datos ¡ o sólo 

: a a ntes n i 
bre la situación de los in tos importa bién 


sobre el punto de vista 
mismos. 


dígenas peruanos del Virreinato, sino tam 
l l | P EDHa a 
y las intenciones de gobierno del Perú hacia 
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s informaciones como documento “político” y fuente de 
onocimientos sobre el mundo andino 


La 


C 


Adentro del inmenso corpus documentario toledano, producido 
directamente ó generado bajo la dirección del Virrey, se destacan porsu 
carácter muy específico las 11 “Informaciones” que Toledo envió a Es- 

aña, a su Rey, entre el veinte de noviembre de 1570 y el veintidós de 
febrero de 1572. Es la primera vez que un gobernante de tan alto nive] 
firme directamente unos documentos que son el fruto de investigacio- 
nes. Se trata, más aún, de documentos primarios, registros de entrevis- 
tas realizadas con testigos privilegiados provenientes del mundo indíge- 
na, que aparecen por lo general sin comentarios. La síntesis de los ma- 
teriales recogidos, y las primeras consideraciones sobre su significado, 
están concentradas en la Carta al Rey del 1-3-1572, expedida unos po- 
cos días después de haber enviado la última “Información” (“Relación 
sumaria de las pruebas que han resultado de las Informaciones”). Es 
evidente, desde el mismo título de la Carta, la naturaleza de estos docu- 
mentos, de ser explícitamente intencionados, o sea orientados hacia (y 
producidos con la finalidad de) proveer materiales de documentación 
aptos para demostrar la tiranía de los Incas, sus recientes conquistas bé- 
licas, y consecuentemente la ilegitimidad de su dominio sobre las po- 
blaciones indígenas. La inferencia final inevitable de todo este proceso 
argumentativo es obvia: el Rey de España tiene que ser considerado el 
soberano legítimo de las tierras americanas, él que ha liberado los indí- 
enas de la tiranía de los Incas. 


lbiia Pero, à pesar de todas estas justificaciones, que son evidentemen- 
€ débiles y discutibles ya en los mismos años en los cuales se proponen 
CS suficiente su comparación con toda la literatura sobre el justo título, 
esde Las Casas y Vitoria hasta una cantidad de varios escritores SÉ 
lir T Sab entre 1550 y 1595), no faltan en las "Informaciones =. 
Ed ° Situación de la población indígena, que servirán A p 
s Promulgar, y revisar progresivamente, su "política indigena . 
Las primeras dos Informaciones (de Xauxa y Guamanga) son a 
Sal tema “Los derechos de los caciques y el gobierno antes pa iii 
as Informaciones de la III a la VIII (de los tambos de - | - 
o y Mayo, y después de Cuzco y Yucay )son dedicadas a 


dicada 
Incas” 
imata 
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cesión y manera de conquistar de log pp. 
cas”. La IX (de Yucay y Cuzco) es completamente dedicada a las “Cos. 
tumbres religiosas" y tiene un carácter muy particular. La X (del Cu mi 
es dedicada a la Conquista de los Incas y sometimiento de los indígenas 
a los invasores”, y la última, la XI (del Cuzco), es dedicada al tema “Los 
primeros conquistadores españoles acerca del estado del Perú antes que 


* r 
los Incas lo conquistasen . 


“Tupac Yupanqui, curacas, su 


La estructura de las “Informaciones es muy homogénea: ningün 
comentario (excepto la primera, que tiene una larga introducción), pre- 
sentación en apertura del listado de las preguntas que se han hecho a los 
informantes, y después presentación de las respuestas que han hecho los 
mismos a las preguntas, una por una. La “Información” 1 (Xauxa, veinte 
de noviembre de 1570) se abre con un prólogo que sintetiza de manera 
ejemplar las intenciones del documento y de todas las otras “Informacio- 
nes": "Esta es la Información y provanca que por mandado de su Exelen- 
cia se hizo del origen y descendencia de la tiranya de los Ingas deste rrey- 
no y del hecho verdadero de como antes y después desta tiranya no hu- 
bo señores naturales en esta tierra” (énfasis mío). Más adelante se co- 
menta: “a Su Magestad hasta agora no se ha hecho verdadera rrelación 
del gobierno antíguo que en estas partes avía antes de que Su Magestad 
lo rreduxesse a su obediencia y servicio Real". 


Siguen las interrogaciones que se hicieron a los "yndios viejos más 
antiguos y de mejor entendimiento y rrazón que pudieron ser auídos por 
todas partes por donde su Exelencia fuere haciendo su visita general. 
Entre las 15 preguntas hay algunas que casi le meten en la boca la res 
puesta al indígena interrogado, pero otras son muy pertinentes Y bien 
formuladas. Terminado el listado de las preguntas, se anuncian las fir- 
mas de los testigos de alto rango que aparecerán al final del documento: 
la del Virrey mismo, la del Doctor Gabriel de Loarte del Consejo de qu 
Magestad y Alcalde de Corte, la del Provincial de la Compañía de Jesus 
Gonzalo Ruiz, y al final la del Secretario Álvaro Ruiz de Navamuel. L^ 
indígenas interrogados en la primera “Información “son 5, y las respue* 
Mae elbs brindan son variadas en cuanto a cantidad de informacion 
y và oies personales, recuerdos (algunos dicen que “han oído 4€ ° j 
a f; 2 UN la diferencia de contenidos en las noticias y x 

, C€ acuerdo a la proveniencia de cada uno de los informantes, P 
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EN filiación social que por lo gener Ea E, 
veniencia y 8H" e. i general es bien identificada. 
emerge la opinión que caca pueblo y cada casa era sobre sí como comu 

di LI E 1 a -= 
cidad”, y que ellos “estaban sin señores”, en total autonomía en cada pe 
uefio grupo residencial. Y que ellos elegían los capitanes sobre tod 
ca dirigir las frecuentes guerras que tenían. Siguen datos sobre la descen- 
dencia de los curacas, sobre las políticas de nombramiento de jefes loca- 
les por parte de los Incas, sobre las dinámicas de los conflictos y de las 
ocupaciones territoriales, sobre las crueldades y las puniciones impues- 
tas por los Incas conquistadores. 


O pa- 


A veces se introducen en el texto de las Informaciones documen- 
tos antecedentes, como es el caso del auto original firmado por el Conde 
de Nieva en 1563, en el cual se dio la investidura de cacique principal del 
repartimiento de Hanan-Guanca, prov. De Xauxa, a don Carlos Guai- 
ma-Alaya (Informaciones III, IV, V, VI, Tambos, 1571). 


La Información IX (dos de junio-seis de septiembre de 1571, Va- 
lle del Yucay), es completamente dedicada a investigar las costumbres re- 
ligiosas, los sacrificios e idolatrías, la manera de enterrarse de los Incas. 
Tiene un carácter muy particular: las preguntas presentadas a los infor- 
mantes son de tipo “orjentador”, y restringen de hecho el ámbito de la 
posible respuesta, que tiende a tomar la simple alternativa entre “sí y 
no”. Por ejemplo: Pregunta VI: “Si saben que se sacrificaban niños a sus 
ídolos, matándolos y ofreciéndolos, y en que provincias o si era cosa ge- 
neral”; Pregunta XVII: “Si saben y es verdad que comían carne humana 
y en que provincias la comían”; Pregunta XVIII: "Si saben que usaban el 
pecado nefando de sodomía y en que provincias y si los castigaban o no"; 

regunta XIX: “Si saben que andaban en todo el Collao hombres vesti- 
95 Como mujeres y afeitados los rostros para usar este pecado de contra- 
de Las Apuestas, en esta Información, son vc emi 
Wed rici deii adi M 
“han oído d de e ne da cab y. Todas las respuestas 
elos difer aic m puni drid “a tal pregunta di- 
jeron cada ing PES jas con e de todo lo ante- 
riormente pa PLY ore foco faves | E ladas las pregun- 
nte dicho (acerca de la manera en que son formula 


y | epetitivida 
Y Presentadas las respuestas), y teniendo en cuenta la rep 
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Puede aburrir al lector, un análisis atento y comparativo d 











LAURA LAURENCICH-MiNELLI, PAULINA NUMHAUSER BAR-MAGEN (Ebs.) 


puestas, y la transposición de las mismas en un mapa donde aparezca | 
proveniencia de los 93 informantes, revela algunas diferencias signifi, 
tivas subregionales y numerosas variantes que se pueden agrupar 


La Información X (Cuzco, cuatro de enero-veintisiete de febrer 
de 1572) presenta las opiniones y los datos provenientes de unos Supo 
indígenas de cerca del Cuzco, sujetados por los Incas, pero que no Se so. 
metieron de buen grado al dominio de los invasores, y resistieron largo 
tiempo a la presión de los Incas. Aparecen aquí muchas cosas interesan. 
tes sobre las técnicas de conquista y de control territorial de los Incas, as 
como los criterios de selección de las autoridades locales para el lo 


nio indirecto”, después de la pacificación. 


La Información XI, que es la última (Cuzco, veintidós de febrero 
de 1572) recoge la opinión de los primeros conquistadores españoles aún 
existentes en el Cuzco, sobre el pasado pre-incásico y la historia de los 
procesos de la conquista. A parte de los datos muy interesantes que con- 
tiene esta Información, que deja vislumbrar el "punto de vista de los con- 
quistadores", resaltan en ella los datos sobre los horrores y crueldades, 
verdaderos o supuestos, cometidos por los Incas antes y después de la lle- 
gada de los Españoles (De Toledo 1940 [1570-7 2]). 


Sobre el valor etnográfico de las Informaciones y su utilización 
política, su “objetividad” y la forma casi jurídica de los datos presenta- 
dos por los informantes, así como sobre la concordancia/discordancia 
de los datos con respecto a las otras fuentes contemporáneas y sucesivas 
(sobre las cuales ha insistido de manera quizás excesiva Roberto Levi- 
llier), ha hecho observaciones pertinentes y muy aceptables M. Marza 
que ha sido — como hemos visto - e] primero entre los antropólogos qu 
ha considerado las Informaciones de Toledo como fuentes importante 
y materiales útiles para la reflexión sobre la relación existente entr o 
nocimiento socia] y utilización política. Marzal hace también A 
sas comparaciones con las Ordenanzas (Marzal 1986:124-146). iP 
los que han sostenido el modesto valor documentario de las ui Jos 
Ones está un autor que merece toda consideración, siendo uno ". [59 
mayores expertos de Las Casas y del “espíritu lascasiano en č fuen 
a os opina che ls Tera q 

; stas fueron una reiteración dentro de UP $ ç pss 
historia de informaciones que se venían haciendo desde hacia id 
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observaciones de Fernández son mas intensas y aceptables en la parte 
que reconstruye todo el proceso de difusión y sucesivamente de progre- 
ivo desmantelamiento de la tradición lascasiana en e] Perú (Pérez Fer- 
nández 1988:510-517). Una opinión más favorable y una presentación 
detallada de los contenidos de esta fuente particular, con comentarios 
ricos e interesantes, aparece en un entero párrafo dedicado a las Infor- 
maciones en la monografía más reciente publicada sobre Toledo (Mer- 
luzzi 2003:101-116). 


La Carta de acompañamiento de las Informaciones, que Toledo 
envía a Felipe II (primero de marzo de 1572), es un documento impre- 
sionante, por su carácter de absoluta contradicción con el tono proble- 
mático, prudente y sabio que — en cambio - aparece en casi todos los do- 
cumentos del Virrey (desde las otras Cartas al Rey hasta las Ordenanzas 
y buena parte del mismo texto de las Informaciones). En la contracción 
de las pocas páginas, esta síntesis de los resultados de las Informaciones 
(y de parte de los documentos de la Visita, que todavía está en curso) 
muestra en toda su exhuberancia la intención justificativa y el diseño 
político de Toledo. Desaparecen aquí las sutilezas de las consideraciones 
contenidas en la Instrucción para los Visitadores y en las Ordenanzas 
coevas. El monumento justificativo de la “legitimidad del dominio del 
Rey de España” aparece en toda su debilidad, y contemporáneamente en 
su Carácter axiomático e indiscutible. El objetivo del Virrey es que: 


"Cese tanta variedad de opiniones en cossas de tan grande importancia 
por no estar los hechos de estos rreynos claros sino fingirlos cada uno co- 
mo se le antoja para fundar los derechos que desea con tanta turbación 
y confusión de conciencias ansí de la Vuestra Majestad como la de sus 
Ministros y moradores destas provincias, tan escrupulizadas que cual- 
quiera ygnorante ha ossado hasta aquí poner la boca en el cielo" (De To- 
ledo 1940[ 1572]:3-13). 


Con rápido e instrumental pragmatismo Toledo proclama Felipe 
tmo Señor, y como no hay legítimos sucesores de los T > 
š E een a Su Magestad todas las minas y los bienes M 
e : de leve atenuación de este cuadro tan simplista la ali defen- 

Tue: “Siendo V. M. tal Señor y legítimo rrey, le toca Ja tutela y defen 


I I “legi 
Bas, pe 
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os naturales deste rreyno y como su tutor..... puede VM 


sión de los yndi yen 
buena conservación . 


ordenarles leyes para su 


Los argumentos elaborados por Toledo a partir de las Informac;. 
nes, para fundamentar su posición, son los siguientes: 1. Los naty, rales de 
este reyno fueron sujetados tiránicamente por Topa Inga Yu pangui, y Bs 
tenían antes ningún Señor ni cacique general; sólo en guerra tenían "A 
Topa Inga introdujo la manera de gobierno que ahora tienen; 2. En algu. 
nas partes los Ingas hacían sacrificios humanos, comían carne humana y 
cometían el pecado de sodomía; los únicos elementos positivos que apa. 
recen en la sociedad Inga son el trabajo forzoso para ocupar a los indios y 
evitar que hagan dario, el aprovechamiento de las minas de oro y plata, el 
tributo que curacas y caciques pagaban en oro al Inga cada año. Del res. 
to, la visión que Toledo tiene de los indígenas, así como aparece el la Car- 
ta de 1572, es negativa (al opuesto de lo que aparece en otros documen: 


tos del mismo Virrey): “si no hubiese quien los guiase y gobernase ellos 
se perderían”. 


Pero, afuera de esta Carta al Rey, en los otros documentos de su in- 
menso corpus, el quinto Virrey presenta más flexibilidad y conciencia 


dela complejidad de los procesos sociales que se están dando en el Virrei- 
nato. 


La política indígena de Toled i "T 
O: | 
decisiones conocimiento social y toma de 


pasamos a considerar el complejo de las normas y decisiones dd 


Virrey enl 
o que se refiere a] ru laro 
mun e clar 
que estamos frente a un pora ipia vide refl an ocu- 
rrencias, accio , a una secuencia de reflexiones, 


U nes, ensayos : : erte 
influencia a p Jos, pruebas, averiguaciones, que reciben fu 


ara i F " = 
mulada en | `. avance en el conocimiento y de la experiencia acu 
en la actividad de blema 


Tomam ; 
F Os como I ri * à = P Hr 
dios o de na ejemplo la institución de los corregidores de 


turale : der 
molestias que los ; x que tenían la función de escussar las yejacione? j 
parados y defen di los frecuentemente recibían y para que fueran " 
/005. En un prime; momento Toledo no tuvo un^" 


titud fay 
| Orable hac; | 
cia se corregidores y se mostró resuelto a cancé ario 
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— empezó à adoptar una posición más conciliadora, a] tolerar su 
ersistencia en los lugares en que habían sido recibidos sin Oposición 
A] final, en los áltimos meses del 1573, llegó a la conclusión de " 
eran piezas esenciales en el régimen administrativo del Virreinato. Es- 
tos funcionarios son concebidos como responsables del proceso de 
uesta en práctica, en su calidad de facilitadores, de las innovaciones 
que pareciere prudente introducir a raíz de la experiencia generada en 
la Visita General. Guillermo Lohmann Villena ha reconstruido en de- 
talle este proceso de lenta formación de parte importante de la política 
indígena del Virrey, los titubeos y las vacilaciones iniciales, la acomoda- 
ción de la opinión personal del Virrey a la realidad local, la constitución 
definitiva del aparato político que incluye los corregidores indígenas en 
su interior (Lohmann Villena 1957:81-93). La misma actitud aparece 
en lo que se refiere a la constitución de los jueces de naturales, que tie- 
nen la tarea de reducir y componer los numerosos pleitos existentes en- 


tre los indios (2). 


Vale la pena de dedicar una atención especial al tema de los cura- 
cas, las autoridades indígenas en general y a las estrategias de control de 
las mismas por parte de la administración española. Lo que hace Tole- 
do no es sino continuar una política y corregir e integrar unas normas 
que ya desde la década del 1550 se habían manifestado en los gobernan- 
tes anteriores. Toledo no es el gobernante que insiste más que otros en 
la substitución de las autoridades locales de la tradición incaica con 
nuevas figuras introducidas del exterior y controladas directamente 
Por el gobierno de la Colonia. Ya desde el Marqués de Cañete hasta el 
Conde de Nieva y el Gobernador García de Castro, el argumento de 
que losindios “eran inca paces de gobernarse por si mismos y que VIVI? 


suje l a taban de 
Jetados a Sus caciques como esclavos, y por lo tanto neces! 


> : i ren 
Personas españolas de buen seso y prudencia que los gobiernen y m! 


Por ellos y los traten como curadores y tutores , era muy T 
“Parecía frecuentemente en documentos oficiales. En el debate, sti 
tenso y conflictivo, entre los que consideraban justo y oportuno : o 
Zar las autoridades indígenas reconociendo sus pi aint de la 
con Poderes superiores, acoplándolas al mismo tiempo al armazón 


a ato á * 'cf1 la cred- 
do. Mistración española, y los que — en cambio - MEL em dos 
n de autoridades españolas paralelas y nuevas, UE K s y Fray 

à Vieja M. mé de Las Casas y 


y muy interesante propuesta de Bartolo 
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560-62), de pasar todas las encomienda, 
bajo la Corona, reduciendo en la mitad los — y atribuyeng, q 
control directo de las comunidades indígenas a los caciques Y señores 
naturales, reconstruyendo substancialmente la organización étnica que 
había sido fragmentada y desautorizada, no tuvo éxito, y el camino qu 
tomó la Colonia fue diferente. Y la necesidad doble, por una parte dete. 
ner bajo control el proceso de extensión de los poderes de algunos cura. 
cas en zonas marginales, por la otra de atenuar los albedríos de la mayo- 
ría de los encomenderos, ejerció seguramente mucha influencia en el 
establecimiento de la que fue la gran reforma del Gobernador García de 
Castro, la creación — en 1565 — de los primeros Corregidores de Indios, 
Esta medida generó un sinnúmero de reacciones, críticas y rebeliones, 
que obligaron a correcciones y enmiendas continuas. Al llegar de Tole- 
do el proceso ya estaba en curso, y el quinto Virrey no hizo sino comple- 
tar y reorganizar coherentemente toda la normativa, basándose - en sus 
ordenanzas sobre los corregidores - en las antiguas ordenanzas del Doc- 
tor Gonzáles de Cuenca, de 1566, que había realizado una intensa visi- 
ta en la costa norte. 


Domingo de Santo Tomás (1 


Para todo este tema es fundamental, a parte de la monografía de 
Lohmann Villena ya citada, el importante ensayo de C. Sempat Assadou- 
rian sobre los señores étnicos y los Corregidores de Indios (Sempat Assa- 
dourian 1987), y sobre González de Cuenca es oportuno hacer referen- 
cia a dos ricos artículos de presentación documental y de análisis (Gon- 
| zález de San Segundo 1982; M. Rostworowski de Diez Canseco 1975). 
u En el cuadro de la problemática de las autoridades indí genas, tiene su lv 
| ser Importante también la cuestión del nombramiento y de las funcio" 
| nes de los "Alcaldes Mayores Indígenas", que antes eran muy limitados Y 


| aqa siempre mayor importancia en las primeras décadas del siglo 
VII (Espinoza Soriano 1960). | 


En realidad, todo el tema 
do que sigue a la Conquista, y de 
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los poderes reales que ellas conserva 
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(Spalding 1974), buena parte de los que han est 
omado posiciones más flexibles, y han admit 
gran canti dad de variaciones regionales, y que en su totalidad la relación 
entre los curacas y la administración ha sido muy dinámica, creadora 
llena de estrategias activas y no simplemente pasivas de parte de los je E 
indígenas, y de manipulaciones. Las élites hispanas e indígenas de 
ban entre ellas y competían para los espacios viejos y nuevos del poder 
tratando de posicionarse ventajosamente en la estructura colonial, peti 
a partir de los modelos del poder político y de las dinámicas económicas 
andinas, caracterizadas por la reciprocidad y la redistribución, y a partir 
de la adaptación de los símbolos y de los valores religiosos pre-hispánicos 
alos nuevos contextos (3). Ya Thierry Saignes anotaba: 


udiado el Problema han 


| ido que ha existido una 


“Los caciques andinos tienen mala fama.....las quejas amargas y repetidas 
de los corregidores y de los curas contra el cacique, “peor enemigo de los 
indios” revelan que, a pesar de sus “abusos”, este último logró frenar las 
exacciones de las demás instancias gubernativas intermedias y su inter- 
vención directa en la vida local.....Los signos externos de aculturación 
hispánica visibles en los gastos y consumos ostentosos no implican un 
desentendimiento de la tradición andina........ Frecuentemente los líde- 
res indígenas intentan reformular la herencia andina dentro del nuevo 
orden cristiano-colonial" (Saignes 1987:139, 249, 154, 156-57). 


Eso no quiere decir que no se haya dado un cambio progresivo y 

“na reestructuración de las formas del poder local, y que la economía de 
bein “n se haya orientado a veces, sin ningu na € m 
Pañoles te esde la sociedad rural indígena hacia las ciudades e los ° 
¿MI Quiere decir que la oposición entre los jefes viejo estilo y los 
eme, s no tenga sentido (Ramírez 1987:5/ 5). BaT 
cas de — ependía de las fuerzas globales en pu un — 
el pode; nes/reacciones entre los actores locales ye " : P T 

Tácter iot del Virreinato, con muchas variaciones loc 
lllCativo. 

ceptar sin difi- 
nes represivas 
adres 


Si 
Cultad i volvemos a Toledo, por una parte podemos a 


a 
S quint Observaciones de John Murra sobre las accio l 
‘o Virr ey en contra de algunos señores andinos cuyos P 
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ados al régimen europeo. Es el caso de lo 


Wanka de Xauxa y del hijo de Pawllu Thupa, del Cusco. Toledo dispu. 
so que las probanzas presentadas por estos "Pon esos de la anti. 
gua alianza con los Pizarro; y sus documentos de pretensión de recono. 
cimiento oficial, fueran quemadas, lo que hizo en ceremonia pública 
“Fue éste, comienzo de una campana intensiva contra aquellos grupos 
entre los señores andinos que más habían colaborado con los invasores 

— un esfuerzo de aniquilar lo que la corona había otorgado décadas 
atrás. En el caso de los Pawllu el tráfico entre Cusco y Vilcabamba ha. 
bía sido algo corriente y continuo” (Murra 1998:367-370), y esto debe 
haber influido en la decisión. Pero por la otra parte — al contrario - hay 
que notar un comportamiento diferente del Virrey en el sur andino, 


habían sido los más abneg 


como observa Saignes: 


“el virrey Toledo debió negociar con la buena voluntad de los caciques 
sur-andinos para llevar a cabo dos propósitos importantes en la consoli- 
dación del nuevo orden colonial: el envío rotativo de contingentes indi 
genas para la explotación de la plata potosina y el envío de tropas y abis 
tecimientos para la campaña militar contra los Chiriguanos” (Saigns 
1987:142-43) 


En este caso el mismo Toledo, a pesar de su prohibición oficial, de 
bió aceptar y recibir peticiones de méritos por parte de los señores! egio 
nales. Hasta el mismo representante de la dinastía Charka recibió ur? 
respuesta favorable a su pedido del título de *cacique principal". Los 
nores sur-andinos 


del 
no se di i 
: o se dieron por vencidos. Incluso a Toledo le forzaron : activo, 
Cuin de la mita y después de él, entablaron un^ vec 
obstinada y reiterativa resistencia para aminorar el peso del apro" 
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C. Sempat Assadourian, en sus estudios recientes sol la Visi 
General, ha hecho observaciones muy semejantes sobre |; " re Sn 
de negociaciones (‘arreglos’) entre el Virrey Toledo y las > E i idad 
cas" en la zona de Chucuito, a través de los cambios um -— étni- 
de las tasas entre el 1574, el 1578 y el 1579-80 (Sempat n 
2002:762-64). ourian 


Por lo general, se debe considerar que Toledo — a parte de los ca- 
sos políticos más serios, adonde veía necesidad de control directo y de 
demostración de la fuerza de la autoridad real, y afuera de las declaracio- 
nes formales y de alta política sobre la justificación de la autoridad real 
y de su legitimidad — mostraba una actitud muy pragmática y reconocía 
los poderes locales indígenas como poderes secundarios y derivativos, 
cierto, pero fuertes y relativamente autónomos. En el famoso discurso 
que hizo en una reunión de autoridades indígenas en Arequipa subrayó 
que” el mejor título para los cacicazgos y sucesión de ellos será el ser me- 
jor cristianos y de mejor capacidad”. Y a propósito del peligro que po- 
dían constituir las borracheras para el ejercicio de la autoridad, observó 
que mal pueden ellos gobernar sus indios estando borrachos. Y por fin, 
en lo que se refiere a las relaciones entre diferentes autoridades étnicas, 


declaró: 


los caciques aymaraes han de entender que no han de ocupar los indios 
uros ni enviarlos por arrieros ni a otras partes, que a los indios uros les 
queda su cacique aparte como a ellos mismos y que esto entendiesen 
bien que de aquí en adelante no han de hacer vejación a los uros(De To- 
ledo 1989 [1575]:91-95). 


da cl Tus se puede ver, son todos casos en los cuales aparece com to- 
Bou una aceptación muy pragmática de la existencia de “señores 
| 1 e F 
"rales" reconocidos por el gobierno colonial, entre los indígenas. 


tenemos que insistir en el he- 
2] mundo indígena aparece ca- 
reformadora en sen- 
distinción entre “lo 
para que los 
personas 


cho aana a temas más generales, 
racterizada a estrategia de Toledo frente al mu 
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de razón) por una parte, "Io que ten ía que ser perfeccionado y refor 
do” (por medio de un proceso largo de formación continua: escuela 
indios, sobre todo de los hijos de curacas) por la otra Parte, y por fin: h 
que podía ser conservado”. Una presentación y análisis bastante comple. 
ta de las políticas educativas de Toledo, dirigidas al mundo indígena ^ 
ruano, y basadas sobre un estudios de las Ordenanzas, se encuentra o, 
un ensayo que tiende a valorar positivamente la actitud indigenista del 
quinto Virrey (González Rodríguez 1996). Sus mayores esfuerzos se di- 
rigen a la formación familiar: la limpieza personal y de la casa, la cons 
trucción de casas unifamiliares, el fomento al amor conyugal y a la fide. 
lidad, la educación de los hijos, la lucha en contra de la poligamia, el em. 
puje hacia la formación de congregaciones, comunidades, redes de rela. 
ciones estables entre vecinos en los nuevos pueblos de las “reducciones 
(la referencia es continua y constante a los bienes comunes depositados 
en las cajas de comunidad, a las chagras comunitarias para la repartición 
de productos en los períodos de necesidades alimentarías: en todo esto 
es evidente la búsqueda de una forma de re-utilización de conceptos y 
prácticas de la reciprocidad y redistribución andina). 


Ma. 
S de 


De la misma manera actuó el Virrey en el proceso de reestableci- 
miento de la mita incaica, que realizó con la introducción de muchas mi- 
tigaciones con respecto al original (antes de todo eliminó la costumbre 
de pasar los mitayos de una región a la otra, de clima muy diverso), de- 
mostrando de esta manera de saber realizar formas de aculturación pro 
gramada de tipo sincrético. Para todo el argumento, y para una recons 
trucción completa de las actuaciones de Toledo en este asunto, es indis- 


pensable partir del importante estudio específico de C. Sempat AS? 
dourian (1989), 


| En lo que se refiere a la educación del indio, dura y continua - 4 
polémica de Toledo en contra de las órdenes religiosas, que no hum 
um suficientes sacerdotes para las doctrinas. La atención S 

Sua nativa, y e] control ejercido ante los sacerdotes para que ap 


dier 7 
an la lengua de los naturales, es relevante. La cátedra de lengua $ 


neral, creada des e 
! en la Universid i i tivo €n 

š ¿zz ad OS1Ll1 
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aparecerá en un? Cédula Real de 1583 sobre los colegios y ense 


dios: anzas 
a los indios: ë 


“Nos somos informados que los religiosos de la Compañía de Jesi 

esa tierra han determinado de hacer en ella colegios para i ell : 
indios las ciencias de gramática, retórica, filosofía, lógica y Bo ` a E 
diendo que por este medio serán mejor enseñados en las Di de n 
tra santa fe católica, y que por ser los dichos indios de complexión femi. 
tica, ingeniosos y deseosos de saber de tal manera que en lo que empren- 
den estudian hasta salir con ello y tener esta habilidad y diligencia incli- 
nada a mal y ser gente liviana y amiga de novedades, podría ser causa que 
aprendiendo las dichas ciencias saliese de entre ellos alguno que lo que 
nuestro señor no permita, intentase algunas herejías y diese entendi- 
mientos falsos a la doctrina llana que hasta agora se les ha enseñado y 
predicado, y si sucediese lo tal sería parte para irse todos los indios tras 
el que lo inventase y sacarlos dello sería de mayor trabajo que el que has- 
ta agora se ha tenido en enseñarles la dicha doctrina por la orden que se 
ha hecho, y que así convernía que no se hiciesen los dichos colegios”, (Fe- 
lipe 11 1953 [1583]:550-51). 


| Tengo la firme impresión de que el Virrey Toledo estaba muy le- 
"a de esta concepción de la “pericolosidad de la enseñanza a los indios” 
y de los riesgos que podían venir del hecho de tener indios cultos. 


En [a receta de Toledo para la política indiana es la siguiente: 1. La 
ES Le de los excesos y vejaciones que los indios reciben de los en- 
z E de los curacas; 2. La reubicación de los mismos en las 're- 
A donde puedan ser doctrinados, lejos de las huacas y los ^ 
e las bs c limpios, bien regados y productivos (el m 
ltd i elementales de vida es concebido como edes "a 
iran al de la política indiana); 3. La educación — , : € 
Cración MO como instrumento de superación socia; ^. a 
T dente de un amplio grupo selecto de indígenas aden 


maqui "i | | 
bien Ex administrativa de la Colonia (Corregidores de Indios, 
 rmados, etc ) 
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tructura de la institución, haya dado pocta rc actif 
del mundo indígena peruano. De : y E lOS reci 
Carmen Beatriz Loza (basados sobre akos emoBra11cos, sobre yn aná. 
lisis atento de la cuantificación de los tributos Y sobre una FeConstri. 
ción analítica de los contenidos del Parecer de Yucay, que asumiría _ ; 
este sentido — el rol de documento fundador de las grandes reforma; 
Toledo ha iniciado un proceso de desetnicización de la población indige. 
na del virreinato. Este proceso ha sido diseñado imponiendo criterios te. 
rritoriales y fiscales que anuncian una de las características esenciales de 
estado moderno, intentando reducir progresivamente y sustituirla iden. 
tidad étnica como forma de organización primaria de la población loca] 
(Loza 1997; 2002). Puede ser entonces útil y oportuno evaluar la polit; 
ca indiana de Toledo poniéndola en relación estrecha con su gigantes; 
empresa de reforma fiscal y territorial de la Colonia. 


n radic, 
“ntes de 


No es difícil reconocer, en estas estrategias para el cambio dirigi 
do de las poblaciones indígenas, un carácter muy semejante (en su bien 
como en su mal) a las políticas de cambio dirigido, destinadas al mun 
do indígena y rural, propuestas por la antropología aplicada de los ai: 
30-50 del siglo XX, en África como en Asia. Una comparación muy 
atenta entre estos dos mundos tan lejanos en el tiempo y en el espacio 
capaz de identificar las numerosas analogías así como las múltiples di 
ferencias, sería de gran utilidad en el camino de mayor comprensión de 
la obra ciclópica del quinto Virrey del Perú, Don Francisco de Toledo 
La e. podría justificar, con toda probabilidad, y hacer acepta! M 
demasiadas dificultades, la definición que aparece a primera vista p?" 


dójica, de Francisco d za: Lade 
edad moderna” (4). como “primer antropólogo ap 


Toledo y los jesuitas 
El tr he 
bían legado Í Toledo con los padres de la Compañía de Jesús, ° y 
la Ciudad de € “Penas un año y pico antes de su ingreso P des 
de el liom. yes, y los problemas conflictuales que sure! ero ja 
más amplia de le Son otra cosa sino parte relevante de una ' o de 
la Colonia Ya Po entre el Virrey y las instituciones relig suf 
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másque todo periféricas), de ciertos escándalos quese había 
comportamiento de algu nos Curas, y por fin de la frecuente in tromisió 
on cuestiones de gobierno. Muchas veces había aparecido en los años e 
teriores la reacción de algunos gobernantes ante el ejercicio de inge ii 
sobre los indios que se manifestaba en regiones lejanas de la capital 
adonde unos curas hacían actos de justicia, atribuyendo penas y castigos 
en substitución de la autoridad absente del estado. | 


n dado en el 


Toda la actuación de Toledo en el Perá es dominada por la con- 
ciencia y responsabilidad de ser el representante directo de S.M. el Rey 
de Espafia, titular del Patronato Regio, y por lo tanto depositario de un 
poder absoluto de nombramiento, control y evaluación de las activida- 
des de todas las órdenes religiosas, y de la Iglesia en su organización terri- 
torial, en su actividad de conversión y educación de los nativos y por fin 
en su deber de aceptación de la suprema autoridad del monarca. En la 
muy extensa y frecuentemente prolija colección de las cartas que el Vi- 
rrey escribe a Felipe II existe un conjunto muy consistente de cartas de- 
dicadas al "Gobierno espiritual" (8-2-1570; 25-3-1571; 20-3-1573), al 
Gobierno eclesiástico (1-3-1572; 24-9-157 2), ala Propagación del Evan- 
gelio (1-3-1572). En estas cartas de un sinnümero de páginas el quinto 
Virrey trata de todos los argumentos organizativos, del comportamien- 
to de los diferentes grupos de curas, de los problemas de las visitas que 
los obispos dejan de hacer, de la falta de sacerdotes. Y todos los temas 
mencionados aparecen como temas no sólo pertinentes sino principales 
de su encargo como substituto del monarca, temas fundamentales cuya 
solución justifica su tarea de gobernante (las Cartas mencionadas se en- 
pe ran en Levillier 1921, 1924, 1924 a). Ya en las Instrucciones que el 
bem recibido de su monarca antes de dejar el suelo de Espana 
iba. ie al Virrey Francisco de Toledo, del 19-1 2-1568; d 
i n de Toledo sobre doctrina y gobierno —9 - 
Visión, no S)aparecian en toda su claridad los temas del rr pu 5. 
tucionale, » VID eee reta Eun Oun M u : "T Perú 

ii : : € los sacerdotes, que Toledo tendrá que ejercer d ilda 
8:79-94). Para una reconstrucción muy atenta y deta 


Cio d 


Por P. Tineo (Tineo 1980). En su actividad diaria en i mili 
“Su mando el Virrey no hará otra cosa sino ejecutar detenidam 
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hará a rígida 
te todos los cargos recibidos, y lo hará en su forma rígida, vertica] yáms 


crática de siempre. 
Los conflictos con alguna 
vidad en el Perú aparecieron pro 


s órdenes religiosas que ejercían su T 
nto. Primero, en forma muy fuerte ls 
F 


los dominicos (Hehrlein 1992). Después con los Jesuitas. Las expectat; 
vas de Toledo ante los jesuitas SON muchas, y a DEBE podrán cola. 
borar contribuyendo a eliminar todas las deficiencias en la conversión y 
educación de los indígenas que son evidentes en los informes que habían 
llegado desde Lima. Pero ya antes de salir para las tierras americanas, se 
manifiestan las primeras dificultades. Toledo solicita al General de los je 
suitas, Francisco de Borja, un cierto número de padres, y quiere nom. 
brarlos él mismo. El General trató de satisfacerlo, pero en forma diplo- 
mática aludió a la subordinación y obediencia que los jesuitas deben, an- 
tes de todos, a su General y no a otras autoridades (Vargas Ugarte 1933). 
Llegado a Lima Toledo se circunda de pronto de los jesuitas que estaban 
en la capital. El Padre Bartolomé Hernández es escogido como su confe- 
sor (pero después de un rato el Provincial Portillo — que había sido esco- 
gido como predicador de Su Excelencia - prefiere que no se sigua con es 
te privilegio, porqué puede generar envidia por parte de las otras religio 
nes), y el mismo Portillo con los Padres Luís López y José de Acosta, lo 
acompañarán en la mayor parte de su Visita General. Desde los primeros 
días en Lima Toledo se dio cuenta de la gran cantidad de tonsurados, de 
todas las órdenes religiosas, que participaban en las frecuentes ceremo 
n! las iglesias de la capital y de pronto inició a diseñar su plan de e 
congestionar la Ciudad de Los Reyes de tantos curas y con ellos poblarls 
desiertas doctrinas del interior del país (De Egaña 1956). El Virrey bu 
secas nce, desde los primeros meses, a los jesuitas para quese fu 
dé abis fine de "s e indios en las zonas internas de la Coloni n 
con fundamento ecu md los jesuitas rechazaron la inv y 
rroguí en sus Constituciones, que les prohibían de udis 
4235 COn Cura de almas y de recibir salarios. Los ignacianos 50% ý 
que podían ser más útiles siendo If endo libertad abso! 
e movimiento para rr es siendo libres y teniendo libert2 fuen 
necesari ra misionar, yendo por períodos breves dO? ^; 
ecesarjo, extendiéndose en : por pe ei lugares | 

O MENOS vecinos, E] contrast ire apart por e con M | 
C fue serio, y empezó un papeleo ; 


y un conj 
Mei de aa ones diplomáticas. En su carta al Rey 
oledo escrive a su monarca: 
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Los de la Compañía del nombre de Jesús travajan en e | 
celo que a Vuestra Majestad tengo escri pio yaunquecie - rreino con el 
hacen provecho en las ciudades rrespecto de los bia vum que 
de servicio dellas pero tienen duda si por sus e bin me elos indios 
doctrinas y conversion de los indios donde mayor Nt aidai "à a las 
cuyo fundamento principalmente Vuestra Majestad me Le y para 
ymbio a estas provincias y ansi sera muy necesario que Vuestra Miles 2 
mande rresolver con sus generales si ellos pueden hazer este ofici : a 

las demas ordenes en descargo de la obligacion de Vuestra Majest ¿(De 
Toledo 1924 [1572]:32). jestad (De 


Al final prevalece la intención de no contrastar demasiado el Vi- 
rrey y los jesuitas aceptan primero las doctrinas de Huarochirí, después 
la de Santiago del Cercado (a las puertas de Lima), y por fin la de Juli (a 
las orillas del lago Titicaca). También si resistieron mucho antes de 
aceptar, de todas formas al fin y al cabo los jesuitas aprovecharon de su 
experiencia de las doctrinas, crearon pequeños pueblos de indios muy 
bien organizados, y les tocó a ellos de realizar las más completas y origi- 
nales formas de reducciones en las que había tanto insistido el Virrey 
Toledo, como política necesaria para la reorganización total del virrey- 
Burr LANE de Juli y de los antecedentes más cercanos a la 
Ls a eyes salió, progresivamente, la organización de las re- 
ius eur gut que le dió a la Compañía de Jesús la gran reno- 

al froces O os conocen. Una reconstrucción muy rica y detallada 

li a eb aparece en un excelente ensayo dedicado al las 

E cas y institucionales de las Reducciones de la provincia del 
8uay (Morales 1998). 


de ME apte contrastes fue la rivalidad entre la Universidad - 
Sofía y bison ; Protegida por el Virrey, y la enseñanza superior de : œ 
“Comodó y Bla que habían empezado a gestionar los jesuitas. A] fina „Se 
Artes (Filo. E la Compañía habría enseñado Gramatica y 
ambos to I mientras la Universidad se reservaba la Teología E 
Presentag Chos y la Medicina. Mientras tanto, varias críticas venia 
as a las autoridades de Madrid sobre las decisiones del Virrey 


EN tem 

én el is ° la tasa de los tributos para los indios, introducidas en —— 

José de So de la Visita General. En Marzo de 1577 el nuevo mmm 
ea 


9512, escrive una carta al Rey de Espana, en la que p! 





E 


82 LAURA LAURENCICH-MINELLI, PAULINA NUMHAUSER BAR-MAGEN (Ebs,) 


berano que enbie visitas de su real mano para verificar y Corregir los ty; 
x butos que se han impuesto a los indios, los que son más de lo que ellos 
| cómodamente pueden dar. La critica es fuerte y por cierto influye soh, 

| las relaciones ya difíciles entre el Virrey y los jesuitas (Acosta 1910 
[1577]:114-116). Dos años después serán casi todos los responsables q, 
las órdenes religiosas que operan en el Perú (entre los cuales aparece Otra 
| vez Acosta) los que se quejarán ante el monarca, señalando el gray, detr 
mento de las religiones frente a las contínuas pretensiones del Virrey en 
tema de ejercicio de autoridad sobre las cosas del ministerio religioso 
(Carta de los Prelados [1579], en Levillier 1919:119-125). 


Pero el conflicto se hace más áspero cuando en la segunda mitad 
del año 1578 Toledo expide dos decretos de expulsión de los jesuitas de 
los colegios de Arequipa y Potosí, que habían sido fundados sin el permi. 
so formal del Virrey. Los jesuitas respondieron en la forma muy propia 
de la época (obedecer y no cumplir), pero intentaron bajar el nivel de l 
confrontación, puesto que venían de Roma, de parte del General Merc 
rian, buenos consejos: “no dar ocasión al Virey ni a otros oficiales reales 
que goviernan essos Reinos de irritarse contra la Compañía”, ya que con- 
viene andar con mucho tiento en estas cosas, y proceder muy justificada 


mente de manera que no nos agamos odiosos sin porqué (De Egaña 
1956:52). 


El momento más candente del conflicto entre Toledo y los pe 
tas se dió cuando a principios del 1579 el Tribunal de la Inquisición 
apresó al Padre Luis López, acusado del pecado de solicitación con Y* 
rias mujeres, entre las cuales estaba la famosa María Pizarro la qu - 
de años era conocida como parte de un grupo de angelistas y habias 
exorcisada varias veces. López tenía contra él acusaciones de a 
ción y de herejía; pero pronto aparecieron las más graves, las de lat , 
festad. De hecho, se había hallado entre los papeles de López Y” a 
dernillo que contenía una de las más fuertes y argumentadas de las Es 
ticas existentes no sólo dedicadas al Virrey sino también al Rey ne 
pena y a su legitimidad como soberano del Perá. Este document? e 
elementos de la tradición lascasiana y deja vislumbrar un2 p 
d las cuestiones administrativas y de las actuaciones s „de 

€y en los últimos años (López 1889 [1580]). Para un? ^ " jd 


talla | 
lada y ordenada, presentación y discusión de todos los es 
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dre López (cartas y memorial) es oportuno h 
Pa r ensayo de E Armas (Armas 2002). Toled 
af ez muy en serio, y caso muy raro, se ded 
de nfutación — punto por punto — de toda 

resentadas por el Jesulta victima de la Inquisición Limeña. Su res- 

esta al documento, dirigida a Felipe II, es un documento precioso, 

pot el tono prudente cargado del intento de convencer, por la riqueza 
de datos que presenta en sustento de su posición en favor no sólo de la 
legitimidad del poder de Rey, sino también en favor de su actividad de 
gobierno en el decenio trascurso desde su llegada a Lima, y por la fre- 
cuente referencia a las dificultades del buen gobierno. Puede ser que el 
documento haya sido pensado también para convencer, con palabras | 
prudentes, al General de la Compañía y a las demás autoridades de Ma- 
drid y de Roma, que en aquellos años estaban progresivamente abando- 
nando su apoyo incondicionado al Virrey. El carácter de este documen- 
to es muy diferente de la carta de acompañamiento de las Informacio- 
nes que hemos examinado anteriormente y varias veces el texto hace 
referencia a la experiencia directa de las cosas, al haber el Virrey visto y 
entendido mucha parte de ello por vista de ojos. En muchas ocasiones 
Toledo se expresa con gran prudencia: una vez admite — a propósito de 
una de las acusaciones de López - que esto es en parte verdad y en par- 
te no. En este largo documento, absolutamente insólito y despropor- 
cionado con respecto a la causa que aparentemente lo ha determinado, 

“Parece una sabia y profunda reflexión conclusiva, muy amarga, que 
y tene también algo semejante a un balance final de todas las activi- 


acer referencia al re- 
° toma el documento 
ica cu idadosamente a 


una CO S las argumentaciones 


dades del Virrey en la Colonia: 


"Qüeja ór dinaria de todos los que gobiernan es ésta, y en tierra donde 
* Sente tiene por tan natural el calumniar y detratar a los superiores, y 
* todo estado de gentes, sin tener mucha cuenta en lo que dicen y 
mormuran, si es verdad ó no, y aún si hacen mal á algunos, que la cos- 
tumbre viene ya á causar este hábito é inadvertencia en muchos; no - 
que maravillarnos de que refieran lo que es falso, ú, ae Pn 
fic Parece mal, y no las circunstancias con que lo e — Je acudir 
ca. E] gobierno desta tierra es muy ocupado, y, habiéndose o, y es 
Or a salta tiempo, y más los que tienen tan poc? ptt ade con 
í 7050 repartir e] tiempo de manera que se pueda cump? ticia, ten- 
uno y con lo otro, y así, en el oir negocios de quejas y 
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go ordenado que à cualquier hora de día ú de noche entre el que |, d 
mandare, y para los pretensores hago audiencia püblica un q ia de c, e 
semana, y a veces dos y más, sino que este estado de gentes no los a 
ce que de una vez que hablen en sus pretensiones, y dan sus memor, 
les ó informaciones, que basta, ni que es necesario dejar a] Gobernado, 
tiempo para que las vea y piense, y se informe de lo que ha de Proveer; 
sus peticiones... Entiendo que los años que he estado acá le he ocupad, 
lo mejor que me ha sido posible, y que, sin particular auxilio de Nas: 
tro Señor, no se pudiera haber dado asiento a tantas cosas como sls 
metido la mano y están referidas, y de que se ha enviado razon 4 Sip. 
tro real Consejo" (De Toledo 1889 [1580]:520-21). 


Este texto de Toledo, como se ha notado anteriormente, es prácti 
camente el único del Virrey (junto con las Ordenanzas) en donde apare- 
ce un estilo argumentativo que revela la intención de convencer al lector 
con pruebas y datos ineccepibles. Otro documento de gran importancia, 
que queda en la base de toda la estrategia política de gran alcance de To- 
ledo es el famoso Parecer de Yucay (que es del 1571 y ha sido atribuidoa 
Fray García de Toledo, dominico y primo del Virrey, pero evidentemen- 
te es un texto inspirado directamente por el substituto de Felipe II), en 
donde aparece por primera vez el conjunto de fundamentos de la con- 
quista y gobierno del Perú: a. Los Incas eran tiranos recientes; b. Ellos ha- 
bían constituido recién un imperio a su antojo; c. Antes de los Incas no 
había Señor y los indios vivían en behetría; d. E] Papa Alejandro Vl ha 
bía hecho al Rey de España Señor absoluto de los reinos del Perú. La me- 
jor edición existente del Parecer creo que sea la publicada en Pérez Fer 
nández (1995). 


El conflicto entre Toledo y los jesuitas del Perú reveló no yes 
te una serie de presiones externas a la Compañía, y la necesida de [e 
nar — por parte de las autoridades de Roma — algunas intemperanci? 
aspiraciones a la total autonomía (sea política que de pensamient? sis 
co en el campo religioso), sino también una cantidad de divergenci?’ | 
ternas, unas crisis muy fuertes en la estabilidad de la Institución: nt 
eneralado de Acquaviva, y en la Con gregación General de ne a lo 
mente se impuso un criterio más rígido y vertical y progresivamer efi 
voces disidentes fueron apagadas. Este complejo proceso ha sido m” ñi? 
cazmente sintetizado en un buen ensayo sobre la crisis de la " 


de Jesás en finales del siglo XVI (Martínez Millán 1998). 
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En la época post-toledana siguen presentán 
re algunos padres jesuitas y las autoridades 
i propósito de las políticas oficiales del gobierno 
naya veces Papaa m " B a legítima del Rey. Uno de los ca. 
sos más conocidos, y recientemente discutidos en debates Muy ásperos 
es el caso del Padre Bias Valera, que sufrió él también el destierro 4 fis 
paña (donde llegó a finales de 1595). De acuerd 


dose Casos de conflic- 
Centrales de su orden 
F 


to ent f 
rente al tema indige- 


. O a una de las opiniones 
; as. 
más respeta 


“una de las razones, si no la principal, de su destierro, pudo ser la actitud 
crítica de Valera respecto a la política del virrey Toledo ..Su Oposición a 
las ideas de Polo ...y de Acosta ....pudo llevar a desacuerdos y posibles en- 
frentamientos con sus superiores y otros dentro y afuera de la Compa- 
ñía...No habría que excluir que esas divisiones se hubieran extendido a 
los alumnos que frecuentaban las escuelas. En sus clases a medianos y en 
el trato con ellos, Valera pudo haber reflejado su defensa de los valores 
de la sociedad incaica prehispánica respetada, en sus estructuras básicas, 
por el emperador Carlos, en contraste con la nueva situación: y que elo- 


giara....los dichos y hechos virtuosos de los Incas, sus leyes y costumbres” 
(Borja de Medina 1999:247). 


, , Pero estas actitudes, que dejaban vislumbrar fuertes reminiscien- 
cias lascasianas, en el Perú de finales del siglo XVI no tenían más acepta- 
“ón en la Colonia. Los debates recientes, estimulados por los documen- 
> ael Archivo Miccinelli de Nápoles, a pesar de que los mismos no ha- 
i P por la mayoría de los especialistas de la umi u 
Cuestion E empujado varios estudiosos a volver a Wa rem A ^ 
cando - 5 Jesuíticas peruanas de este obscuro final del siglo ; " 
ción. En SA documentos e intentando nuevos caminos de — 
Pañía de Er sentido los documentos hallados en el Archivo de la »" 
tre y Fr *5U5 y en el Archivo de Estado de Nápoles por Nm, i 

ON Cantú (véanse los ensayos correspondientes en x 
mento. tuyen un avance importante en el taja. e^ e E w 
Hylang H toda la discusión presentada en el reciente !1Dro ee 
yland 2003), 











de añadir también las dificultades que tuvo el mismo Acos to Beny 1 
mo intelectual, hombre de poder y diplomático de experiencia - 
proceso 
opus magnum De. fanum | uest: 
ciente intensidad hasta que punto la disidencia y la crítica jesyíg; 
formas de gestión del poder en el virreinato del Perú, y la defens 
pueblos indígenas y sus culturas, quedaban profundamente re 


MiNELLI, PAULINA NUMHAUSER BAR-MAGEN ( 


LAURA LAURENCICH- EDs.) 


E] caso de López como el caso de Valera, a los cuales vale la 
STandis; 


€n el 


de revisión, censura y control del manuscrito Originario de 
Procuranda Indorum Salute, demuestran con sufi 


a de los 
laciona. 


das entre sí. 


Notas 


(1) 


(2) 


(3) 





En finales del 2003 se ha publicado en Italia una monografía muy importantey 
consistente, riquísima de datos documentales, rigurosos y coherentes en sus ar 
gumentaciones y muy aceptables en sus conclusiones, sobre Toledo. El autores 
el Doctor Manfredi Merluzzi, investigador de la Universidad de Roma Tres, que 
ha dedicado más de ocho años a estudiar el corpus toledano, añadiendo a su pre 


sentación crítica del quinto Virrey y su época, también un análisis de algunosde | 


los documentos inéditos importantes que ya en 1977 Lewis Hanke señalaba co 
mo fundamentales para completar el cuadro de las actividades de Toledo, y reco 
nociéndole una fundamental importancia a las relaciones entre España y Perúen 
la segunda mitad del siglo XVI (M. Merluzzi 2003). Este estudio completo yab 
solutamente afiable ha salido cuando mi ensayo estaba ya completado, y no he 
podido aprovecharlo sino muy limitadamente. Puedo declarar con satisfacció 
que muchas opiniones y parte de la documentación examinada en este estu” 
'undamental, conciden con las posiciones aquí presentadas. El Doctor Merluz 


| a zd se 
está también preparando una edición sobre las Informaciones de Toledo, qt 
rá publicada en el año 2004. 


SOME ye 
Véanse Por ejemplo la Ordenanza para los jueces de naturales (1572), la Ins" e 
ción de los jueces | 


lios 
instruccid de naturales (1574), las Ordenanzas sobre pleitos de in d 
Denuo Pers sus defensores (1574), y por fin el Título e Instrucciones P o 
sor de naturales de Huancavelica (1577). Todas las normas mencio 


son : 89). 

“tema. En lo que se refiere a la relación entre economía y formas de “pen 

nac hacer referencia — obviamente — a los estudios fun " po 

tratado el en S Y. (Pease 1999; 1988). Entre los otros ao fuente 

hay Susan E, manc on nuevas perspectivas y basándose en nueva je 

Zanatti (1998) Sobre (1998). Es de interés también el ensayo de M erp 
(o Š s variaciones regionales de la situación de pod 





nit b 
unster (2001) se han dedicado expresame e E 





- del Perú entre 1560 y 1570 (Merluzzi 2002). De todas formas, el 


(4) 
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co y económico de los curacas, y sobre el tema de la “tirania” 
tel concentraba su atención en su clásico libro (Wachtel 1971), en un can; 

destinado expresamente al argumento de la destructuracióg social” p n 
teresante estudio de casos, en la lucha de poder entre la autoridad "ia o 
cional y la nueva autoridad del estado colonial, en la que fue la autoridad d 4 
la que ganó la batalla sino la guerra, es oportuno hacer referencia al ensayc i 
ciente de K. Spalding (2002). Una presentación completa y bien mua fe: 
del problema de la "redefinición del rol de los curacas , adentro del cuadro más 
amplio de las “políticas indianas” hasta el gobierno de Toledo, se puede encon- 
trar en el ensayo de M. Merluzzi dedicado a la política indigena en el virreinato 


, ya Nathan Wach- 


cuadro más 
completo de los aspectos históricos-jurídicos de las figuras de los curacas y en ge- 
neral de las autoridades indígenas andinas, aparece todavía en el libro de C. Díaz 
Rementería (Díaz Rementería 1977). 

Para una rápida referencia al cuadro conceptual e histórico de la antropología 
aplicada y de su proceso dinámico en el último siglo — que se podría extender al 
siglo XVI, de acuerdo a las argumentaciones presentadas en este ensayo — indi- 
co exclusivamente dos de los “clásicos” libros sobre el tema (Foster 1962 y 
1969). Para lo que apunta a la situación de los “jefes africanos en la época colo- 
nial”, que podría servir como punto de comparación con el proceso de gestión de 
los jefes étnico por parte del gobierno colonial del Perú en el siglo XVI, me per- 
mito de citar — en forma de simples ejemplos — trabajos como los de Tosh 
(1978), Crowder €: Ikime (1970), Weinrich (1971), y los ensayos de Garbett 
(1966), Twaddle (1969), Khama (1936). Quiero también indicar cuales han si- 
do algunos de los estudios inspiradores del punto de vista aquí propuesto sobre 
el tema de la situación colonial de las sociedades indígenas y del carácter “cultu- 
ral” de ciertas prácticas sociales y políticas en los contextos coloniales: Dirks 
(1992) y Pels & Salemink (1999). 
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LUIS LÓPEZ Y SUS DISCÍPULOS, 
ANTECEDENTES Y MISTERIOS DE UNA 
CRÓNICA JESUITA: 

Nueva Corónica y Buen Gobierno 


Paulina Numhauser Bar-Magen 
Universidad de Alcalá 


El descubrimiento de los documentos Miccinelli, que atribuyen 
la autoría de la “Nueva Corónica y Buen Gobierno” a un autor jesuita, 
han logrado remecer a la comunidad de especialistas y al mismo tiempo 
hacer despertar nuevamente las profundas dudas, que numerosos estu- 
diosos han manifestado en torno a la aparición en la Biblioteca Real de 
Copenhagen, a principios del siglo XX de esta misteriosa crónica. (Can- 
tu, 2001) Actualmente muchos aceptan que una pluma clerical se es- 
conde detrás de esta obra, cuyo texto, - además de las pautas retóricas a 
las que obedece-, contiene un fuerte entramado doctrinal y éste de inne- 
gables Características jesuitas. Sin embargo, los documentos Miccinelli 

an planteado también otros problemas de gran interés. Entre estos te- 
mE el Principal, desde el punto de vista historiográfico, son las id, 
! Des que formula Francisco Chaves en su carta-cronica. (Laur "nordi- 
NA Animato,1998) Este conquistador pian e 
RN € conciencia e indignado contra sus Prop! ‘ra de los méto- 
- M formula una serie de graves acusaciones en con r :ncipal- 
3$ utilizados ] istad ara dominar al Inca. Fan P ] 
ente por los e ores p ° a] ejército de Atahua 
| o5 relata que Francisco Pizarro no derrotó 28 
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o sea, a través de una guerra justa, Sino que in 
, š . Sm 
| ejército indígena con vino moscatel] Pts: 
Á a 
toxicando a la „i + habría sido preparado por los tres padres domini. 
aj 


nenado. Este bre unto a Pizarro desde Panamá, Fray Vicente de Valver. 


conque zarpa fray Juano de Yépes y fray Reginaldo de Pedraza, Cha, 
de, y os CO A 


ves cuenta además como, 


Jeando las armas, 


pa emp mayor de 


“Don Francisco Pizarro y Race " In 5 BE mucho 
tiempo juntos, €t no para hablar de la cura del a ma : dicho capitán... 
el dicho don Francisco pregunto a fray Yepes POR issuelto el oropi- 
miente según la necessidad et este religioso decio que ya avía proveído, sE 
gún los pactos, para ayder sus diabólicos pensamientos a henchir et a se 
llar quatro barriles de moscato con una dosis de rebote tan caudalosa et 
poderosa que ya lloraba a los henemigos ... (Laurencich, Miccinelli, Ani- 


mato, 1998:81). 


En otra sección de este mismo manuscrito relata cómo, una vez 
cometido el crimen, envenenados los oficiales del Inca y derrotado su 
ejército, además de haber sido tomado prisionero Atahualpa, éste mo- 
narca indigena habría solicitado permiso a Pizarro para ir a la Corte a en- 
trevistarse con Carlos V, permiso que le fue denegado. Hecho que la his- 
_toriografía consensual trató igualmente de ocultar. Entre otros cargos so- 
bre ilícitos, Chaves acusa también a Francisco Pizarro y sus secuaces, de 
haberse robado la parte del botín que le correspondía al monarca. 


Curiosamente esta carta, que fue del conocimiento de importan 


tes autoridades coloniales del siglo XVI,- tales como Polo de Ondegardo 
y Joseph de Acosta- 


: ; ho traspuso ciertos medios restringidos dentro de 
la administración colonial y jesuita. Pero cuando lo hizo, fue en forma 
de escrito oculto y secreto, rodeado de un hálito de misterio, circun* 
ancia que ha llevado algunos a dudar de la veracidad de esta versión 


€ la conquista. S ! 
-Sobre todo surpe ]a i | ¿nn existen 

| cla ué noe 
mayores rastros sob 8e la interrogante de ¿Porq 


re ; El 3 ä # este 
mutismo? acontecimientos de tal magnitud? ¿Por qué 


| Indudablemente a 
ie Y Protagoni 
<stión el que estud; 
estu 
diaremos en el presente artículo. En esta opo! 


; š 1c] VO 
quí nos encontramos ante un silencio decis" 


e 
sta a la vez, y es precisamente este aspecto, uni- 





- actualmente, la escritura de la Nueva Coronic 
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Ló " “ontenido ideológico y doctrinal de las lec 
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— feriremos al silencio relacionado a 
tin como fue la expulsión de la Compañía, de Potosí 
anada por un monarca hispano, a través de su virrey To] 
or s “adel cual solamente ahora último se 
Aga y más que nada por su relación co 
a maestro y mentor de los dos padres mest 


UN Suceso de Primera im. 


y Arequipa, 
I edo. Aconte- 
Comenzadoa escribir tí. 


n el padre Jesuita Luis La. 
1ZoS, a los que se atribuye, 


; pS Ica y Buen Gobierno. Soste- 
„emos aquí que existe una relación estrecha entre |; expulsión de la 


Compañia de ambossitios-las doctrinas y ensenanzas impartidas por 
Luís López y sus discípulos, el contenido de la NC y por último, este si- 
lencio comprometedor. 


Por un lado podemos observar cómo la temática, conceptos y pro- 
blemas doctrinales desenvueltos de manera gráfica e in extenso en la 
NC, ya se encontraban delineados en el cuadernillo que la Inquisición le 
requisó al maestro López en Arequipa el año 1578. Como también, que 
el punto en común entre ambos escritos obedeció al interés, por parte de 
los autores de la NC y de quienes participaron indirectamente en su ela- 
boración, de permitir sobrevivir un cuerpo ideológico importante para 
la Compañía, pero que debido a problemas internos y externos esta ins- 
titución debió acallar. 


El padre López, llegó al Perú integrando la primera delegación de 
8 jesuitas despachada por Francisco Borja el año 1567, Entre los religio- 
sos mas destacados de este grupo se encontraban Diego de Bracamonte, 
Luis López y Jerónimo Ruiz de Portillo,- este último venía nombrado 
tovincial-, mientras que el padre más docto de la delegación era el 
Maestro Luis López, quién se había graduado en Artes en Salamanca, si- 
“9 en donde ingresó a la Compañía. Una vez en el Perú este padre lleva 
là adelante una febri] actividad : el año 1571 fundó el Colegio del Cuz- 
>> del que fue su primer Rector, posteriormente el año 1574 fundó la 
he de Potosí, para pasar finalmente a Arequipa. Hombre de gran mud 
2 y cultura, que fácilmente se ganaba las simpatías de los quelo d el 
"i Sobre todo de la juventud, y cuyas lecciones y ensenanzas pe 
Por mucho tiempo en el Perú. | 
ciones que impart? 
la doctrina ignacia" 


Z, re r ] 
na Ac. S POndían como es de suponer, fielmente a su pensamie 


f 
ortunadamente podemos compenetrarnos con 
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gracias al pequefio escrito que la oeque le requisó a] Instante š 
marlo prisionero. En este manuscrito se Observa a un padre Partid (o 
de las teorías de la escuela de Salamanca, y sobre todo fiel a las ide, ario 
maestro Francisco Vitoria, que han llegado a NOSOtros en form, de de 
lectio de Indis. López consideraba, - a diferencia de las Casas ~ > Re. 
existía título justo alguno a través del cual, el Papa había podido - 
gar las Indias al Monarca castellano. Según el Maestro, siguiendo, Vito 
ria, solamente la situación, “de facto” o sea el hecho de que en Indis : 
había una masa de indígenas conversos y cuya fe debía ser preserva i 
sobre todo mientras convivieran con paganos -, justificaba mantenerlos 
bajo la Corona del Rey castellano. O sea, el jesuita era de la Opinión que 
esta situación era tolerable solamente mientras no existiera un monar. 
ca indígena en quien confiar, "Ja Iglesia y la conservación de la fe" El je 
suita criticaba que este “título”, de posesión, en lo que se refería al y; 
rreinato peruano "tiene mucho escrüpulo pues el Rey y su lugar tenien- 
te van acabando la subcesión de los señores naturales, para que no haya 
quien pueda subceder” (CDIHE, .XCIV, 1889: 472-486, Numhauser 
(1999) 2001). 


López se muestra muy crítico respecto al gobierno en el Perú. De 
nuncia la corrupción de los religiosos que se permite que pasen a Indis 
y se indigna por la explotación que ejercen los españoles sobre los indí 
genas. Protesta igualmente porque se deja pasar negros, que segun Cor 
sidera se aprovechan de los naturales. Al Virrey lo acusa de haber - 
tuado una mala Visita, de enriquecer a los españoles y empobrecera : 
indios, que cultivan productos agrícolas. Declarando que sólo los "i 
caderes enriquecen en el virreinato, - poniendo el dedo en la bo ^ 
nunciar a Toledo por su política de hacer a los mineros de Po ode 
Guancavelica adeudarse con las Cajas Reales, para de esta manel m re 
controlarlos. Finalmente, en una apretada lista de capítulos á Ls com: 
sume sus ansias de mejorar la situación. En primer lugar, se ven 
batir las hechicerías e idolatrías, tanto en españoles como en ^ 


tregu 


: : j se eNe, 
y para ello piensa que lo más conveniente es que este tema 5 jdio 


ica | érigo? 
al Santo Oficio. Considera, además, que se debe evitar que ciens 


taS y corruptos vengan a Indias, aboga porque se hable la jep a 
la como las del país con rigor. Que se gobierne de acuerdo? ec sidad” 
leyes indígenas y no con leyes hispanas, inadecuadas a las ” 
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radique la coca i | 
| Perú. Que se erra ue que sirve para 
de dignidades y beneficios a los indígenas qu idolatrar Que se otor- 
8 en 2001 ) que lo merecen, (Numh 
ser, (1999) au- 


Sin duda, al recorrer la larga lista de quejas y Propuesta d f 
# š ` I : s | 
, =squemáticamente esboza López en su cuadernillo nos e a 
! ncon- 


al mayor cuerpo críti 
tramos frente y p: Co que se conoce, respecto al virreina- 
to peruano, durante este período colonial. 


Entre los discípulos mas destacados del 
Valera, y Gonzalo Ruiz, ambos mestizos de cha 
ta de otros jóvenes seminaristas que encontraron en sus enseñanzas la 
inspiración de su obrar en Indias. Entre los colegas que lo admiraron y lo 
siguieron incondicionalmente se encontraron Alonso Barzana y el Padre 
Plaza, este último, enviado por Aquaviva como Visitador de la Provincia 
peruana. Entre sus enemigos hallamos al Padre Bracamonte y a Joseph 
Acosta, ambos miembros adjuntos de la Inquisición en Lima, donde 
ejercieron Cargos de consultores o jueces, en el preciso momento en que 


se sucedieron los determinantes acontecimientos en Potosí, que relataré 
a continuación. 


jesuita se contaron Blas 
chapoyas, y una larga lis- 


Los estudiosos que se internan en las fuentes de la historia tem- 
prana del Perú, se han topado con los rastros de un acontecimiento 
asombroso por sus características y sobre todo por las graves consecuen- 
cias que tuvo para la vida futura del virreinato peruano y en particular 
para la Compañía de Jesús. 


Pero es sobre todo desde el punto de vista de la historiografía, V 
este acontecimiento resulta del mayor interés, debido a que permite o 
Servar de cerca lamañera eoimo la Compañía de Jesús censuro y seleccio- 


^ ; i r re 
no, de manera extremadamente concienzuda, la información que sob 


lá i | ace 
] Mismos se permitió que llegara a nosotros. Este factor, que hasta h 
O 


csi deevita HO 
“O no se tomaba en consideración al estudiar la historia Jesuttá, y 


a st] tral en los estudios 
"tn Peso y características ocupa un lugar centr 
ema, 


# = y e 
; : teológico, qu 
m Me refiero a la agria polémica de orden doc mi indigenas de 
Ocar . ; : í usar ; 
e. A Varios padres jesuitas en Potosi, al ac miento minero. 


Ven | 
der Metal robado en el Mercado o Katto del asenta 
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Estos padres se referían al metal que hasta ese momento era "cost, 
que los mineros indígenas “cogieran” libremente del interior de ne 
nas. Actividad legitimada hasta entonces por las Usanzas dese Sm 


a . n ° 
sobre el particular, desde el descubrimiento del minera] el año din 
que - según proclamaba desde el pülpito el jesuita Diego Baena. =". 

u 


grave pecado, pues condenaba al infierno, tanto a aquel que ven 


dj 
metal mal habido, como a aquel que lo compraba. fà ee 


Esta discusión escolástica,- que puede causar Cierta curiosidad 
extrañeza en el siglo XXE, provocaba en esos momentos, en España si 
interés. Enconadas discusiones -entre los representantes de las di 
órdenes religiosas-, se suscitaban en torno a candentes cuestiones econó. 
micas y sobre todo alrededor de lo que acontecía en los mercados y ferias 
europeas. La Escuela de Salamanca, incluyó, entre sus filas, a brillantes 
jesuitas, que hicieron de estos temas su principal preocupación. Entre 
ellos se encuentra Luís de Molina, cuyas obras influyeron fuertemente, 
tanto al interior de la Compañía como en el pensamiento económico del 
período. (Molina, 1981) Luís López también se formó en Salamanca y 
no nos debe sorprender, por lo tanto, que en un sitio tan conflictivo co 
mo Potosí, donde se desenvolvían los más importantes negocios del vi- 
rreinato, enfrentados los recientemente llegados jesuitas a importantes 
interrogantes doctrinales en torno a lo económico, tanto sus discípulos 
como compañeros hayan discutido vivamente sobre estos problemas y 
tomado posición (Numhauser, (1999) 2001,2003). 


Desde el punto de vista político o gubernamental, en este caso, 
los provocativos sermones de Baena, estaban dirigidos contra el od 
zón del sistema económico que se había constituido de manera T 
tánea en Potosí, y que una vez asumido el cargo, el virrey Toledo »i ; 
bía cuidado de preservar en forma de privilegios concedidos a los pon 
genas. O sea, atacaban la base de su política de reforma có 
el Perú. Por lo que no nos asombra la reacción furibunda del funci? 


à 
rio al enterarse de los acontecimientos. El virrey además de "-— 
Ordenanza, en que permitía que los indígenas continuaran ven s con 
libremente el metal en los mercados de la Villa, amenazaba gon 
graves penas, a aquellos que pusieran trabas al libre ejercicio dee 


recho por los indígenas. 





» 








EL SILENCIO PROTAGONISTA 


Luis Capoche, cuya Relación Gener, 
«da referida a Potosí durante este Período, al describir 
p lica cómo los padres de la Compañía, haciendo 
1 : virreinal, continuaron con sus prédicas hasta 
ce levantaron gra ndes diferencias y escándalos entre todos los Vecin 
dos y religiosos de esta villa,” (Capoche 1959. 151 y B > 
Jetra | š l y Darnadas, 
72) Explica además que el virrey Toledo, preocupado cor | 
19 5 , O que de- 
bía de hacer ante este grave problema consultó al Monarca y éste le 


contestó que, 


este incidente 
caso omiso a la Or- 
el extremo que ii 

| ssh 


*...que no era necesario nueva comisión y cédula, aprobando y tenien- 
do en servicio los clérigos y frailes que había embarcado y hecho llevar 
a Castilla y que así lo hiciese con los que se entremetiesen en los nego- 
cios seculares (porque no hay cosa que más canse a un príncipe, que es- 
tarse desvelando y desplumando el juicio en su gobierno... (Capoche 
1959: 151). 


De esta manera el padre Baena, fue despachado desde Potosí a Li- 
ma y de ahí a Panamá, donde pasaría el resto de su vida. Pero Toledo sa- 
bía que detrás de Baena se escondían otros padres de gran influencia. 
Deseoso de acabar de raíz con este movimiento rebelde jesuita, expulsó 
y embargó los bienes de la Compañía en Potosí y Arequipa, dando una 
orden de prisión en contra de los padres que denominó, fundadores de 
ambas casas, o sea, en concreto del influyente maestro López a quién To- 
ledo consideró, no sin base sólida, el inspirador ideológico del movi- 


miento rebelde, y del padre Barzana. 


Un valioso testimonio sobre estos acontecimientos, lo in 
“arta que el padre dominico Francisco Vázquez, - testigo d 
de los hechos- despachó a Felipe II el año 1588 desde La Plata. El traile 
+ ADS a] monarca cómo en tiempo del gobierno del virrey Toledo, 


en la 


S 
" ET reda contra lo 
Sucedió que los Padres teatinos levantaron una polva 


e 
Pobres naturales de esta tierra, que, a no deshacer, no -— d u 
OS destruyera, Predicaron en Potosí que el gato, que € i — Padres 
cado del metal, se avía de quitar a los indios. Pr etendie isum clérigos 
Sanar la boca de los mineros ricos y levantaron tras sI 
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S.) 


interesados. Opúseme a este daño en los púl 
que Vuestro Virrey me enbió a mandar que ] 
cribano reconocidos los sermones que de 


pitos y fuera de ellos h 
e enviase firmados asta 


àVe av; 
predicado. @ avia 
Viéronse y consultáronse en Vuestra ciudad de Lima y resultó de] 

a S s a 
sulta despachar Vuestro Virrey una provisión con. 


por don Felipe, 
de el metal se CO 
que si no salenc 
este orden por e 


mandaba que los teatinos callasen y que el gato 


a los indios. Pero como a estos Padres les parece — 
lo pierden todo, y ansi no viene Virrey que vía l gato i 
metal de Potosi. 

Menester es cédula para Vuestros Virreies, Audiencia de La Plata, cabil. 
do de Potosí sobre que nadie altere ni renueva cosa tocante al gato de me- 
tal sin Vuestra expresa licencia. Dios es testigo que es injusticia quitarlo 
a los indios y que perderá Vuestra Majestad de sus quintos cada año pa- 
sados de doscientos mil ducados” (Egaña, Vol.IV 1966:3] 2-313). 


Curiosamente sobre este grave incidente, que afectó de manera 
tan radical a la Compañía, no ha llegado a nosotros ningún escrito jesui- 
ta. Este silencio total podría explicarse, en parte, por las cartas que el 
mismo Aquaviva le escribió a Joseph Acosta, Provincial del Perú orde- 
nándole que evite colocar un episodio tan poco edificante en las Cartas 
Annuas. (Egaña, 1958, II: 805-808, Numhauser, (1999) 2001). 


! Z š r fi- 
Sin embargo, esta orden del General no es una explicación : : 
i * "i = . F I 
cientemente convincente, de porqué una discusión de tal enverga ; 
E : P u 
teológica y que tendría tales consecuencias para la Compañía, como 


IE yn sj ¡, ter 
la polémica sobre el robo de los metales por los indígenas de Potosi, 
minó silenciada. 


Así, por un lado, el problema de la expulsión de los j esuitas de ʻi 
tosí y Arequipa - asunto difícil de ocultar debido a la repercusión A 
ca que tuvo - fue minimizado, explicándolo como un malentendi 
tipo administrativo. O sea, que ambas sedes se habían fundado Bip à i 
torización de las Audiencias Reales respectivas, por lo que el MT n 
habría confiscado, lo que en el caso particular de Potosí es falso. -— ge 
en lo que respecta al asunto de la discusión escolástica sobre las sil 
cuencias teológicas del comercio indígena del metal potosino, los J 
tas mantuvieron un total mutismo. 





an 
esta Materia tan Bi te es 
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Esto lo podemos observar en uno de los pocos 
cogido el tema de la expulsión: el manuscrito del d 
titulado, "Cómo se levantó una gran Persecución > lo 

stros que estaban en el Perú...” (APTCJ, Mosquera, J. mss1599) 
-— por encargo del mismo General Aquaviva, Mosquera repite |, 
ción oficial, o sea, que Toledo ordenó la expulsión de la Compañía 
de ambas sedes, parque 28 contaban EM los permisas reales respecti- 
vos, ordenando la prisión ... a dos religiosos que habían ido a la ciudad 
de Arequipa a tomar la posesión de cierta manda y herencia que un ve- 
zino de la dicha ciudad les había dejado los prendiesen y enviasen a la 
"dad de Lima". Estos padres fueron Luis López y Alonso Barzana, 
cuyos nombres, hay que recalcar, no son mencionados debido a la cen- 
sura que los jesuitas mantuvieron durante este período respecto a la fi- 
gura del Maestro López. 


textos jesuitas 
ue han T€ 


M osquera, 


Esta grave crisis y la intensa negociación que se desenvolvió en la 
Corte a continuación con el objeto de superar el impasse, obligó a la 
plana mayor de la Compafiía a adoptar un lineamiento político que po- 
dríamos llamar conflictivo con sus propios principios, pues en concre- 


to, la llevó a silenciar sus críticas -en asuntos de conciencia fundamen- 


tales para sus miembros-, sobre todo respecto de lo a S S 
tosí y por ende en el resto del virreinato peruano. Política que : n 
se discutido con amplitud dentro de los Colegios, sin duda que hubie- 
ra creado fuertes tensiones internas. Más aún si López ineo ha 
la Inquisición sobre el Cuadernillo en cuestión, declaró pem i y ». 
ía sido solo iniciativa suya, sino que lo había escrito a instancias wes 
re Visitador Plaza, hombre de confianza del General -— e 
Dquisición, Lima L.1027 f.125) Por otro lado hubieron d ë l h po- 
tas àsentados en e] Perú, que se mostraron claramente — d de 
sición crítica de este grupo, - sobre todo el influyente pa e los acon- 
-osta » cuyos informes sobre las verdaderas EM E vez supe- 
cientos en el Perú no han llegado a nosotros J enel Per se apre 
9 el conf]i ¡endo aún provinciana" elos 
d à pu o I se diosa P ue — e 
Igenas continúen vendiendo libremente dde 


pl , n su crónica 
lig Ste documento es reproducido por Luís apean 
959:155.6) T 
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En torno a la figura del Maestro Luis López se han teid 
suerte de opiniones escabrosas. Sin embargo, el año 1579. f, J 9 tod, 


eel m 


virrey Francisco de Toledo el que nos desinfla estos cargos, en 


ismo 
a Felipe II en que le explica que, 


(na cart 


“Abia cerca de un año que los Inquisidores prendieron a] Maestro Į 
López, clérigo de la Compañía del nombre de Jesús, que vino con los ui 
meros que esta horden V. M. Mandó venir a estas Provincias doce A 
ha y de los que mas opinión y crédito tenía entrellos y, con los demás : 
peles que le tomaron se halló un cuaderno de su prop 
taba escrito el memorial de capítulos que con esta está 
cretario del Sancto Oficio, contra el derecho que V. 
do de las Indias y gobierno de estas 
nistros acá tenemos, el cual habién 
tendido tocar a V. M. Y al derecho y 
sembrar y persuadir semejantes o 
tan amiga de novedades, me diero 
M. Y se previniese lo que fuese ne 
Podrá ver la libertad con que alg 

. Real Servicio y la ambición y SO 
alguna parte este clérigo, con q 
tros reales derechos y de ] 
terse y, 


la letra en que es. 
autorizado del Se. 
M. tiene a este esto. 
provincias, que V. M. Allá Y sus mi- 
dose visto por los Inquisidores y en- 
gobierno destos reynos y el daño que 
piniones puede causar en esta tierra 
n noticia dello para que yo la diese a V. 
cesario y combiniese, por el cual V.M. 
unos destos tratan las cosas de vuestro 
berbia de que siempre me pareció tener 
ue quería meter la mano y tratar de vues 
O que ni está a su cargo ni deben tratar ni me 
como fue muy acertado el mandarme V. M. En mis instruccio 
nes que fuese mirando bien como procedían estos padres y que hasta es- 
tar enterado dello se les fuese a la mano en el extenderse y fundar mu- 


chas casas” (Medina vol.I. 1956:104). 


La importancia de esta carta de Toledo es enorme por diversas l 
zones. Primeramente, Porque de un solo golpe, borra todas las mr 
nes truculentas que la Inquisición había tejido en contra de López, re " 
rentes a actos exorcistas y abusos sexuales en que habría participado, m 
ro más aún, en esta carta e] virrey acepta que el delito que se le imp" 
ba es su intromisión en asuntos de gobierno. 

La incredulidad en España - tal como bien lo describe ange 
(ITI: 1909:174) respecto a lo que estaba aconteciendo en el Perú fue pi 
me, tanto que existen documentos en que los inquisidores en qe di 
atribuyeron todo el problema a una crisis de “pasión” del Virrey, ^ 





P 
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¿dose por exonerar de culpa a ttm n embargo, e caso del jesuit 
nán sentado con abundantes testimonios que COrroboraban los i 
fue " ulados por Toledo, por lo que fue inevitable que se le Sie » 

05 - do, re cluido en el Colegio de Trigueros en Huelva durante n 
ra. : que tuvo para el jesuita un aspecto positivo pues evitó su 
colón de la Compañía. 


Astraín recoge la afirmación del jesuita Sac 
secretario del General Vitelleschi, que sostuvo que 
el culpable de que López fuera apresado y condenado. Pero agrega a 
continuación que le extraña esta afirmación pues en todos los papeles 
que él había revisado sobre el caso del Maestro, en ninguno de ellos se 
mencionaba a Acosta. (Astraín, IM: 1909:175) Sin embargo, sabemos 
que Sacchini, tuvo acceso a material e información que no ha llegado a 
nosotros. De acuerdo a cartas que el mismo Luis López escribió a 
Aquaviva, había cosas referentes a su caso, que el no podía poner en el 
papel y que solamente se las podría explicar personalmente a Gil Gon- 
zález Dávila, en ese momento Provincial de Andalucía y hombre de 


confianza del General en España, solicitándole que le permitiera reu- 
nirse con él. 


chini, historiador y 
el Padre Acosta fue 


En carta del 13 de octubre de 1585, una vez cumplidos los dos 
Primeros años de su pena de seis, y cuando se barajaba nuevamente la 
Posibilidad que fuera expulsado de la Compañía, López escribió que, 


“Fuera de V.P.[Aquaviva), nadie en la Compañía pudiera —— E 
necesidad y deseo como él, (Gil Gonzáles Dávila), porque - : la 
ria de aquella tierra tan claramente, que sin dificultad puede pege x 
verdad de mi relación; y aunque V.P. me ordenó la hizlese por - - 
Ine pareciese convenir, jusgué ser imposible hazerlo y pont ofrecía, 
Chas cosas, y así me determiné, vista la coyuntura que Dio ; él vida hon- 
€zirtodo lo que se sufrirá al Padre Provincial, porque fiaré a 
"ra y alma con toda seguridad..." (Egaña, I11:100-1). 


caciones de 
| y š ¡endo las explica 
Lópe Al parecer esta reunión se llevó a cabo. Siend 


j r- 
tinuara fo 
z Es Ps . O ara que con = 
Ma uficiente peso y convincentes como p discreta pero des 
tacad 


? Parte de la Compañía, y actuando, de manera te el año 159. 
3 en e] Colegio de Sevilla, hasta el día de su muerte 
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Se puede sostener que la huella de Luís López fue mu 
en el Perú. Su compañero Alonso Barzana, el hombre —— 
nimemente como un santo por sus contemporáneos y al brani Ou 
el máximo símbolo jesuita del apóstol y misionero en el virreinat tiempo 
no, en una carta dirigida a López, del 8 de septiembre d - Penn. 


e 1588 | 
LI = a Os 
mediatamente después de terminar de cumplir sú pena en ig êa in- 
Ueros . 


que se conserva en la Real Academia de la Historia de Madrid - describ 
cómo la prisión de su compañero afectó su vida de manera ads a 
" Después que nos despedimos en Arequipa, yo vi por muy men udo : 
das las de V. R. [...]y continúa, “... yo también le alabaré Porque, quitán. 
dome el amor que tenía a los ministerios con los spañoles, me los ha tro. 
cado en que sólo me de hartura de acudir a desamparos extremos destos 
miserables indios;[...], “Quando V.R. bajó de Arequipa a Lima y me allé 
harto afligido, entonces comencé por horden de la obediencia andar só 
lo peregrinando entre indios.. ” (Egaña, IV:415-6). O sea, Barzana, decl 
ra aquí que su vocación misionera, siempre alabada como de inspiración 
divina en los textos jesuitas, se originó en el sentimiento de desamparo 
que sintió al verse separado de López, orfandad que posiblemente expe- 


rimentaron también sus restantes compañeros del Perú. 


Li 
= 


Esta historia, no obstante no terminó aquí. Acosta finalmente re 
gresó a España el año 1587. Llegó rodeado de un halo de gran prestigio, 
los ojos de su Orden lo mismo que a los de la Corte. Desgraciadamente 
para él, este buen concepto y los cargos de confianza quele otorgó imas 
mente Aquaviva, no evitaron que sus ideas regalistas y su carácter intr 
gante, lo colocaran finalmente en una posición muy difícil ante el Cen 
ral, ya que su comportamiento terminaría enfrentándolo a los inest 
de la Compañía. Partidario de celebrar una Congregación General,- " 
cual Aquaviva se oponía férreamente pues consideraba que impuesta P 4 
un factor externo abriría las puertas a la intervención de extraños mí 
Compañía - no sin razón como lo demostraron los acontecimientos T 
teriores. Acosta, sin embargo, empleando una complicada intriga t 
terminaría transformado en el hombre de confianza de Felipe it 
asuntos jesuitas, logró que el Papa expidiera un decreto el año 159 ce alió 
minando a Aquaviva a llamar a Congregación. En esta maniobra mps 
con enemigos del General, tanto de dentro como de fuera de la Co 
ñía, actitud que Aquaviva nunca le perdonaría. 
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Esta situación la podemos observar en la Cart 
Sesa, embajador de España we el iar. le envió al licenciado Arenillas 
en que le cuenta lo Ye o = en a Quinta Congregación, congratu- 
lindose pof los grandes ogros conseguidos para los intereses de Felipe II, 
' no pensé que pudiér D salir r. tantas cosas, y la que más ha im. 
"ado ha sido dejar señalado termino para la Congregación general, 
rosa que el General ha procurado resistir cuanto le ha sido posible, Er 
fin, el ha visto los cuernos al toro, como digo a S. M. Y temblado de que 
no le quitasen el oficio cuando vio la mudanza de los Asistentes, que 
conforme a sus Constituciones son tan perpetuos como él..." Poco mas 
adelante refiriéndose a Aquaviva, escribe, ^.. Y verdaderamente le tengo 
por hombre cuerdo y virtuoso, y no he podido entender de él cosa que 
me haya escandalizado, fuera de ser algo cabezudo y duro en sus opinio- 
nes, y quizá un poco vengativo, defectos naturales de la casa de Aquavi- 
va...” Y continúa refiriéndose a los que trabajaron por este éxito Real, “El 
auditor Peña y D. Juan de Hoces han trabajado en estos negocios su pe- 
dazo y procedido como se podía esperar de ellos, y asimismo por su par- 
te, el P. Acosta, que el pobre hombre ha pasado varios tragos amargos, y 
aún no ha acabado de beber toda la purga, como lo escribo a S. M., y así 
me parece que es razón que S.M. no alce la mano de tenerle debajo de su 
Protección" ( Astraín III: 603-4) 


a que el Duque de 


El embajador preveía los años difíciles que se avecinaban para Jo- 
seph Acosta dentro de la Compañía y al mismo tiempo podemos suponer 
que Aquaviva, después de esta amarga experiencia, se debe de haber sen- 
“do solidario con las otras víctimas de las intrigas del jesuita cronista 


| 1alidad 
De esta manera podemos suponer que, no por mera casualidad, 


durante los últimos años del siglo XVI se dio inicio, en el A r š 

Smpañía, a un movimiento de rehabilitación de la memoria : m 

e del cual es muy posible que la Nueva Coronica nn Z sel 
mo parte. Birckel menciona como inicio de este proceso €'? 


i | tos muy 
di. es Asin, 1999. 608) , pero de este proceso se na e la pó- 
tinas de l expresión oficial de este movimiento se ence" 

€ las 


ni te a los 

aro Centurias compuesta por el padre Santibáñez r — Tenit 

i lustres de la Provincia de Andalucía de la Compa viria Ne 
“Vieron entre los años 1552 y 1650. (APJCT, San 


182, “nez es resca- 
:l39. 40) En este manuscrito, la figura del Maestro López € 
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tada del olvido y de la ignominia, e incluso se reproduce un trag 
y especialmente significativo de la carta que el Padre Barzana le I Xt 
a su antiguo compañero y que hemos citado anteriormente "ibig 


“En Sevilla a los 10 de julio del año 1599 murió el Padre Ma 
López en anciana edad y rico de méritos. Era natural de Este 
do en Osuna y hombre docto cuando lo recibió la Compañía 
mo de sujeto grande echó mano de él para que fuese co 
que envió San Francisco de Borja, el año 1567 a fundar] 
Perú. Debieron mucha parte de su ser los dos Colegios de Arequipa 
Potosí. Fue su vida de Santo el zelo de Apóstol, sus trabajos en "— 
malezas de aquella selva y plantar la fé, la religión el temor de Dios in. 
mensos. En los de aquel gran apóstol el Padre Barzana [escribió]: Améa 
mi padre Luis López todo el tiempo que lo traté, porque no vi en d co- 
sa que no fuese de siervo de Dios, fiel y prudente y si alguna cólera y 
fue contra pecados o contra ingratitud”. Gran testimonio. 

Mayor fue el de su paciencia, con que sufrió persecuciones y trabajos 
Dio con esta ocasión la vuelta a esta Provincia y traíale Dios para que 
con sus letras, con su ejemplo honrase en Sevilla la religión... y termin, 
Como tal celebró Sevilla su memoria, honró sus exéquias" (APTCJ San 
tibáñez, 139), | 


pa, gradus. 


n los Primeros 
a Provincia del 


El problema de la polémica del robo del metal por los indígenas de 
Potosí, fue un hito no sólo para la Compañía de Jesús, que obligada 
este grave incidente debió replantear el tipo de papel que d get 
Indias hispanas - incluida su política misionera -, sino que Tpue me^ 
marcó un importante momento para el gobierno real en Indias, ni 
virrey, al autorizar la libre venta del metal por los indígenas zu | 
adoptó una posición política de gran trascendencia, 2e. variados 
excito a largo plazo -, fenómeno que actualmente es objeto de 
estudios. 


a, 105 
Lamentablemente para tener acceso a este iipon gs 
historiadores nos vemos restringidos a testimonios SAME Ë admini 
concreto, a informantes laicos, muchos de ellos SDN a as, Este eX 
trativos o a aquellos provenientes de otras órdenes rengn ndame” 
traño “silencio” de los textos jesuitas, referido a un aspecto 


" 
à dec! 
a sido 
tal de su pasado, resulta digno de ser subrayado, pues h 
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estudio de este periodo. Y es precisamente esta hi 

ara evitando indagar, más allá de la versión oficial per 
la "s des de la Orden, terminó enterrando 
— gran relevancia ocurridas durante el] p 
m ` 


virreinato peruano. 


*Tmitida por las 
un conjunto de proble- 
rimer siglo jesuita en el 


Por otro lado restan aún por dilucidar grandes interrogantes res- 
pecto à los criterios us gularon la censura practicada sobre la docu- 
mentación y sobre lo que se permitió sobrevivir y llegar a nosotros, Y 
aunque, por un lado, este problema podría ser materialmente explica- 
do como consecuencia de la quemazón de documentos compromete- 
dores, que el año 1617, llevó a cabo el General Vitelleschi, - desgraciado 
hecho que nos ha condenado a enfrentarnos a un rompecabezas incom- 
pleto de datos y acontecimientos jesuitas — por otro lado, debemos asu- 
mir que estamos frente a un problema de características mucho mas 
amplias y profundas. 


Y volviendo a la polémica despertada por los documentos Micci- 

nelli entre.los historiadores. Evitar hacerse cargo de la información a 
contrapelo que nos presentan estos documentos, es colocarse del lado de 
la posición oficial de la Compañía de Jesús, que temerosa de las conse- 
cuencias funestas para sus intereses institucionales en España y en los te- 
rritorios de su dominio, creó una política de acción y una versión sobre 
ella, placentera” a los oídos del poder, incluso desplazando los mismos 
Principios ideológicos heredados de San Ignacio de Loyola. De esto estu- 
vieron conscientes, tanto el Padre Luís López como sus discípulos y ami- 
808, los cuales haciendo un esfuerzo supremo plasmaron en la Nueva 
“rónica su Propia versión de lo acontecido en el proceso de conquista 
7 colonización del Perú. Hoy día, podemos considerar que este movi- 


mie | | r e 
Dto no estuvo desprovisto de simpatías dentro de la cúpula mayor d 
"Compañía 


a Ws, STO sobre todo y ante la evidencia del silencio o — 

ción Pal de esta historia, nos preguntamos ¿Cual de e man : 

Posibilid eDemos adoptar los historiógrafos? ¿Negar taima l ns 

de "MAG de Da existencia de un discurso subterráneo con 5. 

"gl x jp re hi | Í 1? ¿Alinearnos con el poder 
Blo XVII IStoriografía en el Perú? ¿A 


7 
j e entonces: 
€ Impedir la libre discusión de los problem as d 
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Walter Benjamín, termina su tesis VI sobre la 
frase que debiera retumbar en nuestros oídos, ^E] don de a+;. 
pasado la chispa de la esperanza sólo toca en Suerte in 

perfectamente convencido de que, si el enemigo trj unfa, n LO ÍGpr afo 
muertos estarán seguros. Y ese enemigo no ha ns y : SIquierą los 
(Benjamín, W. en, Lówy, M, 2002:75). E triunfa 


historiografi, Con 
una 


Posiblemente ha llegado por fin la hora de rescatar del oly; 
acto desesperado de rebeldía, pero a la vez enormemente vli % 
tuado por un puñado de jesuitas preocupados Por el manto del > 
que en poco tiempo cubriría su lucha y su transitar por la vida. m 
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ÉL CONFLICTO INTERNO DE LA COMPAÑÍA 
DE JESÚS SOBRE LAS DOCTRINAS DE INDIOS 
EN LOS AÑOS 1568-1608 Y EL PAPEL DE 
DIEGO DE TORRES Y MARTÍN DE FUNES EN 
su SOLUCIÓN 

Giuseppe Piras 


Universidad del Sarre 


Los años que abarcan el virreinato de Francisco de Toledo (1568- 
1581) constituyen la etapa de consolidación del aparato institucional co- 
lonial (Hampe Martínez: 47-74). Para evitar levantamientos y por falta 
de mano de obra indígena tributaria, Toledo había actuado con gran 
energía, acelerando la creación de reducciones (la reducción daba pasoal 
pueblo, y se constituía la respectiva doctrina o parroquia de indios: Dic- 
“nario: I, 111). Allí los misioneros de las órdenes religiosas debían con- 
vertir los indios a una vida cristiana y civilizada y ocuparse de la vida ma- 
terial de los mismos con ayuda de las autoridades indígenas locales. Esta 
Política iba de acuerdo con el cambio propiciado por la Corona españo 
a en lo referente a la cristianización y pacificación de los indígenas. À 
Partir de 1573, el concepto de pacificación sustituyó al de conquista 

tumgartner: 201 n, 11). 


; - iz del 
Cuando los misioneros jesuitas, bajo la dirección del P. Ru 


Port; Ruiz 
"m “Baron en 1568 a Perú respondiendo al pedido del z = e 
Ea Ss pidió que aceptaran realizar un trabajo continua a ond 
3 inas antedichas (y no solo en misiones volantes de pao n p 
“e tie UN He ellos ... porque en todas estas Indias es este e dió di- 
"Spera convertirlos (Echanove: 136). El 2-J-1568, Portillo P 
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rectivas a Borja, general de los jesuitas. La respuesta del 3-X.] 
siguiente: que las doctrinas estén más cerca de la Residen hx 
que se tomen solo provisionalmente y que libremente los sd A Cia 
rior quitar y poner (Pastells: I, 86, n. 1). La aceptación de me 

1570 de las doctrinas de Santiago del Cercado y de Huarochiri : O en 
piedra de escándalo y creó fuertes tensiones entre los jesuitas ia 
surgieron dos partidos que estuvieron a punto de difundir sus discret 
por toda la Companía (Imbruglia: 73). las 


568 fue š 


Los jesuitas que se oponían a tomar doctrinas se aferraba 
cho de que la actividad parroquial estaba prohibida por las constitucio 
nes de la Orden y mencionaban los peligros conectados con la vida aleja- 
da de los conventos: peligros para la disciplina, la castidad y la pobreza 
Además, las constituciones prohibían la gestión de los asuntos tempora- 
les, y los opositores citaban las admoniciones de los superiores de otras 
órdenes. Pero sobre todo rechazaban las doctrinas por su propia natur 
leza, la cual implicaba: a) tener que solicitar el nombramiento de párro- 
co a las autoridades civiles, dependiendo por tanto económicamente de 
los gobernadores y de los encomenderos; b) depender jurídicamente de 
los obispos, perdiendo sus privilegios (Specker: 22). 


n al he. 


. .Este.ültimo asunto es dilema clave de la problemática misiones 
que Portillo vio claramente desde el principio. El problema se complic 
ba con las cédulas reales y los decretos de los concilios sudamericanos 
que ordenaban que los religiosos, luego de haber organizado una pê! ro 
quia de indios, debieran traspasarla al clero secular. - 


Las acusaciones de las autoridades contra los jesuitas e 
tificadas. Véase, como ejemplo, la carta del 20-III-1573 de Toledo e 
Los clérigos de la Compañia han dexado las dotrinas de que $° qa 
cargado, y no quieren tomar ninguna ... hazen provecho en "e falta) 
en ellas es tanta la dotrina ...; y entre los indios tanto lo que t 
ha fal tado, que ... por ninguna vía me parece que obiere acá Relig 
no se encargase destos indios (Egaña: I, 622). 


„ada en 
E ( xad | , ealiza 
En la primera Congregación Provincial del Peru, T vincit l 


1576, se Superó esta situación crítica. Bajo la dirección del don e 
José de Acosta, se admitió que el fin principal de la Comp?" 
dias occidentales era procurar la salvación de los indios y $ * 


y 
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“omovida POr Acosta de actuar según lo 
ción Pda o aceptando doctrinas, a modo de 
sd | | | i NM 
p» los indios. En consecuencia, se decidió a 

og 


“h confirmación del General, la residenci 
ra 


qUe se necesitara en cada 
Parrocos, hacién dose car- 
Sumir ad tempus, en espe- 


a de Juli, para conte 
x | | , ntar 
— experimento (Lopetegui: 114), También se aceptó eel 


Joctrinas NO debían volverse perpetuas; finalmente, que frente a los 
obispos había que mantener los privilegios de la Compañía. 


En 1581, apoyado por Acosta, el P. Diego de Torres impuso la idea 
de mantener la doctrina de Juli (Lopetegui: 174), contra la voluntad de 
los jesuitas más ancianos y del nuevo Provincial, P. Baltassar Piñas; poco 
después llegó incluso a ser su superior. La carta de Torres al General Ac- 
quaviva del 12-11-1584 documenta su enfrentamiento con el Provincia] 
Piñas; escribe que los jesuitas de Juli experimentan cómo en la doctrina 
se puede vivir con toda la observancia, religión y recogimiento que pide 
el rigor de nuestras Constituciones y reglas, mexor que en otra parte. En 
otra del 20-1-1585, Torres escribe que mucho daño ha producido a Juli 
y alos indios el averse tratado tanta vezes entre algunos de los Nuestros 
y profesos, que se dexase esta doctrina, a la qual an hecho tanta guerra, 
que a sido bien necessaria la ayuda de Nuestro Señor para no aver aflo- 
xado todos y dexádola caer. Recuerda al General que, para el augmento 


de los de la Compañía ... no ay medio más eficaz que tomar doctrinas 
(Egaña: III, 358-368). 


Torres permanece en Juli hasta 1585. Transformando esta doctri- 


J s | i I z 7 i 
ra am "sidencla principal de la Compañía, halló la fórmula adecuada pa- 
Perar los conflictos juyan ae | 


e la Congregación Provincial que tuvo lugar en Lima el 19-XII- 
Visión dias fue elegido Procurador y enviado a Europa para tratar A 
taba a] es ifi me provincia jesuítica del Perü. La Limp T n 
terior: una "sh creación de dos viceprovincias dependientes T i 
entrado. d on en el Nuevo Reino de Granada, con los - Pis 
š l'égionec 41. antafé de Bogotá, Quito y Panamá, y la otra en el sur, 


^ Sierra "e" Tucumán, Chile y Paraguay y el nombre de Santa Cruz de 


el de Paraguay, à 
| este en un mo 


Elsa. 
Causa q. y “torio con 


a los pr oblemas más delicados era 
entitud d 


e la penetración española hacia € 
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mento en que para las autoridades españolas era de Vita] 
controlar la región: se corría peligro de que los Portugueses de p 

introdujesen en la región del Río de la Plata y asaltaran luepo d : ras S 
Alto Perú. No contando con la fuerza militar necesaria para E a e 
hacia el este y asegurar las fronteras del territorio y las vías de candi 
ción entre los dos océanos, las autoridades civiles y religiosas De icd 
bastante tiempo sugiriendo a la Corona que enviara misioneros - 
cificar a los indios de estos territorios. En Paraguay, la acción de los : ü 
ciscanos, produjo la pacificación y sumisión de los guaraníes 4 los e 
ñoles (Necker: 81 y 148 n. 2). TE 


i 
por ancia 


Desde fines de 1602 hasta el otoño de 1603, Torres residió en Ro- 
ma. No es casual que precisamente en esta época llegaran del Perú al Ge 
neral acusaciones contra Torres y contra la conservación de las doctrinas. 
En carta del 12-XII-1601, de doce páginas, el P. Álvarez de Paz, rector del 
Cuzco, en su nombre y en el de otros jesuitas ataca a Torres: La desunión 
que esperimentamos amenaza con provocar /a cayda y destrucción del: 
Compañía en estos reynos. Sostiene que la excesiva dedicación al traba- 
jo con los indios tiene por consecuencia el que los misioneros lleven una 
vida distraída y salvaje que luego les impida readaptarse a la observancia 
de las reglas. Pero sobre todo debe tenerse presente que en la provinci 
del Perú vivimos a la sombra de los españoles, con las limosnas delos es- 
pafioles, y que hemos de reclutar nuestros religiosos entre los hijos de lo 
españoles. Álvarez solicita a Acquaviva que ponga remedio a estos Int? 
tos ajenos a las constituciones de la Compañía y ordene lo que más a 
venga para que vivamos ... con quietud y con la unión y pr ovecho 
nuestras almas (Piras 1998:163 ss). 
tione bre 
jones. 
puesta? 
Jicism 


A principios de 1603, Torres publica en Roma una Rela 
ve destinada a motivar a sus hermanos de religión a ir a las mi 
publicación tiene una enorme resonancia en Europa; es una T€? 
sus contrincantes, un manifiesto publicado en el centro del cato a 
y de la Compañía. El Procurador elenca allí las nuevas mision : es al 
ben implantar en Sudamérica los jesuitas, siendo como los -— JL mf 
que habla Isaías: Son ángeles (lo cual significa «enviados» P or ion 
nisterio principal y más importante de la Compañía es elde sy 


; à e st 
¿Y a quiénes se los envía?” A los “peruanos, gente expulsa J sus pa 
viendas y sus tierras, que trabajan en las minas perdiendo 4 q por Jo 


m" 5 
tades y su vida, ... gente oprimida y vejada por forasteros Y ^ 





US gest 


Poder 


ata i empeno 
delos jo. a OS luego con el Duque de Lerma. En lo relativo al emp 
Mía Jesuitas d 
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Ser RS ee 
"Quello. , Prudentísimo, Lo dejan ver las instrucciones qU 
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estos, ... gen te que recibe à nuestros sacerdotes y la palabra 

jos como la tierra seca recibe la lluvia y el esclavo la libertad (Rela. 

le” s0), Esta enunciación es un proyecto concreto que pocos años des- 

oi a pondrá en práctica, con todos los apoyos legales y con gran 
poe dad, en Chile y luego en Paraguay. 

pu 


E] Procurador necesitaba llevarse a Sudamérica la mayor cantidad 
osible de jesuitas. De Milán parte también Martín de Funes. 
p 


Los meses que van del otoño de 1603 a abril de 1604 los pasa To- 
rres en la Corte, en intrincadas tratativas con el Duque de Lerma sobre 
los problemas coloniales de América del Sur. En el memorial de 28 pá- 
ginas que dirige a fines de 1603 al Conde de Lemos, Presidente del Real 
Consejo de Indias, el jesuita comienza recordándole que Dios ha puesto 
sobre su cabeza la responsabilidad de la salvación de las almas y de la 
conservación y aumento de los indios de Sudamérica. En aquellos terri- 
torios innumerables "se pone ... poco remedio en su conservación y pro- 
pagación; el mal radica en haber pervertido la orden dada por Cristo: se 
tiene en el govierno por fin principal el oro, plata y tesoros de aquel Rey- 
no... ; Jesús) con iusticia parece que nos castiga, con que toda la rique- 
za, que de allá viene se malogre. Y la causa es porque pretium sanguinis 
est”. Torres propone al Conde de Lemos: “Que todos los pueblos de dos, 
tres, y quatro Curatos, y Beneficios, se les diessen a los Religiosos, para 
due viviendo conventualmente y con superior, y observancia, hagan más 
ruto en los Indios”. Habla de Paraguay, Chile y Tucumán, territorios en 
"cuales, “aunque mu y partados de la vista y memoria de todos, ay in- 
RA M con suma necessidad de remedio, que "f los - 
e lx. e muchíssimas Provincias . Pide que, para su paci 0 e 
"Are que allanar, y rindiera de eno haze as amas. Lo úlimo 
aría que a rr iini ed a k= À— por algunos años, 
- MPusiessen tassas ni servicios personales”. Ofrece a la Corona 


7265 para alcanzar este fin (Piras 1998: 293-303). 


T | 
a había hablado con Acquaviva sobre estos problemas par 
ad eral te- 
€ liberar a los indios del servicio personal, el Gener? 
manó en 


%95 Y su carta de] 10-XI-1609. Torres lo había informado de 
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que el 15-VII-1608 había dado la libertad a los indios que en S 

Chile estaban encomendados a los jesuitas. El Genera] escrib Mago q, 
temen el sucesso assi de esto como de Otras cosas tocantes d alguno, 
universal, en que V.R. con su buen zelo mete [a mano. Porqu Bobiery, 
jetos a muchos inconvenientes deseamos que la retire y se lo a Su. 
gado como de nuevo lo tornamos a hazer... tenemos d uda si i. ChQr- 
sas de suerte en la Corte y Consejo" (Piras 1998: 160). “n laso 


Luego de su regreso a Sudamérica en 1604, los Opositores acus 

a Torres de no haber respetado las decisiones de la Congregación del. 
rà de 1600 y de haber hecho manipulaciones en Europa para obtener | 
nombramiento de Provincial. Paéz, Provincial del Perú, le impide d 
nuar viaje al Paraguay y lo envía como Viceprovincial al Nuevo Reino de 
Granada. En Bogotá, Funes es el consultor mayor de Torres. Para este, los 
años que van de 1604 a 1607 son de pesadumbre. Los problemas misio 
nales de la Compañía y los proyectos sobre Paraguay (Torres trata el asun- 
to con el Rev incluso estando en Bogotá) eran temas de sus conversado- 
nes con Funes. Cuando las autoridades civiles y religiosas del Nuevo Rei 
no de Granada quieren enviarlo a Madrid y Roma (le dan una carta para 
que la entregue al Rey) para solicitar la aprovación del Sínodo de Bogotá 
y para dar más larga Relacion deste Reyno, Torres envía a Funes como 
Procurador. Las autoridades piden al Rey “embiar los más Padres de h: 
Compañía que se pudiere, los quales se dividan de dos en dos a Pueblos 
de Indios y ... agan oficio de curas hasta que los tengan bien ynstruidos 
en la fe, y costumbres Christianas, y luego pasen a otros, dejando los pr 

eque a | x gr: dig uec . 172). Torré 
meros a Clérigos que se críen en el seminario" (Piras 1998: 
está de acuerdo con esta solicitud. 


El 21-VIII-1607, Acquaviva envía a Madrid instrucciones P A a 
nes: En lo que toca a los negocios de que viene encargado, ]o que A i 
mos que puede hazer, es dar la Carta que trae para 5u Magestad ) „delo 
preguntado de lo de aquella tierra, dezir lo que supiere en cor ud fue 
que toca a la Compañía en aquel Reyno será bien que procur pa 
ra, dexando el cargo a quien le tiene, ... será de major servicio G- `` - coli 
de la Companiía, que no el saberse que uno della viene por aget 
tador de negocios que pueden tocar a otros (Piras 1998: 131). 


e 
Corte 
Sin embargo, en el verano de 1607 Funes se queda "- y pof jas 
parola y sostiene la solución propuesta en la carta dirigic? P 
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Jades del Nuevo Reino. Esto lo documenta la carta s 
| „torida 4e Acquaviva al P. Richard Haller, confesor de la Reina de Es 
| J 1608 "a dé Austria. Primero, esa solución de Funes se refiere a Su 
ña, car do, es importantísima para el la agricultura y la dd 
pe es igualmente importante para la conversión de los indios 
ría. nnde y la salvación de las almas. Para facilitar todo esto se de- 
todavia | ar los indios en pueblos. En cuarto lugar, del aumento de sib. 
bía agruP bajo de la tierra derivaba el aumento millonario del erario de 
ditos s Pero, ¿quién tenía que ir a buscar a los indios para reducirlos 
i ndn en los pueblos-parroquias? Segün Funes (en sintonía con 
"lofrecimiento hecho por Torres en 1603 al Conde de Lemos), los jesui- 
pu Acquaviva excluye categóricamente (Piras 1998: 134 ss). 


ecreta del 26- 


Funes actúa en Madrid como Procurador de toda Sudamérica; 
con este título interviene, pocos meses después, en la VI Congregación 
General de la Compañía en Roma. El Memorial Primero, entregado al 
General en esa ocasión, explicita la idea expuesta en la Corte. Vuelve a 
presentar, citándolas, las propuestas manifestadas en la carta de las auto- 
ridades del Nuevo Reino de Granada, entregada al Rey por Funes. El Me- 
morial primero señala el servicio personal como primera causa del fraca- 
so de la conquista espiritual del Nuevo Reino de Granada: las doctrinas 
de indios sometidas a los encomenderos son una institución vacía. Los 
dos remedios propuestos son los siguientes: ]) Reagrupara los yndios en 
poblaciones suficientes a sustentar un sacerdote como ... el Rey lo tiene 
mandado. 2) Edificar la iglesia y la casa parroquial en un lugar central, 

ilmente accesible desde muchos repartimientos. La segunda causa 
Lh son los doctrineros, religiosos y seculares, que s - se e 
muchos on de las Almas, sin doctrina y sin exemplo de vida, a 
males (Piras 1998: 171 ). 


to de oe E el motivo por el cual Funes trata con — n ane! 
Slonerg es EM de nuevos seminarios para la formación € x sen 
Cho tie Pecializado. El proyecto agradaba a la Reina: desde ha qu^ 
había ] PO pensaba en ello y había solicitado apoyo al Papa. poe s 
Bio T 9 a Graz en 1587 como profesor de Teología Mora pr 
ular de a n antes, se ocupó allí de la enseñanza — dis 
Cuando Saba e las hijas del Archiduque. La Princesa tenia ca m 
.Lli , Ce Austria para casarse. Funes había sido su da a 

'nterés de Ja Reina por los jesuitas se debía a lo que estos n° 
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hecho para conservar [a Austria J en la fe católica” y a “los biens 
tuales recibidos desde mi infancia, a saber, los recibidos de Fun. Spin; 
Haller, su colega en Austria (Piras 1998: 142). y del p 


La solución manifestada por Funes en Madrid no esta des 
da de las tratativas iniciadas en España dos años antes por Torres TÉ 
más que, cuando Funes sale de viaje, el Provincial del Paraguay und 
perando las cédulas reales que había vuelto a solicitar al Rey en ] 50% a 
de Bogotá, y la confirmación por parte del General, además de Si imi 
de posición de este sobre la aceptación y organización de las doctrina; 


En Roma, el 25-11-1608, Funes, con Mons. Juan Bautista Vivesy 
Giovanni Leonardi, entrega a Pablo V un memorial sobre la creación de 
seminarios especializados en la formación de misioneros (Piras,1976) E 
General castiga a su subordinado (lo envía a España y no le permite vol 
ver al Perú) sobre todo por el memorial que había entregado a Pablo Y 
Sin embargo, si por una parte castiga a Funes por el escándalo que habi 


dado, por otra parte Acquaviva concede todo lo que Funes, en nombre Ẹ 
de Torres y de las autoridades coloniales, le había solicitado en losme Pl 


moriales. 


El General responde a los memoriales de Funes el 10-VI-1608; d | 
mismo día emana la Instucción de cómo se han de haber los Nuestroset I 
tomar y regir doctrinas de indios. Esta repite a la letra Ja solución " l 
puesta en el Memorial Primero de Funes: “hemos respondido quen" ` 


» š zs inas perpe 
conforme al instituto de la Compañía encargarse de doctrinas P nE 
S de indios a bL 
nit 3 


tuas, pero que se pueden hacer residencias en los pueblos de i "^ 
cargo de doctrinarlos, hasta tanto que los dichos pueblos estt" " 
formados en la fe y vida cristiana, y se halle quien nos suceda, Y yp 
llándose, resignen y dejen el dicho pueblo y doctrina al ordinario J 
sen a otro pueblo y doctrina. En cada una de ellas estén por pi só 

de los nuestros, con clausura. Los nuestros ... ejecuten Jas buen? hr 
nes que en favor de los indios han dado el rey ca tólico; proc" 


it : ; - | ipcial UP" — y e 
ya escuela, ospital. Entre estas residencias señale el prov os votos E 


cual se junten los nuestros entre año para la renovación 


ejercicios espirituales” (Pacheco: 309). a 
Comp? , 


jicit? 


La admisión de doctrinas era una cosa nueva en la iai 
criben Astrain (V, 521) y Pacheco (308). Era la instrucción 





yal de y 


uc E 
rn y E suq, 


diligencia» 


e i A 
¿í 
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or Funes en el Memorial 5 y en De Rebus Indiae. 
Roma zd dula real del d así como la del 5-VII- 
ción, 1⁄ , | la base jurídica de los acuerdos a | i3 
.. constituyen OS a los que |] 
darias, COD el Río de la Plata con el Provincial Diego ie 368 Ge 


bernador d Ed losa Torres para dar 
P enzo a las misiones de los jesuitas en Paraguay. En el contexto del; 
comle 


ae” otorgada a Funes, Pablo V concede un jubileo para las misio. 

de los jesuitas en Sudamérica y la excepción de las tasas que se de- 
a a los obispos (Piras 1998: 156 ss). Los medios jurídicos que Torres 
esperaba desde 1604 para dar comienzo a las reducciones de Paraguay se 
habían conseguido. 


Esta instruc- 
1608 a Hernan- 


Sintiéndose fuerte con el apoyo de la Reina y la aprovación de Pa- 
blo V, Funes entra en conflicto abierto con el General. La decisión de 
Acquaviva de no permitir que Funes regrese al Perú se vuelve irrevocable 
cuando el Pontífice le envía, para que lo examine, el memorial recibido. 
El General escribe que los proyectos de Funes son “intentos ... fuera de 
todo camino y razón” y que ha tratado con Pablo V “muchas cosas de se- 
creto y sin dar quenta dellas”. Funes tiene que irse de Roma a Castilla 
con precepto de obediencia y so pena de escomunión mayor. Luego de 
salir de Roma Funes huye y se refugia por varios meses en la Corte de 
Madrid. En el verano de 1609 va de incógnito a Roma. Luego a Milán, 
donde cuenta con la protección del Conde de Fuentes. Respondiendo al 
pedido, el General advierte a Funes que a Pablo V "le sería desgusto que 
poor aqui , Por lo qual nos hallamos obligados a impedillo de todas 

neras . Funes no obedece, y el 24-X-1609 Acquaviva escribe al Rector 


] 1 . F “ 
sió pmo que lo encierre "en una habitación, teniéndolo como en pri- 
9n (Piras 1998: 227.26 5). 


E] 174. 
febrer | 


1611 se fuga nuevamente e intenta llegar a Roma. El 5 de 
o, el Ge 


neral envía la orden de proscripción al Rector de Florencia 

Re Haga V.R. “que se controlen las puertas [de la ciudad), 
° ] ' " ^ š 

° QUE, si pasara por allí, se lo tome preso recurriendo incluso a 


el brazo secular ... encomiendo encarecidamente a V.R. esta 


El s . | 
“Elsa “cta del fallecimiento de Funes nos dice que él llegó a Colle Val 


sd 


A ne daa dl obispo Usimbardo degli Usimbardi. El documento 
“Quay 


P. ionadas por 
iva: ál 5 que contradicen las informaciones proporción p 


aba la bondad del obispo, que acoge benévolamente en su 
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palacio al jesuita español sin saber que se trata de un religioso c... 
apóstata y proscripto. Pero esto va contra toda evidencia, p] Obis ugitiw 
hermanos hacía decenios que tenían en sus manos la secre s Pays 
do del Granducado de Toscana; en 1611 estaban en la cum e 


bre d Sa 
der (Fantoni). “Supo 


Alamanecer del miércoles 24 de febrero, día en que hab 
do seguir su viaje a Roma, Funes se siente repentinamente ta 
fuerza que no logra levantarse. El médico diagnostica que el español e; 
muribundo. De nada sirven los medicamentos y, luego de confesarse y 
mulgar y recibir la extremaunción, Funes muere en el seno de la Sta Ma 
dre Iglesia a las 23 hs. Esa misma noche se lo lleva a la catedra] adyacen- 
te, vestido con los hábitos rojos de los mártires. El jueves 25 de febrero 
después de las 19 hs, se celebra su funeral. Su ataúd recibe sepultura en 
una tumba ubicada debajo de una imagen de la Asunción, en la cercana 
iglesita de las monjas Eremitas de clausura perpetua y, por tanto, innace 
sible a los forasteros. Concluye el acta: Funes in fovea ... extat, Funesse 
queda en la tumba (Piras 1998: 267-286). 


la decidi. 
n falto de 
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VALERA, FALCÓN Y LOS MESTIZOS 
DEL PERU: Nuevo testimonio sobre los 
derechos de los nativos 


Sabine Hyland 
St. Norbert Collage 


Ampliamente conocido como el cronista fantasma debido a los 
misterios que rodeaban su vida (Porras Barrenechea 1986,462), Blas Va- 
lera ha sido puesto bajo nuevos escrutinios en los años recientes con el 
descubrimiento de los llamados documentos Ná poles. Estos documen- 
tos aducen que Valera falsificó su muerte en 1597, secretamente escri- 

1Ó La nueva crónica y buen gobierno, y pensó en una nueva forma de 
astucia silábica al escribirle a sus seguidores, había encendido una tor- 
nenta de controversias en el campo de los estudios Andinos (ver Lau- 
ade vac BL Al 1995; Laurencich Minelli 2001). El — s 
a anora tiene una resaltada importancia; para valorar : 
m señalamientos en los documentos Nápoles, necesitamo 


Oc ( 
“T tanto como podamos sobre la vida de este cronista fantasma. 


re artículo presenta testimonios recientemente — 
Cale inde an a Valera como conocedor de otro cronista -el abogado, Ene 
la Re g ariei Francisco Falcón (1521-1587). Autor de dos trabaj e 
(1567 “entación ..: sobre los datos y molestias que se hacen a los em 
temen “Apología pro Indios (s/f), el licenciado Falcón condenó Tuer 

tea la conqui i ini criticó severa- 
Mente e] ab nquista Española de Perú como injusta, y € rs aL 
50 Español delos nativos peruanos. Reconocer qué exis 
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ez algún grado de relación personal entre Falcón y Valer 
A a, ] 


guna Y i | 
la manera que veía, Valera la historia Per 


mite avanzar en 
De acuerdo al testimonio descubierto en, (AG] ]5 83b) 

to 12 de 1583, el anciano Falcón - ahora sobre los setenta . 
se presentó en una corte de Lima y defendió la necesidad de ord 
mestizos como sacerdotes Católicos. En su declaración Falcón " mur [E 
mestizo Valera, lo elogia diciendo que conoce con certidum bs e) l 
lera] era una buena persona y había ayudado a los Indios y quen X Va 
ambicioso como los Españoles debido a que se contentaba bs 2 tan 
Falcón adicionó que estaba enterado que Valera había dado besar 
gratuitas de gramática Quechua a todo aquel en Lima que así lo dun 
Este testimonio es confirmado por otros tres testigos quienes también 
sabian de las lecciones gratuitas de Valera. Uno de los testigos, Dies de Í 
Aguero, hijo del Capitán Diego de Agúero, simplemente argumentó qe P 
había escuchado sobre las lecciones gratuitas de Quechua de Valera 
(AGI 1583c). Diego de Porras Sagredo, quién había estado a cargo dela 
fundación de la doctrina de Santiago del Cercado, donde por primer 
vez ejerció Valera como sacerdote, ahora había asistido a las clases de 
Quechua de Valera (AGI 1583a). El cuenta que Valera pensó que el Que 
chua en Lima debe ser gratis para todo aquel que desee aprenderlo. Ade 
más, Fray Blas de Atienza, el Jefe de los Mercedarios en Lima y el mismo 

un mestizo, testificó sobre las clases de Valera. Atienza explicó que ls 
lecciones de Quechua de Valera estaban disponibles para todos lossact" 
dotes y personas que quisieran aprender...y sin costarle a su Majestad o L 
cualquier otro absolutamente nada (Atienza 1953). | 


S 


o 


" re 
En el momento en el que estos testigos testificaron sin embar i 


los días de enseñanza de Valera de Quechua en Lima ya habían ei a 

do. En Abril del mismo año, Valera había sido encarcelado bajo añ 
misteriosos. Los Jesuitas en el Perú declararon que Valera había 5! "E | 

carcelado por la Inquisición por el crimen de fornicación. Sin em i ke | 
documentos del Archivo Histórico Nacional en Madrid revelan q* A 
lera había sido encarcelado secretamente por los mismos Jesuit, 
Duos : e em - y por el crimen de herejía, no fornicación — 
03, E Xs I | encia j ` 
años en el calabozo de pi sentado, nk le dios e E 
Ë ia^, e 


años adicional] pu rs u exul 
es de arresto domiciliario, y finalmente; fue ~ anin 


paña (Hyland 2003, JOEZT). Dieesiis Aunado n Falcón ni 





Y 


n 
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delos testigos provee mayor información al respecto sobre e] 
ao C as lecciones de gramática que Valera ofreció en Lima 
nido arcelamiento. Sin embargo, uno recuerda el dictamen del 
w o Acquaviva sobre el crimen de Valera, publicado por An 
Engaña CN el Monumenta Peruana. 


En 1596, después de que Valera finalmente arribo a España, el Je- 
suita provincial de Andalucía le consultó a Acquaviva si a Valera sele po- 
Jia permitir el retomar sus labores como sacerdote; la respuesta del Ge- 
neral fue negativa y enfática en cuanto a que a Valera no se le permitiría 
enseñar gramática bajo ninguna circunstancia: “por ningún medio le de- 
bí ser permitido dar clases de gramática" (Hyland 2003, 70, 191). E] 
testimonio de Falcón del Archivo General de las Indias ayuda a confir- 
marla idea de que el “crimen” de Valera en 1583 estuvo relacionado a su 
enseñanza del Quechua, posiblemente en sus lecciones gratuitas de gra- 


mática en Lima en 1582 y 1583, 


Conte- 
antes de 
General 
tonio de 


El testimonio de Falcón también vincula a Valera, en una forma 
muy concreta y personal, con otro escritor y activista de los derechos de 
losindios en el Perú colonial; esta conexión puede ayudar a derramar luz 


sobre el desarrollo del propio entendimiento de Valera de la sociedad na- 
tiva Andina. 


rn F alcón nación en España en 1521 y estudió leyes en 
del Sur aid Villena 1970). En 1555 se embarcó hacia América 
ima, a ds d oa Cali, en donde pasó varios años. En 1561 estaba en 
do la indios i L 665 hasta su muerte en 1587. Su trabajo titula- 
ayse sian P | o Indis (En defensa de los Indios), se encuentra perdi- 
umbre an i solamente a través de referencias en la Relación de las cos- 
ntre lo EE de los naturales del Perú, trabajo atribuido à Valera. 
"Omentario mr Falcón en su Apología se encuentra el siguiente 
no han habido E Falcon ... Estipula que entre los gentiles iua 
‘Valera 1968, jp tan benigno y misericordioso como los Inca 


E] te w . 
Sundo Ca Xto mejor conocido de Falcón es el reporte que presento al Se- 


Repr esen ini Limefio de Obispos en 1567. En este trabajo, titulado la 
falcón con à On... sobre los daños y molestias que se hacen a los Indios, 
dolo iniu Sna el cobro del tributo a los pueblos indígenas considerán- 
' Hegal y excesivamente severo (Falcón 1918). En la Repre 
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sentación, Falcón comienza por explicar que España no 
gítimos para regir en el Perú porque la colonia fue ganad 
guerra injusta. 5in embargo sería poco practico, el regr 
del Perú a los emperadores Incas por esto España debe 
poderes a los líderes nativos locales retornarles sus tier 
de agua y pastoreo. Falcón argumenta que el tributo d 
nativos Andinos es muy alto y no debería exceder los 
26 durante el periodo Inca. En este punto, llega al corazón del texto, pre 
sentando una cuidadosa descripción de las estructuras Políticas y iid 
micas del estado Inca. Lo que es remarcable en esta descripción, es Cuan 
cercana y paralela es su punto de vista al de Valera, citado por Garci] 
del gobierno Inca. Falcón retrata a los Incas como un estado altamente 
| estructurado y armónico, en el cual el tributo era un intercambio de tr; 
| bajo y regalos entre el pueblo agradecido y el regente beneficiado. Una vj. 


dene titulos] 
a a través de T 

esar la Soberanía 
Otorgar mayores 
ras, sus derechos 
emandado de los 
niveles que alcan. 


aso, 


sión similar de Valera sobre los Incas bien podría derivarse parcialmente 
f de la Representación o de la perdida Apología. 

a 

f Falcón también escribió dos cartas a la Corona, protestando por 


los abusos cometidos por los Españoles contra los nativos peruanos.(1) 
(í la primera carta, escrita en Marzo, de 1575, es una queja sobre los exce- 
sivos tributos y los servicios personales demandados de los Indios por las 
Ü autoridades Españolas (Lohmann Villena 1970, 187-190). La segunda 
h de estas cartas fue escrita el 25 de Febrero de 1583, solamente seis me- 
sesantes deltestimonio de Falcón referente a Valera y a la ordenación de 
mestizos. (Lohmann Villena 1970, 190-194). En esta segunda carta, Fal- 
con condena el trato a los Indios y las doctrinas nativas, expresando qu 


los In i : wd : = 
es da os eran víctimas de la ambición y de la lascivia de los obispos y x 
comporta m Como Falcón lo escribe, ahora, sin compar "A : 
Ortamiento disoluto d ' mu 
| e esos [s | rinas es 
mayor tanto en | [sacerdotes] en las doct 


e 
as Cosas de la ca -s y asuntos 
a carne, co : ición 
negocios y contratos ( , como en la amb y 


: Lohmann Villena, 191) 
. testimonio no 

ción de los mest; 

tes de Su mu SER mE 

dotes Cató 


ena 
publicado de Falcón en el AGI sobre la " yi 
erte, (2) É esenta el último trabajo que tenemos de ui 
rte. a | ' 
y 17 licos era ama cuestión de ordenar a los mestizos com 


‘slos 
` “SS primeros q "Eimente controversia] en el Perá de ips > 1567, 
Prohibieron Dic; ° Consejos Provinciales de Lima, en 15 91 Y 
los ] Stuvieran - Ente la orde 


nación d “hasta qué [ los 
á . 
instruid ción de Indios “ha 


iof 
> ran mejo 
95 y asentados en la fe y conociera " 
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aby sacramentos” (citado en Hyland 1998, 435) Sin embar- 
los s dos consejos de Lima no estipularon nada sobre 
los P n mestizos en las Ordenes Sagradas, y la decisión de o 
sión am Pe dejada a discreción individual de los obispos, quienes 
los -— n una amplia variedad de opiniones sobre el asunto. Los Domi- 
mos". aniscanos (3) y Agustinos durante este período rehusaron of; 
rs ate aceptar mestizos. En contraste, los Mercedarios dieron la 
um da a la vocación mestiza y los pusieron = posiciones de alta au- 
toridad dentro de la Orden. Igualmente los Jesuitas en Perú en un co- 
mienzo estimularon la vocación de los mestizos, creyendo que su mayor 
conocimiento de los lenguajes nativos los haría mejores misioneros para 
los nativos Peruanos. Entre los primeros sacerdotes mestizos formados 
por los Jesuitas estuvieron Bartolomé de Santiago, Pedro de Avasco y, 
por supuesto Blas Valera (Hyland 1998, 434 - 436). 


la admi- 


x | 0 
| B" rdenar a 


A finales de los años 70” sin embargo, la Corona decidió ajustar 
las clavijas a los mestizos en el sacerdocio, y publicó una serie de cartas 
para los obispos en el Perú, prohibiéndoles la ordenación. En respuesta, 
dos mestizos candidatos para el sacerdocio, Hernán Gonzalo y Juan 
Ruiz, prepararon una petición para el Arzobispo, San Toribio de Mogro- 


vejo, pidiéndole reconsiderar esta política en el Tercer Consejo de Lima 
(Hyland 1998, 436 439). 


cado um petición la que nos proporciona este E monio no publi- 
fide Fr m Valera y los otros sacerdotes mestizos en el Perú. > 
era esencia] d alcón desarrolla varias razones diferentes por las cuales 
tizos (AG] ye qa el sacramento de Las Sagradas Ordenes a los r^ 
entes en Jas T na Primero debido a las muchas lenguas nativas di e- 
“SY Criollos ndías, lo que hacía imposible, para los sacerdotes Españo- 
objeto ài -onocer todas ellas; los mestizos deben ser ordenados con 
nativas T el evangelio sea predicado en la multiplicidad de a 
nativos dba as veces el evangelio no puede ser predicado a los puel OS 
q desconocimiento de sus lenguas, como lo describe: 


“y leste test; 
Ugo 
Que Muchos 1, | Mb 


9s tienden 


, debido a que lo ha escuchado de personas creíbles, 
ndios mueren sin la confesión debido a que los — no 
» Y Se sienten obligados a remediar esto (1583 b f. 50 r, v}. 
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Falcón afirma que la prohibición contra la ordenación q 
tizos es una causa de gran descontento entre ellos vsus mina los n | 
quienes se ven a si mismos injustamente privados del honor i Indios 
cio. Su testimonio continua: “ Sacergo. 


Porque este testigo sostiene [que es] una cosa injusta el 
mestizos en general y no admitirlos en el sacerdocio, [ha 
minado en sus vidas y costumbres, y también debido a q 
gran descontento para ellos y sus allegados, los nativo 
quienes ven [a los mestizos] condenados y apartados d 
buenas y honorables. 

Y este testigo sabe que hay muchos de ellos que son capaces de todo esto 
y que habría muchos mas si tuvieran la esperanza de ser admitidos [en el 


sacerdocio] (1583 b, f. 50 r.). 


condena; , N 
biéndolos] eya. 
ue es la causa de 
s de ésta tierra 
e todas las diss 


Falcón regresa a estos puntos mas adelante en su testimonio: 


[es] poco aconsejable el prohibir de manera general a todos los mestizos 
de ser clérigos porque esto es condenarlos, lo cual no debería hacerse 
con ninguna clase de hombre... [si hay alguna] quienes sean capaces de 
una vida y de hábitos sagrados, le parece a este testigo que eso ofende 
muy grandemente a Dios el que no se los admita [en el sacerdocio), dE 
ciendo que entre ellos hay algunos [que son] viciosos, y que esto Pat 
ría que fueran mas [viciosos] debido a que no tiene la esperanza 2 
sacerdotes o de tener posiciones honorables; esta es la causa e gr m 
contento para ellos y para los Indios a los cuales estan re aci 


(1583 b, f. 50 v). 


¡zos 
i los mestizo» 

El anciano abogado enfatiza la virtud moral y la — le hayan €? 

[este testigo] no sabe ni a escuchado decir que los pat I Fe, no han sido 
mentado a los indios nada en contra de Nuestra Sagrada + = 


culpables en [las doctrinas] (1583 b, f. 50 v). 


El último trabajo público de Falcón antes RE 
ría con una resonante afirmación de la igualdad rac 


t 
u muerte termi 
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Cos deesta tierra son capaces [de ser sacerdotes]... y a este testigo le 
Aque” ue todos entiendan esto, ya que es simple y que ninguna raza 

pnr deberia ser condenada, pues todos descendemos de un padre 
dehat pos podemos atener a Dios (1583 b, f. 50 v). | 
y to 


felizmente, esta petición al Arzobispo daría frutos. Durante el 

Consejo de Lima, San Toribio convocó un comité de obispos sim- 
put de los mestizos para considerar el asunto de su ordenación, 
eH and 1998, 439 - 454). El comité votó a favor de los mestizos, y 
desde ese momento en adelante se convirtió en una costumbre para la 
yglesia Peruana el ordenar a los mestizos como sacerdote. Como el gran 
jurista, Solórzano Pereyra, lo explicaría mas adelante, la costumbre de 
ordenar mestizos se practicaba en el Perú en los 1560s y se estableció fir- 
memente en el Tercer Consejo de Lima por Santo Toribio. Esto contras- 
ta con la situación del México colonial, donde los mestizos no fueron 
nunca ordenados en el sacerdocio. Sin embargo, Solórzano Pereyra deja 
daro de que los mestizos en el Perú eran ordenados solamente ad titu- 
lum indorum; eso es, que por ley ellos podían servir solamente en doc- 
tinas Indias. Así se desarrolló una división racial en el sacerdocio Perua- 


: en el cual el sacerdote mestizo servía exclusivamente a las comunida- 
e$ nativas, 


s, Lnicamente, Sin embargo, mientras Valera era elogiado repeti- 
» “ “omo un misionero modelo en la petición de 1583 en favor de 
denación mestiza, los Jesuit | Perc 

actitud mag negativa ? : i TAS PN E Perú estaban desarrollando una 
Jesuitas en cI s acia la vocación mestiza. En Diciembre de 1582, 
mitir a los mestizos d votaron unánimemente en contra de volver a ad- 
a mantuvo hasta E de la Sociedad; este reglamento de exclusión 
1). Según el Pa x e Jesuitas fueron sacados del Perú en los 1760s 
Ln Política ea E ebastián, uno de los antiguos Jesuitas en el Pe- 
" n crimen, (4) B. a debido al mal ejemplo del mestizo Valera y 
dad dejando de w = m de la [Inquisición en España la cual es- 
Mente “Sús no podía td os J esuitas, la recientemente fundada Socie- 
‘0s Jesuitas A S ar la herejía entre sus miembros; presumible- 
NM Con las cre erú llegaron a temer que los mestizos podrían 
Mativas, A clas religiosas y puntos de vista políticos de sus 

31 CO | - 
mo Valera fue castigado por defender la religión y 
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«Inca, lo fueron también otros Jesuitas en e] Teres 
engua) ru Anello Oliva - quienes fueron cens, 
dim del maltrato "i i a pus "" Dativo] encarcej, t 
to de Valera marca el silencio de sentimiento di Inca entre los "Rs 
tas en el Perú, junto con la exclusión de los mestizos de 


la Sociedad ( 
Hyland 2003). 


F] testimonio de Falcón en 1583, sin embargo, esta en mar 

- n ü | ado 
contraste a la política oficial Jesuita Peruana sobre raza y Mestizaje pa 
cón reconoce pragmáticamente que la conquista Española de los Inca, 
como injusta fue un hecho; sin embargo cree que todo el peso de lo; i 
nones civiles y legales debería ser utilizado para asegurar un tratamiento 
justo de los pueblos Andinos. Para el, las tradiciones legales Españolas 
con sus raíces en la ley medieval no solamente prohibieron la exclusión 
racial del sacerdocio, sino que es mas estipularon la igualdad de todas las 
razas; como lo dice el, “todos descendemos de un padre y estamos en la 
capacidad de Dios”. 


El último testimonio de Falcón esta en concordancia con el trab» 
jo de su vida de defender a los pueblos nativos Andinos en un momento 
en el que muchos en el Perú colonial no deseaban escucharlos. Las reper 
cusiones en el sector Andino de sus esfuerzos y los de otros en nombre 
de la ordenación mestiza todavía no están completamente entendidos 
En Andahuaylas en los años 1630, por ejemplo mas del veinte por «él! 
to de las doctrinas nativas fueron mantenidas por los sacerdotes mestr 
zos (c. 1630 f. 3a - 16b). ¿Cuál fue el legado de estos hombres, - 
de los cuales hubieran sido guiados por lazos de parentescos y mr 
las mismas familias nativas para las cuales hacían de ministros! oui 


; Tr 
esto en el desarrollo de |j Cri «dd Andina debe haber sido Pro" 
do, sin embargo toda su c terio! 


testimonio de Falcón de = 
pudo haber inspirado los 

len apoyó la legislación s 
marca sobre la Vida Andi 


a . $ | ° 
ontribución espera por un estudio Lm 
1583 revela, no solo que conoció a V? que 

a 0 | . 
escritos de Valera sobre los Incas SI? erté 


š una 
obre la ordenación mestiza dejando 
na. 
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Notas 
mann Villena notó la existencia de este testimonio en su artículo seminal so- 
Vie Falcón (Lohmann Villena 1970, 179); sin embargo, no discutió las declara- 

ones de Falcón en la corte. 

ciones r de la prohibición contra los mestizos, los Franciscanos aceptaron al me- 
(2) A pesa mestizo durante este período - Gerónimo Valera, el hermano menor de 
nos sele ra. Gerónimo se convirtió en el teólogo Franciscano líder en Lima y 
pro " dini o fue escogido por el historiador oficial de la Orden Franciscana. 
En 1610 los Franciscanos revirtieron sus políticas puc oficialmente acepta- 
ron mestizos en la Orden; es como si Gerónimo hubiera sido instrumental en es- 


(1) 


te cambio. f | 

(3) El influyente Jesuita, José de Acosta, votó en favor del veto Jesuita en aceptar 
mestizos; sin embargo, apoyó la ordenación mestiza en su petición de 1583, ci- 
tando a Valera como un ejemplo de sacerdote mestizo ideal. La compleja rela- 
ción de Acosta con Valera es explorada en Hyland 2003, ch.7. 

(4) Según el testimonio de Lucio Garcetes al tribunal De Inquisición de Panamá 
(ver Hyland 2003, 191 - 192; 243 - 244), Valera fue encarcelado por los Jesuitas 
de acuerdo a un privilegio específico para tratar casos de herejía, presumible- 
mente, este es el porque de que su encarcelamiento fuera demorado. 
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yosé DE ACOSTA Y LA SOMBRA DE FELIPILLO 
Las raíces sociolingüísticas y retóricas del 
rechazo de los intérpretes 


Maurizio Gnerre 
Instituto Universitario Orientale, Napoles 


Tres lustros en las Indias 


El Jesuita José de Acosta (Medina del Campo 1540 — Salamanca 
1600) transcurrió en las Indias Occidentales (principalmente en el Pe- 
En de los 60 años de su vida (1). Durante este período relativa- 
Th er 1571-1587) actuó de forma muy intensa e incisiva y ya 
s ^ mer cinco aiios indianos, escribió su obra de mayor 
estaba lista ex — T Procuranda Indorum Salute (DPIS) (2) que ya 

ciis fn. 77 : mayor biógrafo de Acosta misionero, Lopetegui 
toledo Y observasi ; que el DPIS no es fruto de largos años de apos- 
antes ines ” algo así como el jugoso madurar de lentas tentati- 
Mente Sister; ES ÉS. Tampoco es por esto mismo una obra absoluta- 
nci. 1401Ca y doctrina] [. ] fé dictada en ran parte por circuns- 

mo Personales diria PED ; 
tancias Bess y redactada en breve tempo. El autor identifica las cir- 
onales en una relativa desilusión. Se refería, talvez, al 
Perú ya había leído muy probablemen- 
sobre la colónia sudamericana. Talvez 
inión definida sobre la conducción de las mi- 
los misioneros. Después de su llegada se hu- 
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biera dado cuenta de la diferencia entre las imagenes Construid 
I ; CN: 
Europa y la realidad. De eso derivava la relativa des; usión aún ên 


Entre 1576 y 1582, años muy difíciles para la presencia J.. 
Perú, Acosta actuó como Provincial. Durante estos años, ung d suit à 
tos más importantes para los soldados de la Compañía en la finca M 
cia, un evento visible e identificable con lugar y fecha. fué la | TOyin. 
ción en Lima de la primera prensa (con el primer impresor) i Yard. 
1584 fué posible publicar, reproduciéndolas en Centenas, o E de 
de cópias, las obras que los mismos Padres elaboraban, escritas en] i a 
guas generales del país (quechua, aymara, pero no en pukina) o nis 
a ellas, como el Vocabulario quechua de 1586 (3). Acosta fiie Vas 
muy importante en la empresa. n rol 


En este breve ensayo quiero evidenciar un aspecto de las relacio 
nes, no tan evidentes, entre aquel evento histórico, de que Acosta fué 
por cierto, una de las mentes principales, y talvez la más influyente, yal 
gunas ideas lingüísticas, que se habían sedimentado en su pensamiento, 
Un aspecto de estas ideas parece ser central: el rechazo de la utilización 
Por parte de los misioneros de intérpretes, criollos, mestizos o indígenas 
que fueran. Contribuían Pata esta actitud no solo nuevas las sensibilida- 
des con relación a la semántica, a la retórica y a las condiciones sociales 
de los idiomas, sino también la posibilidad, muy concreta, de reproducir 
Obras selectas en millares de copias, posibilidad técnica vista, correct. 


mente diríamos, como Instrumento eficáz contra la confusión babélia 
de las lenguas, 


La introducción de la prensa y SUS contextos 


; - -— ih de la prensa en Lima tenía icti -— 

Ción misionera lle "jen copias de obras importantes para la i 
Vos. Uno de Mei T a ser algo importante y deseable por par 
la aparecido B erivaba de la creciente conciencia M ^ 

Mm ane. Pecial en la Nueva España, ya desde la € E 

Suas de aquella ds anos y dominicos, con relación a las princip de 

rante [as d« 5 nia, en Primer lugar el náhuatl. Como iem ^ 

Portante pa 1 Mteriores habían aparecido en Europa obras 190, 

Para la A a de ri PE ui no t£ 
“encia lingúística y semántica. Aq 
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„cio para mencionar ni una parte de esta fascinante historia 
| Sólo para hacer referencia al ambiente de lengua Xa 
intelectu? „mática castellana de Nebrija (1492) y la mitad del siglo XVI 
entre la s las obras de Juan de Valdés, como s Diálogo de [as Lus 
" am y de Juan Luis Vives (publicadas completas en 1555), Ade. 
as (15 del ambiente español aparecieron obras Importantes escritas 
más, fuera icadas en los Países Bajos como el Dictionarium quattruo; 


«à v publ | 
E pedo e 1554, que incluía la lengua de Castilla, o en Suiza, como 
ingue 


os el es 


in 


retatio linguarum: seu de ratione convertendi explicandi aucto- 
el Pm s quam prophanes de Lawrence Humphrey (citado por 
- 22 975). No hay razones para excluir que estas obras, y várias otras 
mici aspectos semánticos y de la traducción, tema muy impor- 
tante para los misioneros, estuvieran fuera del alcance de los Jesuitas y 
de algunos estudiosos de otras órdenes religiosas. 


La percepción creciente de la delicadeza del problema de la tra- 
ducción en lenguas americanas de términos clave para la predicación de 
la doctrina cristiana había llevado a una actidud que podríamos llamar 
de centralizadora con respecto a las traducciones escritas. Circulaban 
muchos catecismos manuscritos en distintas lenguas que no ofrecian 
ninguna garantía de la calidad ni (aún menos) de la unicidad de la tra- 


ducción de aquellos términos. 


Mientras que en la Nueva España la percepción del p npn 
mo indígena a ser enfrentado por los misionero reducía, en términos re- 
lativos, ]a relevancia del problema de la pluralidad de las — 
en el Perú el reconocimiento (algunas veces enfatizado) de la — 
la difusión entre las poblaciones indígenas de una lengua general agu 


Zaba la Percepción del mismo problema. 


i avmara de tex- 
La pluralidad de las traducciones en quechua yen a iu 
‘os de Doctrina cristiana era percebida por algunos mision 
Problema grave, 


ilio Limen- 

Fué en este contexto que quizás desde el primer sa o y la 

5, la élite misionera trató de limitar la variedad de las yasa general 

“Irculación de obras que difundian textos cristianos y ns jesuitas reu- 

- País, En 1576 la primera congregación provincia i catecismos en 
aen Lima ya había decidido que la Compania haga 
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las dos lenguas, quechua y aymara, uno pequeño . 
so... Item : es necesario que se haga un Arte, Voc, 
y Cartilla, con las oraciones en las dos lenguas (4), 
cisón y la posibilidad concreta de tener un texto ; 
davia ocho años de elaboraciones lingúísticas yc 


-Y Otr 

bul URGE i 
ulario, Con = Opio. 

m Mera q 
Preso debian das e. 

Onceptuales arto. 


Pero cuando apareció la posibilidad de aplicar la 

prensa, ya no tan nueva, para difundir entre los n inb, de 
los mismos textos, estaba cada vez más clara la visión d de x 
una estandardización de las dos lenguas prin elpale e la nec 
la primera. No sólo la tendencia favorable a la variedad 

quechua se habia fortalecido, el estudio del aymara habia € 
que en otras partes en la escuela lingüística de J ulí (Albó esq ur € 
era más madura la reflexión sobre los términos de las dos len; 
escogidos para expresar conceptos claves de la Doctrina 


h 
cop las de 
esidad d 

S, Pero en Especia] de 


enguas a ser 


Las palabras de la Doctrina 


upaqa nqa a oran psc 
dígenas. Como es óbvio era wn n xa migrat 
ciencias de los misioneros d iw un tema que había aflorado a las con- 
de que los primeros deaf esde hacía más de ochenta años, es decir des 
el Fray Ramón Pané. E 1 N o legaron a las Indias occidentales, como 
nitud por lo menosqasi: ] ueva España el tema se habia puesto con ple- 
con los sabios mexica 0 52 os diálogos que los doce frayles mantuvieron 
das siguientes a 4). E] tema habia sido enfrentado en las déca- 
ilustre de todos, BUE a misionero nahuatlatos, entre ellos, à 
to para utilizar términos d R de Sahagún. Este, en sor ane 
y ala morfología del ná» e español o del latín adaptados a la on - 
Virtud, apóstol, gracia se pata expresar conceptos como santo, p | 
que reconocia la int d vangelio, Esta opción resultaba de una 4 a 
racucibilidad de términos tan profundamente a! 


gados en la t i uz 
Ia ==: ; 
e dición cultural y religiosa occidental. 
. - 3mbién Jos« q vnd 
tológicas de Sahag € Acosta, sin llegar a conocer las soluciones el que 


ún, y si | 
bs Manifestó ey. y sin ser un conocedor muy profundo c° ` m 
solución; pienso explícitamente, ya en el DPIS, en favor de la A: los 
THa no hay que preocuparse demasiado si los vo? 
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sngel, virgin ida d, ma trimonio y otros muchos no se pueden tra- 
fe cruz, aw propriedad al idioma de los indios. Podrían tomarse del 
cir - „apropriá rselos, enriqueciendo la lengua con su uso, como lo 
aa aee x aim todas las naciones, y sobre todo la española nie enri- 
hicier o e con abundantes voca blos extranjeros, cosa que cualquier simi- 
y prudente, como se llama al professor de lengua india, suele ya po- 


or en práctica (Acosta, DPIS, IV, ix, [1987 : 75]). 
n 


Con todo, tanto que se optara para posibles traducciones de los 
conceptos cristianos como para adaptaciones a las lenguas indígenas de 
vocablos del castellano o del latín, el problema que se planteaba era el de 
la unicidad de la presentación lingüística de los conceptos claves. La tec- 
nología de la prensa proporcionaba un complemento práctico muy efi- 


ara las soluciones ligüístico-teológicas que se podrían encontrar: la 


caz p E 
legitima- 


difusión de los mismos textos en centenas o millares de cópias, 
das por los imprimatur» de las autoridades, requisito a que, como es ób- 
vio, no estaban submetidas las versiones manuscritas que mas o menos 


libremente circulaban. 


Fué así que, empezando en 1584 con los catecismos y los confesio- 
narios y siguiendo con la publicación, en 1580, del vocabulario y gramá- 
tica de la lengua general del Perú, se actuó hacia un programa de —- 
dardización lingüística que ponia especial énfasis en las palabras clave e 
la doctrina cristiana que los misioneros y los predicadores tenían que 
utilizar. 


través de la escri- 
bién variedades lexicales y mor- 
Los productos de aque- 
de los misioneros 


La tecnología de la prensa ayudaba a difundir a 


tura no sólo los términos clave, sino tam ; 
ológicas, en particular de la variedad cuzquena. 
a tecnología, los libros impresos, estaban al amm rios eran dos, am 
?^. Pero para la mayoría de ellos los problemas d = of el uso apropió” 
5$ en el ámbito de la oralidad. Uno era A E el de la compren” 
79, de buen nivel, de la lengua hablada. El segun x para el primero ni, 

` On de las variedades habladas por los ee „n de fortalecer la difu- 

“Un menos para el segundo, los libros, qué trataba 

sión de la variedad cuzqueña, ofrecían MU 


cha ayu la. 
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SEN (Ens) 


que llegaban hasta los rincones más alejados < 

caban, por lo general, en una Versión 1 "e de la inme 
(según Jos critérios de SUS Superiores) di l 'engua 
vários niveles. Sus sermones eran escuche q I 
muchos casos hablaban sus lenguas loc ' ° 
riedades del quechua no necesariam pasa 
do tomada como modelo por los co 


s Oyentes C 


y entendí ° 
| n y/ 
ente tan Próximas > : 


: La lengua hablada por los misionero 
gada por los indígenas bajo dos critérios: 


I | 
Predicadores Odía se, 

| in | | uz. 

(la articulación fonológica, morfológica | 


| P 
el de la dignidad de [a CXpresic 
Presión 


expresar los conceptos claves de la Doctrina 


Para much 
a : i 
A nas gentes andinas, la variedad lingüística cuzauez 
2 gana, sino acarreaba también la remini a Uzqueria no 
ClOn extranier | scencia de una domina 
E a lineis 3 (la a los Incas). Una vez que ya estaban libres de la a 
y Cultural cuzqueña, como escribia el Jesuita anónimo 


(6) en la Relación d 
el 
todos los collas y los E 


Propios desprecia 
11 la del Cuzc | 
todavia vive la lengu O. Demas esto en muchos lugares donde 
so diferente. El 
evantado de |]; 
e las lenguas, un tema al cual regresaremos más abajo. 
Pero, de | ; 
mo las pobl aci hei punto de vista sociolingüístico poco sabemos de co- 
dera pen que habían sido conquistadas por los Incas a lo largo 
xima a a m > anteriores percibían una variedad lingüística lejana (pó 
esana) y además hablada con pronunciación extranjera. 


El isi i 
ITecta, y a MIT i de los misioneros de una pronunciación”: 
tenía consecuencias i *Ica! y morfológico-sintáctico de la lengua e : 
igenas. Si un aua amediatas sobre su imagen y prestigio entrels 
del quechua e mm culto e ilustre como Garcilaso, hablante ? 
Octrineros que i € manifestaba por escrito su desprecio ¿pe 
Plando su a an hablar la lengua conociéndola poco y "blr 
“lones andinas lenda (7) podemos imaginar cuán fácilmente P i 
due tenían una actit x que poco conocían aquella lengua 0, 
“dno muy favorable a ella, podían reirse ale 


Sa Colon, 1 
Neral ms, Pte 3 


- tante (e impresos 


3 por i ; "a I 
P Masas Indí ë Clan en € escritos 


s & s la "n A 
n = ueh A 
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fallida. Y justo con relación a este aspecto tan impor- 
fonológica, esencial para cualquier idioma, los textos 
) no podían mucho, y esta dificuldad sólo podía ser 
hn Acosta através de la práctica de escuchar y hablar la len- 


| aunciación 
una P dimensión 


vencida segu 


8). 
gua * t F à 
En este contexto mejor se entiende la importancia que tenía la ca- 


lidad de la lengua hablada por los xir eree actua- 
siones públicas donde exponían su capacidad ingúística a juicio impli- 
cito (no sólo lexical y morfológico-sintáctico, sino también fonológico) 
del auditório indígena. Sobre esta pronunciación del quechua ya se ha- 
vía manifestado Domingo de Santo Tomás que conocía una variedad 
costeña de la lengua. Sus palabras parecen casi querer animar a los posi- 
bles aprendices. En el Prólogo de su Arte (1560) dedicado al Rey Felipe 
Tel tema de la fonología y de la pronunciación de la lengua indígena me- 
rece un destaque central el argumento que el misionero Dominico desa- 
rrolla (con base en una opinión de Aristóteles) contra la opinión de la 
barbárie de los indígenas y es aún más importante en el planteamiento 
de una predisposición de los indígenas del Perú a ser conquistados por 
las armas de España: 


uen sonido al oído de 


la gran policía que esta lengua tiene [...] el suave y b 
caracteres 


la pronunciación della, la facilidad para escrivirse con nuestro n 
y letras; quán fácil y dulce sea a la pronunciación de nuestra lengua : 
y brevemente, en muchas cosas y maneras de hablar tan conforme | a 
latina y española [...] que no paresce sino que fue un pronóstico que m 


españoles la vían de posseer.(1995:8-9). 


S 
ublicación de estas palabras, a 
ensando talvez no sólo en el qu 


DPIS: La dificuldad 


5d Dieciseis anos después de la P 
j s e forma mucho más realista, y P 
a, sino también en el aymara, hapi Sama Ens” 


.s silabas 
ela; ier ndo muchas síl 
Pronunciación, en quea montonando DE ee de molestar 
enm 


no O y » z 
C i i i 
Pocas dicciones se alargan sin medida, no pu dad de la lengua 4 


SODr, | 

ter * todo a los que están acostumbrados a la mee > los indios, que 

i Y mucho más grave es la dificuldad Id à “idos desagrada- 
ue | a Ca 5 

y Que hablar producen muchas veces con ipei dificuldad con 


es. | 
el gs Pero hay que arrostrarlo con denuedo y sup ric il 
O Y el ejercicio. Porque todo lo demás es muy ie 
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) 


En estas palabras ya se perfila el problema que 


F = f | - " CQ 
ser central en términos de la lengua hablada: las cong. Sta | 
nfesiones a 


Estas se ponían al centro de la segunda dimensión d 
blada, la de su comprensión. Aún siendo eventos ná ela le 
dos, llevados a cabo entre dos personas, y no públicos > nicati 
desde el punto de vista eclesiástico ponían un problem mo las Prédica 
do que el de las predicaciones públicas. En estas situaci - más delic, 
ción discursiva nueva para los indígenas se presentaba un. de 
desafío de la comprensión de las variedades de] quechua h L plen 
dígenas de distintas partes de la colonia. El desafio era aú abladas 
samos que los indígenas tenían que hablar de temas 2m n at SÍ pen. 
religiosos, temas de la vida de cada día, que incluían e ejados de los 
asuntos variados, tanto públicos, como familares y es x era obvio, 
esen el contexto de la confesión, aún más que en el de - " (9). Pero 
públicas de los misioneros-predicadors que se resaltava nn Rap. 
en sí bastante agudo: el de los intérpretes. — 


"Bua ha, 


Vos 


Itud e 
POr jp. 


Los intérpretes 


; há. - - E qe anos, y probabl emente después de su llegada 
tral que el conocimie > rado plena conciencia de la importancia cen- 
obra misionera E to T ativo de las lenguas indígenas, tenía parala 
1625), que EAS ri ° istoriador jesuita Franceso Sacchini (1570 
te, al llegar a] Pera s aios después del fallecimiento de Acosta, es 
Extraordinaria del M o muy impresionado por la habilidad lingüístic 
aprendido el quech BN de Barzana. Este famoso misionero había 
mno iis ua todavía antes de llegar a Perú y el aymará en tres 
Exemplo eius e p: 132 n. 32). Sacchini escribió (IV, P 67) 
reviperdidicit, sun na incitatus Acosta et ipse communem linguam 
tía vertitur (Cita de D PUR FR ofectus cum indigenis in linguae - 
“Costa nunca llegó 2 petegui p. 132, n. 32). La verdad parece ser E 
Cuyo estudio E = PRAAT ni el quechua, ni, aún menos, el aym2! 
uede *Orprender ANO estaba empezando en Juli (Albó 19 d 
Entonces el énfasis que el autor pone en la necesi", 


que los misi 
con | 1a M? 
&nera] |; quechua ccleran y dominaran por lo menos la leng? 


] nterac. a 
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escribien do sobre los catecismos que Acosta impulsó para que se 


¿mieran, Lopétegui escribe: 
¡mp 


En cuanto a las traducciones indígenas, el papel de Acosta debió ser muy 
mediocre O modesto. En 1576 entendía poquísimo del aymará, y no hay 
razones para creer que posteriormente hiciera grandes progresso en esa 
lengua. El quechua lo llegó a aprender bastante al principio de su vida li- 
meña, y siempre tuvo ocasión de oírlo y ejercitarlo más o menos en aque- 
lla tierra; pero nunca fué autoridad en la materia, ni siquiera la usó co- 
rrientemente como otros tantos de sus compañeros o súbditos por la ín- 
dole especial de sus ministerios y de sus oficios. (p. 530-1). 


La necesidad de aprender las lenguas indígenas resultaba clara a 
los misioneros más activos, y esto debía ser visto por muchos de ellos co- 
mo una tarea que no pasaba del nivel instrumental, lo de la utilidad pa- 
ra una predicación más eficaz; sólo para algunos el estudio y el conoci- 
miento de aquellas lenguas era una puerta que por un lado se enmarca- 
ba en una reflexión más amplia sobre aquella humanidad indígena cu- 
yas almas Dios les había entregado, por el otro se abrían espacios de re- 
flexión muy amplios y, en el siglo XVI, nuevos. | 


Lopetegui (1942: 228) habló, como vimos, de desilusión, yo ha- 
blaría de frustración: Acosta, con su gran cultura y su fino entendimien- 
to, podía darse cuenta de lo que hubiera representado para él, hablante 
tan imperfecto de la lengua general, actuar como predicador y confesor. 


i Aún así tenía una sensibilidad, diríamos hoy, sociolingüística y se- 
rere apna, que aplicaba a los temas de la transmisión del mensa- 
€ cristiano. Como ya vimos, Acosta ya había tomado una posición bas 
des He y conciente de las extremas dificuldades semánticas, sobre 
p del léxico para la expresión de los conceptos doctrinales. 
ingüística bastante rara, ? 
la actitud talvez más orr 


Es de esta conciencia semántica y socio! 
e la utilización de los 


tot it | 
almente ausente, en su época, que derivaba 


en (y radical) del pensador jesuita: el rechazo d das por los con- 
"TPretes. Ya existían prohibiciones formales promulgadas p 


r ka 10), pero 
lios de Lima sobre el uso de intérpretes en las — a nds 
costa extendió el rechazo a su empleo (que no poc > 


p m fw 
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(Eo) 
prohibición) a todos los otros eventos comunicatiy 
los misioneros. OS Protagoniz, 


Para comprender lo novedoso de esta posició 
9 Por cj 
ie 


popular, tenemos que recordar que los inté 
3 nterpretes en lą é Oca Yin g 


cribía ya tenían una tradición de má P 
CCide 3 
nt. | 


les (así como en las Orientales), habían tenido un rol 

cia española en el Nuevo Mundo. Esto había sido "o: Central en Ja pr 

soluta necesidad, la emergencia comunicativa di posible tanto por la ab. 

1992), como por la escasa atención a la n (Martinell Gi 

por la creencia ingenua de la correspondencia mini m Y, aún más 

À — - lengua (por ejemplo del español) im lenguas: a una p 

pondiente y equivalente en una específica "m » 

Ndígena. 


Desde el se n: a 
mias deja — viaje de Colón los españoles, así como | 
[ m e j ] 

poca, contiaron en la posibilidad de la mediació Otroseu. - 

n comuni- 


cativa por pa | 
— "n “= asr que tenían un conocimiento menos qu 
e SR k ne castellana. Indígenas que habían pasado Ra 
tiempo en contacto con PN vt Phá los casos mejores, muy poco 
arrojados en r musoq 2 sonas de nivel cultural más elevado, eran 
Conquista, como la traducci E hito NP Fem 
intentos evangelizadore "ra " famoso Requerimien to, y hasta en los 
s. Además, es probable que frecuentemente los 


españoles no i 
S nO se diera; | 
ran cuenta de las diferencias lingüísticas, en muchos 


casos objetivam . P. 
vy ente dificiles A 
indígena, ificiles de detectar, que caracterizaban el mundo 


Los inté 
ntérpretes má 
rpretes más famosos en los primeros cuarenta años dels | 


Conquistas cac 
astella E 
nas fueron Dofia Marina (Malients) en México y, eN 


Perú el r H 
indio Gu goa Tt a Y 
ela región w Gara Felipillo, hablante del tallán, lengua cos” P 
umbes y Manta. La primera, que había apren idow E 


80 de) castella 
uilar actuó ad en contacto con el náufrago Gerónimo 
ernán Corte a E "x forma esmerada como compafiera-inter prete à 
ma y el Poder que Lo de la intermediación del mismo Agui 
alcanzó fueron grandes y el juicio implícitam® 


Sitivo S 

obres | 

istoriad u actuación que d : o : obra € 
Ores, Ó en las crónicas y después en ê 


te po 
los 





nel] Gifre 


a palabra 





Jar. La E 
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No fué js para Felipillo que actuó junto con los españoles duran- 
e conquista de Perú. Su figura había sido delineada ya por Fernández 
e wi do como la de un malo y traidor. Pedro de Almagro lo había Ile- 
n -onsigo 3 Panamá y Felipillo probablemente habia aprendido bas- 
E bien el español. Pero mucho menos conocia la lengua general de] 
pa, muy distante de su lengua nativa, el tallán, como dijimos. Además 
actitud ambigua en sus actuaciones con los indígenas. 


de eso tenía una 
su interpretación, envió a llamar los caciques, ofre- 


Almagro fiandose de 
ciéndoles toda paz y concor dia [...] y el malo dijoles que el adelantado los 


quería quemar a todos [...] que los cristianos eran perros descreídos, sin 
fee ni ley ni verdad (Fernández de Oviedo 1959, V: 140). 


Las crónicas y después los historiadores hecharon suspechas sobre 
ay actuación en Cajamarca (sobre la cual no podía aún tener notícias Fer- 
nandez de Oviedo) y su figura tragi-cómica apareció hasta en represen- 
taciones semi-populares del siglo XVI, como la famosa Tragedia de la 
muerte de Atahuallpa (Lara 1957; Martinell Gifre 1992 y 1993, Giletti 
Benso 1996). Quizás, a su llegada a Perú, unos treintaicinco años des- 
pués los acontecimientos de la conquista, Acosta haya escuchado o leído 
sobre Felipillo y sus maldiestras hazañas, talvez en un contexto discursi- 


vo de damnatio memoriae. 


t 


-Allado de las consideraciones sobre la historia del indio Guanca- 
Vilc podemos sugerir que las opiniones fuertes de Acosta sobre los in- 
térpretes derivaban, por lo menos en parte, de una nu 
mántica que estaba emergiendo. La investigación misionera sobre las 
AS lenguas generales, empezando por las dos mayores, la de la 
im eva España y la del Perú, es decir el nahuatl y el quechua, traia an° 

s año frutos intelectuales que se iban sedimentando en conceptos 


terminologías (11). 


bajo ks alvez podía haber sido accesib 
es de gúístico, y en especial lexicogra 
Obras ¡ grande destaque en la Nueva 
cado d primidas, se puede mencionar qu 
mesoa primer Vocabulario de a lengua P 
el V, mericana (la náhuatl) redactado por = = 
ocabulario de Maturino Gilberti de la lengua € ne 
uropa y America estaba madurando, por lo menos €n ê gu 


eva conciencia se- 


le a Acosta en España algo del tra- 
fico, ya realizado por personali, a- 
España. Sólo para mencionar as 
een 1555 había po s 
| ia 

: ncipal de la gran e colon 
ien Molina y €n 1559 


lonso de š 
Al a chuacan. Entre 
mbien- 
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tes misioneros, una conciencia de los sutiles aspectos d 
las lenguas. Sabemos el énfasis que se ponía en los Cole 
el aprendizaje lingüístico (Mathúna 1989) desde los ui 
Compafiía. Tal vez fue este el motivo de la preparació 
neros de la Compañía demonstraron para comprender con b: u 
talles, desde su llegada a Perú (1568), los desafíos de las tareas bi 1 
cas y comunicativas. Es muy probable que hubieran leidos mo 
pias de las obras lingúísticas (si sabemos, por ejemplo, facó. | 
Barzana ya llegando a Perú en 1568 había aprendido el 


e la Semántica 


“eros años dela F 
n que vários m : 


quechu d, muy 


probablemente de la obra de Domingo de Santo Tomás, que además b. | 


bía sido impresa en Sevilla (1560). 


Dominicos y Franciscanos habían empezado a aceptar el desafío | 
de la descripción didáctica de lenguas tan distantes del latín y comono 
podía dejar de ser nuevas categoría analíticas aparecían. Pedro de Apari- ; 
cio con su Arte vocabulario y sermones, (1540), Olmos (1547), Santo 
Thomas (1560), son nombres de valientes argonautas intelectuales enlo 
desconocido categorial de lenguas como el nahuatl y el quechua. Es del 
1551 la 1* cátedra para la enseñanza de una lengua amerindia (el que- 
chua), instituida en la catedral de Lima. 


La elaboración conceptual era continua y la podemos seguir en 
detalle, observando por ejemplo la construcción de las categorías analiti 
cas utilizadas por lo menos desde 1560 con respecto al quechua. ViN 
mingo de Santo Tomas había usado para describir el sistema pronomin? 
de aquella lengua la distinción entre inclusivo y exclusivo, pero la E 
más notable del trabajo conceptual se debe a los jesuitas que PP 
primero sobre el quechua, y empezaron luego después sus Pe 
nes sobre el aymara y, años después sobre el guaraní. Fué en Eee di 
" de inovaciones conceptuales que ya en el texto (anónimo, peroo pp 
Jesuitas) publicado por Ricardo en 1586 se utilizaba la voz i 
Ta expresar el concepto de las marcas morfológicas que exprime d 
hare las: Veinte años más tarde, en 1607 el a yaño 

den mm por la primera vez el término modo pe" > pa jn paf 
onso de la Huerta introdujo el térmíno postpo* en 
ertrse a las sufijos del quí 
quechua. 





š . . e q 
8108 jesuitas Sobre 
e 3 


que Alonzo de 


1 p O | 
e . sabia hah] ^eminsky (19 
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e la Babel comunicativa: entre 


E recio i 
Æ de ingúístico y retórica 
p 9 


lingüística y semántica, sino también la ob- 


a conciencia i ais o. | 
ol el valor de la dimensión retórica del lengua- 


No sól 


sociolingUística y 


I pu | rechazo de los intérpretes. Ya habían transcurrido cin- 
E jbuia a4 ! 


que Lutero habia escrito sus famosas palabras Regna 


ex confusione linguarum, quae parit animorum dissocia- 


— tjonem. 


El tema del plurilingúismo peruano, que una autora contemporá- 


e llamó [a incomunicación verbal en el Perú (Pozzi-Escot 1988) esta- 
E 


ja muy presente en la visión de Acosta. Su sensibilidad sociolingüística 
lo llevaba a entender que en la situación de relativa confusión babélica 
delas lenguas, una actuación lingüistica de intérpretes sin mucha con- 
dencia de la delicadeza de su papel podía ser aún más destructiva que 
una actuación de misioneros que, aún dominando poco el idioma, te- 


- mín ideas más claras sobre la delicadeza de su tarea y el fortalecimento 


dela variedad cuzqueña sobre las muchas otras que ya existían. 


En un contexto de riesgo de confusión Babélica la única política 


. We parecía razonable a Acosta era la de la difusión entre los indígenas 


quechua, en especial en su variedad cuzqueña. Para conseguír este 
"aa asua importante era menester que hubiera agentes de es- 
Pe comu E a POS plenamen te concientes de su pa- 
nas de nivel RS : esta perspectiva no se podía dejar espacio a perso- 
tintas y, e e medio-bajo, hablantes de variedades del quechua 
m os casos, alejadas de la cuzqueña 

Cla ro 

CS lingü 
Xürre e | 


fin 


"iocum existir interpretes muy dotados, y con capaci- 
3 id au ite notables. E] ejemplo más óbvio que nos 
là compet ç: W T del políglota Guamán Poma que con su 
9. Seg encia lingüística bien representaban aquel plurilíngüis- 


da lar por 97: 345-6) el famoso indígena de Huamanga 


š r $ 

k a 5 de [a " qa dos dialectos del quechua y por lo menos dos 

E s * lami]; | 

: dec Provincia 12 aymara. De la primera lengua conocía la variedad 
Docs. 


Ocimien 7 tenía habilidad en la cuzqueña; tenía, además un nivel 
“€ una variedad de Ancash (Waywash). 





aU 
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enel DPS después dearg nean la absurda posición xd 
ahis Ode > 


, quienes sostienen que debe obligarse a los indios con ley 
que aprendan nuestro idioma (II, 64), pe a considerar. Otros, más " 
razón, suelen pedir si no que Se les oblique a los bárbaros a aprende, 

usar una lengua extranjera, al menos que no se les permita ignorar |; que 
se llama lengua general, lo cual creen que no ha sido tan difícil de conse 
guir hasta hoy, habiendo podido conseguirse con leyes muy pru Jenta 
de los incas, para que todas las provincias de este dilatadísimo Reino ha. 
blasen la lengua del Cuzco o quechua, de suerte que ha estado en uso du. 


rante tres mil años (12) y lo sigue estando hoy todavía” (11 65). 


La misma sensibilidad sociolingúística llevó a Acosta a rechazarla 
posibilidad de,formar y poner por maestros a hijos de españoles y de in- 
dios [...] porque saben muy bien el idioma por haberlo hablado desde la 
infancia (p 517). Confiesa de haber tenido esta opinión en el pasado. Pe- 
ro [...] sin embargo la experiencia, maestra certisima, ha mostrado de so- 
bra que no podemos nosotros ni debemos descargar toda nuestra solici- 
tud en estos criollos mestizos, y no es conveniente confiar tan grande 
empresa a hombres, sí, peritos en la lengua, pero de costumbres poco 
arreglados por los resabios que les quedan de haber mamado leche india 
y haberse criado entre indios. 


En el DPIS(II 55) Acosta escribiendo sobre los misioneros d d 
hablan la lengua indígena afirma que éstos no pueden ensenar 7/ pe 


carla fé una vez que los intérpretes que usan (definidos en otra peret 
la obra gente plebeya y vulgar) son ordinariamente infieles o etm 
q apenas ellos mismos entienden lo que les dicen, y cuando lo des 
pe A saben explicarlo, indios al fin como son también mi 
LE de indios, que con frecuencia no conocen «dan ria 

“SUAS Cosas ni nuestro idioma. Para no hablar de la dificulda : » 


ad con que |l | aje 
lega el sentimj : «ido por boca 
que en su tort iento [sensus] transmitido P 


tatus] Perdiendo 


se 


La función de medi 
todo 


a a * = 1 > no p? 
ación discursiva de los intérprete? fun 


Percibida 
en 
`u peso, aún por quien no conociera €? p 


| | asado [debil N 
oso recorrido las más de las veces llega debilita? opi ` 
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aded quechua y el aymara, donde el sistema de los evidencia: 
"E "1 hablante a dejar claras las fuentes (directas o indirectas) de 
le sid Un enunciado simple como Jesús hijo de Dios vino a 
" m hombres además del problema más óbvio, ya mencionado de | 

var A a Tele oncepto de Dios, acarreaba consigo el problema, Pales | 
de la imposibilidad de una enunciación directa por parte del 
o de una enunciación que para los oyentes perdía fuerza, y 
Igo como Dice que parece que Jesús... 


más grave | 
intérprete SIT: 
resultaba en a 

Como se ve, Acosta utiliza contra el uso de los intérpretes no solo 
un explícito argumento semántico, apenas ellos mismos entienden lo 
que les dicen, y uno, implícito de tipo socio-lingüístico, la lucha contra 
h confusión de las lenguas y el plurilingüismo, sino también uno retóri- 


| coque, a lo que sé, nadie habia utilizado hasta entonces. 


Y = E ne e i apikadpu EC PNE 








Notas 


(I Según su biógrafo Lopetegui (1942), Acosta llegó al Perú (al Callao) el 27 junio 
de 1571 ya con 31 años de edad, en un contexto de grandes elaboraciones inte- 
lectuales, y de tensiones crecientes. Salió, rumbo a México (Huatulco) en Mar- 
zo de 1586. Se puede destacar, entonces, que Acosta transcurrió en las Indias só- 
lo 15 de los 60 años de su vida. : 
En estas páginas me concentraré en especial sobre algunos pasos del DPIS. Ade- 
745, entre muchas otras actuaciones, Acosta preparó en sus aiios « indianos » su 
obra de mayor difusión, la História Natural y Moral de las Indias (HNMD, que 
salió publicada en 1590, después de su regreso a España. Es esta obra la que ha 
traído el interés de muchos autores. La DPIS (publicada sólo en 1588) tenía co- 
10 Prefacio el texto De natura novi orbis que después fué publicado como el 
" libr o de la HNMI En este nuevo título (elaborado más de diez años des- 
"à titulo del prefacio), el segundo adjetivo, moral, utilizado como . 
m. Lans hacia referencia a las costumbres de los indígenas americanos. > 
des eva Kubler (1991: 211, n. 76) esta obra, before 1800 [... was the most 
Muere cad history of America 1984 [1982] Según Aranibar (1991 : 654 fue 
tu nio Para Garcilaso. Pocos años después, también mana r La is 
Osta rito (£1079) hace una exacta mención a las dos pne — 
Dro es Poniendo más énfasis sobre las dimensiones lingüísticas: ib cap e 
escri to de] Padre maistro Juzepe de Acosta, retor de la Compania de Jesús, 
18 De natura d a da y Cartilla y catechismo, prepa- 
ción y 1: € novi orbis y De procuranda y jua y aimara, proveída 


1 E i à E s 
Galan Confesionario y doctrina en la lengua quích 
anto oncilio 





152 


(3) 


(4) 
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(6) 


(7) 


(8) 
(9) 


(10) 


(11) 


(12) 
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MAGEN (Ebs) 


La primera máquina de prensa llegó desde México consu dues 
montés Antonio Ricardo (Medina 1904, vol 1). No sólo. 


eno, elim 
- | Tr ° 
tar vários problemas para conseguir la autorización a 


A E E : que la r u n Ten. 
Ricardo llegara a ser utilizada, sino el mismo impresor Prensa de 


: empezó S tonig 
dio de dificuldades. Parece un interesante paralelo dentro de la -— en el me 
aqe 


hecho que también él tuvo problemas para llegar a ver la primi > ACOSta el 
obra, DPIS que salió publicada en Sevilla en 1588, 11 os era edición des 

concluida, con muchos cortes impuestos por la cen ap: rie la habia 
bia dejado las tierras americanas y había regresado a s BUE 


España. Å Semy Or ya ha- 
zo de pocos años, la obra tuvo tres ediciones más (en Sala Suir, y en el pla. 
1589, 1595 y 1596. 


manca y Colonia) e 
En Monumenta Peruana Il, 67, citado por Albó 1999. 399) 

No hallé hasta el momento alguna indicación de los precios con 
publicados por Ricardo eran vendidos a los misioneros o, en alter 
política de distribución de los mismos a cargo de la Compañía. 
Fué Marcos Jiménez de la Espada que denominó Jesuita anonimo” el autor de 
esta obra. Estudios recientes identifican su autor con el Jesuita mestizo Blas Va- 
lera, (Chachapoyas 1545 -?) hablante nativo del quechua. 

Es famoso el paso de Garcilaso en Los Comentarios Reales de los Incas donde el 
autor critica la pronunciación de unos fonemas del quechua por parte de un pre 
dicador. 

En estas opiniones lingúísticas de Acosta no podemos dejar de reconocer ecosde 
Opiniones de autores españoles anteriores, como Vives y Valdés. 

Aún que en este ensayo no entraremos en el tema de las ideas de Acosta sobre la 
escritura, podemos mencionar que es en relación al tema de la confesión (y dela 
comprensión de los contenidos que los indígenas querian comunicar) que el Je 
suita nos ofrece un dato sumamente interesante sobre el valor supuestamente " 
gográfico de los quipus: yo vi un manojo de estos hilos, en que una - i 
crita una confesión general de toda su vida, y por ellos se con fesaba, como E 
hiciera por papel escrito, y aún pregunté de algunos hilillos que me pit : 
algo diferentes, y eran ciertas circunstancias que requería el p acido pam 

sarse enteramente. cáctica del 
En el II concilio de Lima, const. 49 (Vargas Ugarte 1951: 182-3) WM ER 
uso de los intérpretes en las confesiones ya había sido prohibida Qe 1 

ve por los Padres del Concilio Limense (1I, 431). ‘n a Españ? de 
Talvez a partir de 1570 las elaboraciones intelectuales que llegaban empeze?" 
las colonias Americanas, principalmente de Nueva España y En Feru e yntra 
a ser leidas y apreciadas, Un indício, no estictamente lingüístico ae a a die? 


en La Galatea de Cervantes (1585) en que el grande escritor P 
poetas peruanos. 


que los libros 
nativa, de una 


a gr 
“a de una gr 
gencia aceptado 


La opinión d TOR ec 
e una difusió i uechua, conse 
n muy antigua del q ; aún que 


antiguidad del dominio de los Incas era tema controvertido, 
Por distintos cronistas. 


| Cerrón-P 


| Calvo Pérez 
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La primera máquina de prensa llegó desde México con su dueño, el; 
montés Antonio Ricardo (Medina 1904, vol 1). No sólo ha y TDPresoy yy 
tar vários problemas para conseguir la autorización a que la i enfer, 
Ricardo llegara a ser utilizada, sino el mismo impresor em eza ET tori 
dio de dificuldades. Parece un interesante paralelo dentro de 1, iid; : renel me, 
hecho que también él tuvo problemas para llegar a ver la primiera € Acosta d 


obra, DPIS que salió publicada en Sevilla en 1588, 11 años a de s 
concluida, con muchos cortes impuestos por la censura, y cuando el z la habia 
bia dejado las tierras americanas y había regresado a España. A "exl tor ya hz. 
zo de pocos años, la obra tuvo tres ediciones más (en Salamanca y 
1589, 1595 y 1596. 

En Monumenta Peruana II, 67, citado por Albó 1999; 399) 

No hallé hasta el momento alguna indicación de los precios con que los libro 
publicados por Ricardo eran vendidos a los misioneros o, en alternativa, de ur; 
política de distribución de los mismos a cargo de la Compañía. 

Fué Marcos Jiménez de la Espada que denominó “Jesuita anonimo” el autor de 
esta obra. Estudios recientes identifican su autor con el Jesuita mestizo Blas Va 
lera, (Chachapoyas 1545 2) hablante nativo del quechua. 

Es famoso el paso de Garcilaso en Los Comentarios Reales de los Incas donde d 
autor critica la pronunciación de unos fonemas del quechua por parte de un pre- 
dicador. 

En estas opiniones lingüísticas de Acosta no podemos dejar de reconocer ecos de 
opiniones de autores españoles anteriores, como Vives y Valdés, 

Aún que en este ensayo no entraremos en el tema de las ideas de Acosta n 
escritura, podemos mencionar que es en relacíón al tema de la confesión (y del 
comprensión de los contenidos que los indígenas querían comunicar) que el Je 
suita nos ofrece un dato sumamente interesante sobre el valor supuestamente lo 
gográfico de los quipus: yo vi un manojo de estos hilos, en que una india uae 7 
crita una confesión general de toda su vida, y por ellos se confesaba, como yo 
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inu a D Py voy a analizar las diferencias ideológicolin- 
or — : “a Fuentes lexicograficas e históricas pe- 
utilizar un rado Low O CO onial. Reflexionaré sobre la posibilidad 
idoroy (1984) Rela. e pun del otro elaborado inicialmente por 
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Para aplicar este modelo y la pe e en los Andes 
,1(1992-4) analiza la posición de padre J osé de Acosta. Para MN 
Marzal (137 os de bárbaros 1) los que no se alejan mucho de |, azo 
ta hay E os, que tienen escritura y tipos de Instituciones Próximo, 
— dh Ded dental. 2) las culturas que sí tienen instituciones ho 
-— a la europea pero no tienen escritura, como la de los incas, 3) cul. 
curas formadas por hom bres sal vajes, semejan tes a las bestias que a € 
tienen sentimientos humanos, sin ley, sin T€Y, sin pactos... (Acosta 
1984: 55). José de Acosta nos ofrece un ejemplo de observación de la di 
versidad antropológica, acompañada a una interpretación de corte eyo. 
lucionista; para este autor los antiguos peruanos, por ejemplo, están en 
un punto intermedio de una ideal escalera cultural. 


Análogamente a lo que pasa en la descripción antropológica, en la 
operación de describir una lengua los escritores del siglo dieciséis y die- 
cisiete se ponen en varias formas, en una escala de relación con el otro. 
Cotejando entre sí las prácticas descriptivas de algunos gramáticos que 
describieron en lengua quechua, observé posiciones distintas acerca de 
la relación con el otro lingúístico. 


Voy a tratar sobre la semántica de tres fuentes coloniales perua- 
nas: la primera tiene por nombre Historia de la conquista del Perú, escri- 
to (en parte dictado) por el soldado español Alonso Borregán (en d 
1562); el Lexicón de la lengua general del Perú de fray Domingo de San- 
to Thomàs (publicado en el 1560) y el Arte y Vocabulario y phrasis de 
a lengua general del Perú llamada quichua de Anónimo Jesuita (publi 
cado en el 1586). Estas fuentes difieren entre si, en el fondo, en lo que? 
relativo a su concepción del lenguaje haumano. 


Sociedad y lenguaje 
La socieda comple 


d euro ] ura 
J ea sta Y truct 
Ja. En la histor p£a renacentista poseyó una es 


a de las ideas relativas al lenguaje, un ámbito en € 


te fenó ]gu 
MENO se refle; ] ual 4? 
eja de man | do en el € 
NOS usos del ] lanera muy clara, es el mo ociales u 


: en ; & us i 
Jemplo claro suaje están relacionados a diferentes clases > pimo 
10 retórico "w cuenta en la historia de la predicado, e] ser 
| 5 usa | i icar "ub 
Ino aq Status O desde el alto medioevo para predica S (pe 


; Ü Sea | : jales 
Sermones dedicados a especificas clases soc 








EL SILENCIO PROTAGONISTA 


NT: 6). El sermo ad status, a su vez, era parte del sermo m 

e modelo retórico mas usado a lo largo de los siglos trece y cator- 
has ordenes; las ordenes italianas (Franciscanas y dominicas) 
stas pautas para la predicación en los vernáculos (Delcorno 
6). Se sabe que las €. y diccionarios fueron compuestos por 
Jérigos para evangeliza ares ' m man 1997) En Europa hubo ex- 
cepciones a este uso. Por ejemplo Pedro de Alcalá, autor (en 1505) de un 
diccionario y confesionario españobárabe, incluye en el público de su 
obra dos grupos, los hispanohablantes y los musulmanes convertidos, 
hablantes de árabe: della se espera resultar tan onrra y seruicio a nuestro 
señor y tan credido prouecho a los proximos y no menos a los nuevos 
convertidos a nuestra sancta fe catolica que a los viejos cristianos (Alca- 
li 1883: 69). Esto significa, junto a otras consideraciones, que de Alcalá 
trataba evidenciar, a través de la descripción lingüística, rasgos específi- 
cos, pertenecientes a la cultura musulmana y potencialmente clara para 
lectores musulmanes (Zwartjes 1999). La mayoría de los que escriben 
obras en lenguas amerindias, por el contrario, escribieron, para un pú- 
blico restringido, o sea clérigos que sabían latín. 


r mut 
utilizaron. : 


En la historia de la evangelización del Virreinato del Perú -y en la 
“onciencia de los clérigos relativa al uso del lenguaje en tal contexto - se 
x ribeun r eflejo de la práctica eu ropea de predicar a distintas clases so- 
€ "uou dialectos o a grupos culturales en lenguas muy dife- 
— : neolatinas (como el árabe). Tanto el padre Acosta como los 
siones de cria Christiana (1584-1585), documento fruto de de- 
mense w política lingüística tomadas durante el Tercer Concilio Li- 
pod. can, por ejemplo, consejos prácticos y artificios retóricos pa- 

l Predicar a los indios peruanos. Padre Acosta escribe: 


š 
» en e (catequesis) no enseñe muchas veces los elementos A la pa- 
CO Javier Ak: SEMI nifios; y siguiendo el modelo del M rancis- 
es misterio, repetirá en lengua del país y familiar para el os los prineipe 
mp, " de la fe y los mandamientos de la vida cristiana, refutara fá- 
Modadas Um y mentiras, usara de ejemplos y comparaciones, aco- 
tas de uias OS en cuanto sea posible, y les ira apremiando con pregun- 
tab] Mu atrayente, Si descubre en alguno algo de ingenio y juicio, 
Usiones no muy filosóficas, sino más bien vulgares. Emplea- 


Signo 
S 1 
eXter nos y hará mucho caso de ceremonias y de todo culto de 


odernus, - 
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la Iglesia para mejor formar de esta manera a hombres da < 
cia. Actuara unas veces con sermones públicos en las 
y otras en conversaciones privadas. Cautive con sus ailes tablecid,, 
con sus premios, imponga temor con amenaza, persuada CO S, estimule 
pero confiando en la virtud de Cristo y no en la sabiduría a cjemplog 
bres” (Acosta 1984: 349). 7 ME 


rta inte]; 
i 
fechas a en, 


los hom. 


En el Decreto del S. Concilio provincia] de Lima sobre e] Es 
mo Ex. Act. 2 cap. 3 (en Tercer Concilio, 1584-85 [ Doctrina Cun 
na]), se lee: ja. 


quem (catechismum) omnes Indi pro suo captu doceantur, ac memori- 
ter, saltem pueri teneant, diebusque dominicis, & festis in publico con. 
vento Ecclesiae repeteant, illius certe aliqua parte, pro ut opportunum 
videbitur ad caeterorum utilitatem reciten.. 


Los europeos, si por un lado tenían raramente en cuenta la pers 
pectiva indígena en la descripción de las lenguas nativa, sí eran conscien- 
tes de fenómenos socio- y etno-lingüísticos, relativos a la nueva sociedad 
americana; este conocimiento es evidente en sus prescripciones sobre 
donde, cuando y a quien dedicar usos específicos de la lengua. 


Información lingüística y contexto 
| | | $ t 4 CC- 
P Otro ejemplo del reflejo de concepciones euro céntricas en = 
dificación gramatical de lenguas andinas es el hecho que las gr -— 
" «cionarios están no raramente relacionados a contextos de uso abu 
cíficamente al contexto de la predicación. Un ejemplo es la Ar 


| ¡cado 
lario y sermonario de la lengua del inca de Pedro de Aparicio, publica 


a 
en 1540 y ! | tica qUe og 
O y normalmente conocido como la primera gramática 1 (DST 


la ultima parte de la gramática de Fray Domingo de Santo Tomas 


; | -arida 
1995), titulada Platica para todos los indios, muestra las peculiar 


y ] Y 
€ la est intácti e 
redi "uctura sintáctica del quechua, a través de un texto res uenti? 
Predica. La primera docu 


š acu 2 z - pz e en : 
en un texto relis: mentación descriptiva del aymara ° . ra due 
o religioso (o sea las Annotacion es, o scolios, 50?" 


Ec 
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las lenguas Quechua y Aymará, de la Doctrin 


1584-851) a Christiana [Ter- 
O * 


ción, en 


f Conci Ji 


| deología lingüística 

Indagando la toma de posición explicita de las fuentes acerca de la 
lengua descrita, hay diferentes actitudes. Obviamente hay una diferen- 
ia entre los que es una fuente histórica, como el texto de Alonso Borre- 
gin, y las otras dos que son documentos que tienen como objeto la des- 
cripción de una lengua. 


a) Relativamente a la consciencia lingüística, es importante para 
nosotros saber que el autor de la crónica de la conquista del Pe- 
rú, Alonso Borregán (AB) parece tener cierta curiosidad para 
los hechos lingüísticos; el autor nota, por ejemplo, que los solda- 
dos del ejercito español se reían del habla de un soldado vasco - 
que preparaba una rebelión contra el virrey de entonces (Diego 
de Centeno): 


como bela nuñes lo supo [de la preparación de la rebelión contra el vi- 
rrey] se fue hazia los paltas y el vizorrey salio de San miguel con toda 
su gente y se fue a quito como el tirano por justicia mayor de la tierra 
a don antonio de rribera y que recogiere quanto al visorey hallase y los 
tomas a sus soldados supose que vela nuñes havia aorcado a un vizcay- 
no que se llamaba zorruco y degolladolo por el colodrillo por que de- 
^a a rrey a rrey juras a dios que as hecho A rrey as conquistado Esta tie- 
Ta y porque nos quieres maltratar reyanse todos de la necedades que 

ezia en su lengua bizcayna Embio el tirano a socorrer la costa hazia 
Payta (AB 1948: 64). 


Asi escribe AB sobre Huayna Capac: 


a que fue alto de cuerpo y delgado y muy bien hablado en su len- 
A "migo de pobres y hombre que oya a todos (AB 1948: TEI, 
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b) Fray Domingo de Santo Thomàs (DST) tiene un conocimiento 
muy preciso de las peculiaridades del Quechua; DST define más 
precisamente en el Prologo en su Grammatica lo que Acosta, refi- 
riéndose implícitamente a la estructura morfológica del quechua, 
definida sencillez- comparando con griego, latín y hebreo: 


la policía que esta lengua tiene [...), la conveniencia que tienen con las co- 
sas que significan, las maneras diversas y curiosas de hablar [...] (DST 
1995: 8). 


Esta toma de posición en defensa explicita de la lengua es parale- 
la a su general defensa de las condiciones materiales de los indios. Mi opi- 
nión es que su particular experiencia lingüística (DST conocía y podía 
hablar otra lengua andina, el Quingnam) le permite descubrir las mas 
sutiles diferenciaciones del quechua. 


DST dedica algunos párrafos de su Grammatica... a la p 
ción de unidades connotativas, textuales y pragmáticas, precisamen s 
en el capitulo 20, donde se trata algunas partículas silábicas M 
se no significativas que entran en composición de nombres Y p 
LEAN los significados de morfemas relativos a fenómenos E 
di es, los evidénciales "-mi", "s" y “-chà”, la partícula limitativa ~) 
A * , š s 
i — ca" y el conector "-rac"). Anónimo Jesuit, €P = en 

e... ! on | u) 
i a contrario, nos ofrece datos morfológicos menos ricos, exc va 
DST i er pragmático. Relativamen e ten 

Parece incapaz de h. izuri iene una fuer! 
encia acer generalizaciones: tiene xp! 
2 a Contextualizar ] " lo, el autor e 
palabras ; O que traduce. Por ejemplo, Jo [m 
5 Juntas a morfem : | “mi [- J abut f 
cho-}” as posesivos (macho-y: ` mi LY sent? 
en Vez de un si ] * " E " Q a pre e 
los datos dial mpie "macho "anciano/abuelo J. di hac 
M a ectales en form |£ ig | al contra! ar 

hónimo Jesuita) a no a abética (como, š abra esp 
ñola varias palabr Poniendo en correspondencia de una P yari dades 
lalectales Pe quechua, provenientes de diferent. de l2 e 
J |; * o — E so F 1 
Yendo directamente la situación lingu!* 


esa 


n 
las era] 


Charqu;. 
Mante Mum, la sonorización de una consonante sorda 
“centy asal: tambo en vez que *tampu. En fin, la pres 
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Mas adelante veremos como el ser consciente de fenómeno, li. Í x evista COn informantes bilingües (como se dice, en quechua, la pala 
| 1 ^ A , š 
güísticos tenga una relación con las maneras de traducir el Española] $ bra española =D): 
quechua y viceversa. i 
cj ELAnonumo Jesuita (AJ), por lo contrario, nos Proporciona pocos 


datos relativos a su actitud metalingúística. En la ultima hoja del 
Arte... dice que hay que tener en cuenta solo formas pulidas de 
habla, con lo que es evidente su finalidad, o sea la normalización 
de la lengua quechua y una práctica descriptiva que no plantee 
problemas teóricos. AJ conoce otra lengua andina, el aymará (el 
anuncia otro trabajo sobre esta lengua). Tal hecho sería una prue- 
ba que su obra esta ligada a la condiciones históricas del Collao 
del fin del siglo XVI y al objetivo político-lingüístico de la predi- 
cación en lenguas indígenas - entre otras cosas, es elocuente de es- 
ta tarea la manera en la cual AJ, en la traducción de palabras que- 
chua al espanol, selecciona los significados mas cercanos a la ideo- 
logía cristiana (por ejemplo, de 12 sintagmas relativos a la palabra 
hucha, ocho están traducidos utilizando la palabra pecado y solo 
cinco con otras palabras - justicia y negocio). 


Informaciones lingúísticas 


Sobre el plano de los datos propiamente lingúísticos, DST y AB 


Coinci 
"ciden en el conocimiento de un tipo de quechua llamado lengua ge- 


hera] | — 
de excluyen el quechua cuzqueño de la descripción; lo atestiguan 


menos fonéticos que los dos autores registran, Como la caí- 


a de | | ¡ 
entan. jouit en final de palabra (las formas con asterisco repre 
a = æ * 
de AR quechua cuzqueño, y indican q 


iis. 


ue no son presentes en el texto 


^ algunos ejemplos son: pachacama en vez que PP y 

n vez que *(huayna)capac. Otros rasgos típicos y que- 
n 

frente al quechua cuzqueño, que encontramos en 4^ so 


* , 

] ; š ue qui- 
lertas en fin ra: quipo, charque en vez q 

al de palabra: quipo, después de con- 


encia de vocales 


Oca 
: es ab 


a i * vuar(2Jca. 
S en final de palabra: Guaráca en vez de *guár(a 
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AB, además, proporciona elementos léxicos que no hay en q " 
co de DST (: cumbi-, tejido/ BEAR, " HH 44e (calabaza?), yzura (tintura 
obtenida con tierra). Algunos términos reciben significado errado: oc, 
traducido como legumbre y no como tipo de papa; análogamente camo. 


tees traducido calabaza - pero también, después, como ba tata. 


Una característica común de DST y AB es representada 
paciones léxicas derivadas desde e] contexto situacional: en Un Caso AB 
ofrece diferentes entradas quechua para un mismo sintagma español: y 
se pusieron yndios que lo mirasen y guardasen [un sintagma nominal] 
que se llamaban camayos del sol y camayos del ynga y camayos de los 
tambos rreales [tres sintagmas nominales] (subrayado mío; AB 1948. 
79). Tal fenómeno es análogo a la tendencia de DST de hacer correspon- 
der un morfema español a un grupo de varios morfemas quechua, que 
son sinónimos o son pertenecientes a diferentes variedades dialectales. 
No raramente la forma es: X, Y, Z (quechua) = a (español). 


por agru- 


Las peculiaridades de AB van mas allá de sus analogías con un gra- 
mático como DST: claros ejemplos son los casos de incorrecta segmenta- 


ción fonética y silábica, como puente de la purima en vez de * puente del 
apurímac (AB 1948: 84). 


Gracias al hecho de no ser un producto lingúístico en el sentido 


tradicional, el texto ofrece en su estructura nuclear la tendencia a pre: 
sentar datos organizados según campos semánticos y no en orden alfabé- 
Hen; unque esta sea una característica de presentar datos léxicos pr» 
pios también de otras culturas lingüísticas - por ejemplo de la anti"? 


dg ipa 
c! - el caso de AB estamos frente al reflejo de una fuerte i 
i Pre por el contexto. Otro aspecto de esta tendencia es 0 I 
*5 de palabras no traducidas o traducidas mal (subrayados y P 


tentesis mías en c] texto): | 


p 5 
y dexo tierras as que e 
ta 


velas 2 
r toda la 


n por lo sina servicio de 
. 108 caminos en cad 
NS en lo alto en la 
a para deposi 
que en las Provin 
Papas secas que | 


los tambos rreales que son las Cas 
à prouincia y mando hacer junto a 28 
nas como camarillas por su hor den p° as cosa5 
tar y poner lana Ropa guaracas l: honda] y o pargi" 
čas pudiere aver carne seca que ellas llaman uino? 


ellos llaman chuño oca quinoa [ .Chenopodium A 


Sierra y 
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an cereal] mays de todas las cosas que en las 
;quellos depositos (AB 1948 : 79) 


Provincias avia ponen en 


Además: 


yalas mujeres les hazia trabajar hacer comidas y sembrar sus 
para mayz oca quínoa camote que en santo domingo se llamaban batatas 
calabaxas que en otras partes les llaman avyamas. [ausencia de rma 
pondencia entre la clase “legumbre” y los cerales "mayz" y "quinoa" y en- 
tre la hortaliza “calabaza” y la raíz “camote”] (1948: 79). 


legumbres 


En el texto citado el autor se sirve de expresiones sinonímicas sin 
proporcionar explícitamente una descripción, sólo dejando entender 


que los correspondientes de legumbre en lenguas indígenas son plantas 
comestibles. 


La ideología de AJ se manifiesta en un alto grado de elaboración, 
evidente en varios elementos: 1) fuerte normalización fonológica - se- 
gún la variedad cuzqueña - con excepción, en el vocalismo, de la identi- 
¡ación de vocales abiertas, típicas del quechua general, en vez d vocales 
serradas en Posición post-tónica (púcyo y no *pucyu, manantial); en el 
a mantiso notación de consonantes velares (como el Español /k/a- 
s cis (como el Español madrileño fue/g/o, tral g/o, donde la 
adela al consonante es posterior enel paladar y — $ 

Jemplo en la : i . través de dos n —" - e Ll 
tc Alphabet / inción entre acca [gra ma (cc UU ME 
tional s Y traducido como “mierda” y aka [gra M E 
Maíz ferme = Alphabet /k/] traducido como pd d a losa 
(hip. ihi Eu D. AJ marca el dato dialectal a través de din " 
MIS o ca chinchays uyo); en las Annotaciones el um s " 
ren ian ? de tratarse ep e] Cuzco. Los chinchaysuyo casi = A 
E que ay, “ste buen estilo. Y nuestro intento es solamente ] : to- 
ua], or Tel cuzco como cabeça que es destos Reynos €n 10 que 
Vo, Policia y bue y ORE gu AJ 1586 [: Annotaciones en 
ul bulario ru n lenguaje de los Indios ( ; qa aciem de de. 
s re ativos Phrasis 1). A nivel morfo-léxico O reee dr defender 
“Sar, Pon “4 Voz y al aspecto verbal: ama.cha.ni amparar, K 


Y a, " 
er | "E "factitivo 
| Paz entre los que riñen (de ama “no” con cha ' 
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s omitir decir no”) Versus amacha.cu.ni [cu reflexivo] 
osea: Masi si mismo, o a sus cosas y versus ama.cha.n 
rara 
e reciprocidad! defender el uno a otro, 
cu: 


AJ hace un análisis detallado de un campo semántico aparte, o se, 
el campo de las relaciones — - E z capitulo Annotaciones 
del Vocabulario; destaca, aqui, la percer o pp. palabras: huah ua 
es hijoo hija de la mujer, al mismo tiempo, nieto o nieta de muger o ya. 
rón o, también, manera de apostrofarse entre niñas y niños obles. Ade. 
más, huaquey es traducido como: hermano del varón; primos; primos 
segundos. Pana es traducida como: madre dicho por su hijoy panay: her- 
mana dicho por un varón [-y: possess. I pers.]. Al analizar y describir el 
léxico de parentesco AJ podría estar cumpliendo con dos tareas funda- 
mentales; 1) mostrar las costumbres andinas mas disconformes respeto 
a las costumbres españolas (la familia extendida y, quizás entre los no- 
bles inca, el matrimonio entre primos); 2) favorecer un mejor conoci- 
miento de las costumbres matrimoniales incaicas para favorecer el ma- 
trimonio entre elite cuzqueñas y españolas (usa de este nombre [huau- 
quel la gente noble del cuzco; huahua usan niñas y niños nobles). 


defender 


acu.ni [ na. 


Ideología lingüística e ideología colonial 


¿Que relación hay entre estas practicas descriptivas y otros dom 
nios de la ideología lingüística (por ejemplo con la política lingüística), 
además, entre estos campos y las actitudes generales frente al mundo in 
dígena? Las posiciones de DST y AJ a este propósito son opuestas: el pri- 
mero se pone explícitamente como defensor de los yndios y de su lengua 
(v. Prologo a s.m. de Reyen DST 1995). DST parece actuar en contra de 
la gente de su misma orden: si los indios no son christianos todos ns 


agora «Les por | š tender 
que] Antes Caci zia era, €P š 
cada eh y la predicación que se les ha / christia- 


O ën su TODIO i z he mbre 
no. Ta Propio interés, con muy gran dafio del no 


nto I ue C^ 
ristia que muchos de los Yndios hasta agora tienen crey do, d 


| | tor 
n "o quiere dezir, robador, matador cruel &c. (“Prologo del Auc 
PIO lector” en DST 1951: 9). : | 


AJ pon 
| un `nfasi ay era 
lidad de mucha énfasis en la tarea misional, única verdad 


Una política liess. indígenas 
que oyen co a lingüística en defensa de las lenguas indíg i 


nlesi x ; SE 
ones...podrán atreuerse a oyr los penitentes.: ` 


a ar 
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e ast pH ere unes los yndios AJ 1586: AI lector) aná. 
ate considera fun | amental la traducción al 
las actas del Tercer n — (AJ 1586: AJ lector). Por su parte 
p sua peticiones, muestra star mter esado en la gestión de oro y pla- 
| ertenecientes a las guacas de la región de Trujillo. Tres cuartos del 
rodel Perú se encontraba, de hecho, en huacas dela ciudad de Tucume, 
son de AB residía. Cinco de las seis peticiones enviadas a] rey de España 
jenen relación directa con guacas y entierros incaicos de la región don- 
je el autor radicaba. Notamos que la palabra guaca aparece dos veces y 
¿o traducida. Solo el contexto discursivo nos hace entender el sentido 
dela palabra guaca. De las diez peticiones que AB dirige al rey de Espa- 
sa dos concluyen con una formula en la cual se pide el permiso de cui- 
dar guacas en Tucume. La argumentación es que al autor no se quite la 
goria de contar los hechos de la conquista del Perú y, al mismo tiempo, 
sle permita contar las virtudes de los indígenas (una posición de apa- 
ente neutralidad, correspondiente al nivel fraseológico de Todorov). So- 
vel rey podrá averiguar el derecho del autor a una justa recompensa y 
desconfiar de las mentiras de los soldados, que, robando riquezas, no se 
portaron con la debida virtud. La característica del texto de AB es de 
ofrecer datos lingüísticos quechua encajados en contextos discursivos, 
islados (guaca) o codificados de forma aproximativa (chuño), de mane- 
funcional a su finalidad (pedir al rey el oro de las huacas, de las cuales 
“autor se declara profundo conocedor la historia). | NW 


jos 


(ogame quechua y aymará de 





Conclusiones 


ac frente a tres modelos ideológicos oa > parece 
ncilio Pii lingüística de las posiciones — E js inm 
8rado de nse y, en fin, por J. de Acosta, o sea una deiensa h : r 
Tes cri as costumbres indígenas, dada la relativa cercanía de co 

Bra d "Istianas y andinas (: existencia de un rey, creencia en Dios). 
"trap I había que contrastar la religión indígena solo donde esta 
Ae ni clara discontinuidad con la cristiana (esta postura manifies- 
da ` ima "aseológico de Todorov: asimilo el otro a mi, le impongo m! 
lotr i -— DST al contrario presenta cierto grado de comprensión 
k: e. eS: no quiere hacer una normalización léxica, o sea aco- 
‘co indígena a léxico español. Su posición relativa a la evan- 
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elización esconde consecuentemente cierta tolerancia 
E dA 


. y ausencia 
programa de política de aculturación (o de política ling de 


Úistica), 

De hecho DST dice simplemente que la lengua A a ns 
Jar al Español y que las costumbres no deberían ser defini das bárbar 
siendo estas ultimas muy racionales en todo (DST 1995, Prólogo , : 
s.m. del Rey: 8-9). En general DST parece situarse en lo que Todoroy de 
fine nivel epistémico: conozco la identidad del otro. 


DST es artífice de una obra típicamente renacentista: pone énfa. 
sis sobre todo en la riqueza de las raíces ofrecidas; una, dos o tres raíces 
quechuas pueden corresponder, por ejemplo, a una única entrada en Es. 
pañol, situada en la lista por orden alfabético. Desafortunadamente DST 
no proporciona información sobre la proveniencia regional de las pala- 
bras quechua - aun si anticipa, en el prologo al lector, que, en la lengua 
quechua, hay variación dialectal; según sus palabras: es lo tercero que se 
ha den notar, que cuando alguna acción tiene muchos verbos, o alguna 
cosa muchos nombres que la significan, se ponen todos con esta disjunc- 
tion, o, Y comúnmente según la orden local que los términos tienen, la 
tienen en la mejoría que siempre el mejor se pone primero (DST 1951: 
13). Mejor significa quizás más general. Un ejemplo es Actoni.gui o c? 
muni.gui o mocuni.gui mascar, en el cual se dan tres raíces diferentes. 


Otros ejemplos son aya, o àacoy cuerpo muerto; ayllo o villca linage, ££ 
neración o familia. 


AB, por su parte, parece tener una posición de neutralidad ideo 
¡gico lingüística si no fuera por un elemento - la frecuencia, relativa” 
mente alta de la palabra guaca - que connota su mensaje al rey de Espa 
"a ux envía sus escritos, En AB, de hecho, es la forma textual P c 
Um puede restablecer justicia, a través de la a es- 
" Ban. i de la petición esta expreso en lengua quec a E posi 
ble traducción me como si el nombre quechua mismo T e] de- 
seo del autor o sea €; "Gum la posibilidad de Nm >" 
; tener las joyas de las ricas tumbas inca. 


Vemos 
todas las f 


uentes anali: ; - es mu 
, Menos en zadas, pero en grados diferentes: es MUY 


DST y 
aun menos e 
exica n À. 


que la dependencia del contexto situacional - uerte en 


dad de preso” 


. Al revés, la capaci04 "enti 
ática, neutra y objetiva a 


tar datos | 
s] les de manera sistem 
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cer, en los diferentes autores, la distancia desde el 
cem | | 


objeto descrito, la 
lengua pe 
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QUIPU Y “ESCRITURA” EN LAS FUENTES 
JÍÉsUÍTICAS EN EL VIRREINATO DEL PERÚ 
¿NTRE EL FINAL DEL SIGLO XVI Y LA 
PRIMERA MITAD DEL SIGLO XVI 

Laura Laurencich Minelli | 

Universidad de Bologna | 


E] curioso contraste entre la condena y la quema de quipu por 
parte del III Concilio Límense (1583) y el hecho que los historiadores je- 
sitas que escriben después del III Concilio demuestran en cambio mu- 
cho interés hacia los quipus y la “escritura” de los Incas y a veces nos pro- 
Porcionan datos novedosos sobre el tema, me indujo a esta búsqueda. 


. Por lo tanto aquí vamos a comparar las obras de los historiado- 

Jesuitas que, entre el final del siglo XVI y la primera mitad del si- 

an p tratan de quipu con el intento de la publicación o de AT 

Unos ie i» Bor lo tanto llamaremos fuentes oficiales- "E as de 

Secret ss del x periodo, que tratan de eso pero en documen- 

“las Cua D es decir escritos sin la preocupación de las varias E 
| sun jesuita tenia que someter su obra antes de obtener el im 


Prima 
dt = "S . * , - 
“ro el simple permiso de la circulación interne: eso es los docu 


te m" Exsul immeritus Blas Valera populo suo (de ahora en adelan- 
(de ahora en ade- 


Y Histori | | 
^nt Hio I H et rudimenta linguae piruanorur 
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1. Las fuentes jesuíticas oficiales 


Pasemos ahora a examinar las fuentes jesuíticas mas COnoc; 

decir empezemos con el P. José de Acosta que, en su Histor, s 
moral de las Indías (1590) 1994:189-190, nos Proporciona A | 
cuadro de la escritura antropológica precolombina y muchos PA te 
bre los quipu que él dice que eran como libros que refiere; de ^ a so- 
de gobierno, de tributo, de ceremoniales, de tierras": es decir nos a 
tender que habían no solo quipu de números pero también quip : o 
“escribir” textos. Además él es el único cronista que nos habla de Tu ni 
pana para contar, que denomina también quipu (tal vez porque el siste- 
ma posicional utilizado es, como veremos, lo del quipu numérico), Cu- 
rioso es también el hecho que él recomiende los quipu también en su 
Doctrina Cristiana y Cathecismo de 1585 como pro-memoria para las 
confesiones de los indios, que parecen corresponder a la forma de quipu 
para escribir textos: eso a pesar de haber sido los quipu condenados por 
el III Concilio Límense (1583). 


tura] L 


El Jesuita Anónimo con su Relación de las costumbres antiguas 
de los naturales del Pirú escrita al principio del siglo XVII, es otra fuen- 
te interesante sobre los quipu para escribir textos: sin embargo los cit? 
con la misma precisión como si se tratase de documentos bibliográficos: 
es decir hay “los quipus de Pacaritambo antiguos" a propósito de Mar- 
co Cápac, los quipus del “Cuzco de Cassamarca, de Quito, de Huam? 
chuco" a propósito de los sacrificios, "los quipus del Cuzco y de -— 
huana" por lo que concierne una disputa del Amauta Toco sobre 2“ 
vinidad de los hombres y hay los quipus de la reina viuda que ent” 
el monasterio de las Acclas y, al igual que los libros, son también E 
cionados para sustentar los dichos que unas vírgenes Acclas hayan PL 


ido su virginidad o que hayan sido sacrificadas (Anónimo 1992: ^*^ 
22, 64, 98, 90, 92). 


La identifica 


idm bres €5 to" 
davía ob; ción del autor de la Relación de las costu?" 
avía objeto de f. 


OS 
: . :r (111€ )ay 
ertes discusiones tanto que se puede decir q 


partidos. ! ijs | 115; de la FO 
Sa T lo identifican con Blas Valera, como González 92), 


Marzal Coon (1944), Porras Barrenechea (1948), Urbano 1961) Y 
Otros como Riva Agúero (1908), José Duran ocación 


Esteve Barb 
Da > ev 
del pasado ig que no aceptan esta posición porque a esti? 








ispán; | :esuità 1 
panico no va por el Cauce abierto por el J es | 


«ribuyen la Relación a un jesuita anónimo. De acuerdo al mismo Va- 

T ue, en el capitulo del documento secreto EI dedicado a sus obras 
roe ch-Minelli 2001b), afirma no haber escrito nada en el idioma 
odiado de los conquistadores, el castellano, con la excepción de la Nue- 
va Coronica, la Relación de las costumbres no puede ser suya. Pero él, en 
el mismo capitulo de El, cuenta de haber escrito en latín De Tahuantin- 
suyu prischis gen tibus y haberlo entregado, en 1586, al P. Acosta. Ade- 
más, comparando las ideas valeranas sobre el concepto de lo sagrado que 
se leen en el EI (Laurencich-Minelli 2003c) con la presentación de la re- 
ligión andina brindada por la Relación de las costumbres resultan distin- 
tas: las de El son más indígenas, las de Relación de las costumbres son 
una versión más sincrética entre cristianismo y religión andina. De 
acuerdo a El, se puede por lo tanto suponer que un jesuita, entre 1586 y 
el 1600 (siglo al cual es atribuida la Relación), lo tradujo al castellano: sin 
embargo la traducción literal del titulo valerano seria De las antiguas 
gentes del Tahuantinsuyu lo que suena bastante parecido a la Relación 
de las costumbres. Puede ser que este jesuita, tal vez para impedir que 
pueda ser inculpado el P. Valera o la misma Compañía de favorecer y di- 
tundir el paganismo, haya adaptado el texto en lo que concierne al con- 
cepto de lo sagrado presentándolo algo cristianizado. Es decir esta com- 
paración parece confirmar la hipótesis arriba mencionada que la Rela- 
cones derivada pero no es la misma cosa de la obra valerana De Tahuan- 
ünsuyu prischis gentibus. Todos los estudiosos están de acuerdo que la 


elación de las costumbres ha sido escrita por un jesuita y que la mano 
no es de Blas Valera (Hyland 2003:82). 


biens ^ fuente sobre quipu y escritura, que podemos considerar en 
deta t rte mu, son los Comentarios Reales del mestizo Garcilazo 
"a m = licados en Sevilla en 1609, a pesar de que, por no perte- 
atur Si. rden, no tenía que pasar las dificultades de obtener el impri- 
Indica que M él sostiene en gran parte los papeles de la Historia 
menciona, -Blas Valera había escrito en latín y que, además, resulta 
"ación de : € fuente en partes del texto. Es probable que la colabo- 
amo t alera a los Comentarios haya si do todavía más extensa, si 

cusación de plagio de la Historia Indica que ambos docu- 
os lanzan a Garcilazo. De todo modo el Inca nos propor- 
uy útiles para leer el quipu numérico pero no suficientes 
“ra extranumeral y al mismo tiempo nos indica que el P. 
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a hallado “escritos” en quipus textos como cantos, e 
firma la existencia de los que Valera en EI llama quipus regal 
cidad del P. Valera de leerlos. Cosa importante para nuest 
Garcilaso reconoce dos clases pri ncipales de quipucamayoc: 
dores y los contadores, es decir había quipucamayoc especia 
los quipus históricos (Garcilaso: 1963:80-83; 203-205). 


* decir Con. 
es y la Capa. 
ra Pesquisa 
los historia. 
les Para leer 


Blas habí 


Otro cronista jesuita que menciona los quipus es el P.Anello Oli. 
va en su Vida de Varones Ilustres escrita en 1631(1998): afirma que su 
informante ha sido el quipucamayoc Catari, hijo « de los quipucamayos 
cronistas de los Reyes Incas » es decir implícitamente afirma que había 
quipus en los cuales se escribía la historia de los Incas y que los quipus 
«fueron inventados para hacer historia » es decir para escribir de historia 
(Oliva 1998:39). Este cronista es además interesante porque nos permi- 
te la comparación directa sobre lo que un cronista tenía que escribir pa- 
ra esperar de obtener el imprimatur y lo que realmente pensaba sobre el 
tema en cuanto él mismo, apenas 6 y 7 anos después escribe, dos partes 
del documento secreto HR 


El P. Bernabé Cobo en su Historia del Nuevo Mundo, terminada 
de escribir en 1642 nos proporciona unos datos interesantes sobre los 
quipu que proceden del inca Alonso Topa Atau, nieto de Huayna Capac 
A pesar de demostrar ninguna experiencia directa sobre la lectura de los 
quipu, el Padre queda en la misma línea de los cronistas jesuitas, €s decir, 
cuenta que había varios tipos de quipu para diferentes géneros de cosas 
como para tributos, tierras, ceremonias y toda suerte de negocio de js 
y de guerra. Dice que los quipucamayoc que informaron a Polo de Onc* 
Bardo en 1559, los cuales habían alcanzado el tiempo delos Incas, fueron 


examini I jpusy 
minados cuando aun se conservaban “los memoriales de sus q} P _ 


ere parti | ipi tenian cd 
dm particularmente a los quipus que “di 


dada E — ala ciudad del Cuzco, de la cual se sacó HR cu 
riosa y bien pi e e cumbe” que él vio en el Cuzco ^ ser: es deci 
trata lilius que si fuera de muy finos paños a s ografiit? j 
os Incas y se € también de la escritura pictográfica/1 S: n tocapti 
Pero el paso z n - pensar que la tapicería fuera trabajada orciona una 
noticia nueva, es à suficientemente claro. Además nos proP eti ndía b 
que había y ' +2 GÉCIT Que, entre los quipucamayoc, uno no plem? de 
“estrado el otro Jo que pone implícitamente € pf* 
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ue existían distintas "escuelas" para escribir en los capacquipu (Cobo 
1952:59-60). 


En esta misma obra, él nos proporciona también la Relación de 
ceques que, como veremos, se pueden considerar un geoquipu. 


En suma, todas las fuentes jesuíticas oficiales o relacionadas con 
los jesuitas que han sido escritas después del III Concilio limense, de- 
muestran un curioso interés por los quipu, que contrasta con la conde- 
na de los mismos por el III Concilio y mas bien nos informan, mas o me- 
nos claramente, que en el Perú de los Incas, existía una gran variedad de 
quipus entre los cuales estaba no solo el quipu de nümeros, sino que 
también el quipu para escribir textos. Al mismo tiempo los datos que 
nos proporcionan sobre este complejo sistema de escritura son insufi- 
cientes para realizar la lectura extranumérica de los mismos quipu de 
número y se callan completamente sobre las características de los quipu 
utilizados para escribir textos y sobre su lectura. 


2. Los documentos secretos 


Los documentos secretos son dos: Exsul immeritus Blas Valera 
Populo suo e Historia et rudimenta linguae piruanorum: desde los mis- 
"os manuscritos se infiere que son secretos y que han sido escritos para 
en constancia a los jesuitas del futuro de un movimiento jesuítico 
ontrario al poder que había sido intentado por el jesuita mestizo P.Blas 
> a M a que, en la evangelización, se respetaran a las antiguas cultu- 
ux ota. que habían sido injustamente destrozadas por la conquis- 

ber a" autores no los escribieron para la publicación ni para la 
ra del, Es erna. Por lo tanto, al no tener la preocupación ni de la censu- 
elo. in ona ni del imprimátur de su Orden, suponemos que, como 
tiny Wy escribieron lo que realmente pensaban (2). E] ms. EI, en 
ta Blas ruga NS escrito y firmado por el mestizo mismo, el P. jesui- 
dor de inb 2 mr de — pam El ms. HR es iniciado alre- 
atin ku l e I : ta ita cs o Cumis que escribe en 
tado, de Lo. ee E o por el P. italiano Anello Oliva que escribe, en ci- 
à Primera a s (quea la decriptación resulta ser italiano) dos partes: 
ên 163g E que denomino Oliva I) en 1637 y la segunda (Oliva II) 
nota]). | 
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Los dos jesuitas italianos se refieren, en HR, mas que todo a lo 
quipu "regales", es decir a los quip d e e escribir", de acuer- 
do a Cumis, de los secretos de la religión y de la nobleza o que, como di. 
ce Oliva, esconden “todos los secretos del cielo” y tantean, sin mucho éy; 
to. de leerlos para entender una religión que ellos consideran muy pare. 
cida a la nuestra (Laurencich et al. 1995: 497, 393). Además Oliva aña- 
de el fragmento del quipu regal Sumac Nusta, que él dice haber recogi- 
do en la huaca de Acatanga en 1627 y el quipu entero del mismo canto 
pero pintado sobre papel firmado por Blas Valera. Además nos informa 
que habían grandes edificios geométricos que guardaban los quipu en los 
cuales estaba "escrita" la historia de los Incas y que los españoles los que- 
maron (Ibd.: 393, 388). 


2.a Los quipus numéricos 


Pasemos a examinar ahora lo que Blas Valera escribe en EI sobre 
los quipu en los capítulos de EI (cc.4v-12v) De caelesti arcu, de quipibus 
regales (cc.4v-5r), Quipu numeri atque yupana (cc.5r-8r), Quipus sylla- 
barum regales (cc.8r-12r) y Cequecuna (cc.12r-13r) : eso, escribe el P. 
Blas, para aclarar lo que Garcilaso había escrito en los Comentarios ha- 
biendo el Inca plagiado y recortado los documentos valeranos sobre los 
quipu de acuerdo a lo que querían los Españoles y aquellos curas qué los 


en a de manera que, lo que era un instrumento lógico y complejo, 
resulta Como una cosa infantil (3). 


O quipu “reg ^: abia por lo menos tres clases de quipu: el sap 
Ir textos el conocido solamente por los Incas y la nobleza m : or- 
dinal para P ay a utilizado para la contaduría y el Ti y 
Pastores, No «e xL ih ME sencillas y utilizado por los enu que 
utiliza. en cam B à i pe el m Iraypaquipu, un quipu niin 
nudo (que evidencia Tis del nudo, un color aplicado s us nu 
"ricos Valera pone. Por ej. las decenas). En el ámbito de mas $ z 
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(à vertical CON li cilla de atrib r 
de tres casillas, la casilla de arriba contiene las centenas, la siguiente 
i Jecenas y la mas baja las unidades mientras que las piedritas o las se- 
villas puestas en cada casilla corresponden a los nudos de la colgante. 
presenta también un ábaco más complejo para las multiplicaciones que 


iice haber sido utilizado por los quipucamayoc y por los charapuquen. 


Empezamos aquí resumiendo su relato sobre el quipu numérico 
(que llamaremos de posición para distinguirlo del otro quipu numérico 
que él describe, el quipu ordinal) y mencionando apenas lo nuevo respe- 
toa los Comentarios de Garcilazo: eso es lo que nos permite adelantar- 
nos en lo que concierne la lectura extra numérica de este mismo tipo de 


quipu. 


Delos colores Valera en EI, comenta que Garcilaso, sobre este te- 
ma ha sido tan poco claro que disminuye el valor del quipu y de su gen- 
telos Incas (los colores son limitados y si estos indican los objetos con- 
tados tendríamos para el quipu posibilidades muy escasas): en cambio 
especifica que era el indicador de clase que, insertado al final de la cuer- 
da maestra, proporcionaba la lectura que había que darle a un mismo 
color: de esta manera si el indicador de clase era, por ej. una hoja de 
27, se entendía que el quipu contaba cosas agrícolas y en este caso P. 
br que el color amarillo de una pendiente era relacionado al 
ds e A rojo al chile; en cambio, si el indicador de clase era 5 - 
Den litri quipu era de minerales y en este caso el color amarillo y 
Ponerse 4 aid oro y el color rojo el cinabrio. Es decir antes de 
We fijarse ii un quipu numérico de posición, el n tenía 
que darle de el indicador de clase para detectar el significa lo que tenía 

color. 
CN "— Valera en EI aclara que el nudo en I rwn = 
e "Punta s Tm en Z SUMAR: es decir con el nudo en : e Lon 
dina. ihr no había entrado respecto al preventivo y m 
abía entrado. De tal manera concluyo, los Íncas utiliza 


ba 
ntal ti 
Po de quipu como un registro de doble entrada. 


D E 
"Que si n- hebras hiladas en S, Blas Valera en EL afirma genericamen- 
dies pican todo lo que es malo y feo mientras que las hiladas en Z 
“eno y que por lo tanto se puede utilizar: eso, aplicado al 
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nteras colgantes corresponden a objetos que NO se 

ian aceptar por ser malos, a pesar de baciti m lo que le daba al 
a a [nca la posibilidad de seleccionar, por ej. en el ámbito de los tri 
conta i 


butos, lo que no estaba perfecto y de evaluarlo separadamente, 
uto», 


Todo eso nos indica no solo la flexibilidad y la variabilidad de las 
orestaciones de un instrumento tan sencillo como el quipu pero parece 
también aclarar unos aspectos de los problemas que se están abriendo 
mano a mano que avanzan las investigaciones sobre los quipus de núme. 
ro entre los cuales: 1) la insuficiencia del color para indicar la gran varie. 
dad de cosas contadas ; 2) el problema del significado de los nudos a $ y 
a Z que Gary Urton ha bien documentado existiría en muchos de los 
quipu guardados en nuestros museos ; 3) el problema levantado por 
Gary Urton al observar que unos quipu, como por ej. el n.B/8707 del 
American Museum of Natural History, presentan unas pendientes hila- 
das en Z y otras hiladas en S. 


quipu indica que e 


Valera une a El un quipu numérico de posición en lana que él di- 
ce ser uno de los tantos quipu numéricos que hasta el año 1618 (cuando 
escribe El) no han sido destruidos (c. VI) (que se estudiará mas detenida- 
mente en un trabajo especifico). (4) 





. Además Valera une a El un quipu de oro que es mixto, es de 
cir por las primeras tres colgantes es un ca pacquipu o quipu "regal" y por 
las cinco colgantes siguientes es numérico de posición y afirma que ha si- 
do un regalo del amauta Machaqmuyta a su abuelo el mago-medico Illa 
i i e recuerdo y agradecimiento de haberlo sanado de sus her 
ids = dice que contiene la composición del bálsamo que -— 
Un estay ra Eo "1 las heridas del amauta. También este sera ren 
una hu etenido. Aquí adelanto que el indicador de clase resu a 

ya, chuchau en quechua, de la cual Garcilazo (1963: LY" 


Cap.XIT 
ista cue atit refiere que el P. Valera la considera n i 2 
Mole d ee muchos caracteres curativos. El quipu "regal ]lev 


I, es deci IG 
es decir yo escondo (se supone la receta del bálsamo 
A Propósi i 
ó ; 
Morua nos i de quipu en or o, este no es el único conocido Ds Po 
>o en «un qui se Cuando Huayna Capac dictó las ordenanzas : m 
lén Curioso x ~ * con grandes cordeles de oro y plata * Y ® jr su 

e mismo Morua lo llame i quipu imperial » ES dec 
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traducción de la 
1999:150). | — 

Volviendo a El, Valera nos presenta también el míraypaquipu 
is que era un quipu de ocho cordeles de color natural en las cuales 
ce anudaban respectivamente las multiplicaciones desde el n.2 hasta el ` 
1.9 con nudos de dos colores: rojo para las decenas y el color natural pa- 
ra las unidades. Eso nos brinda otro aspecto del quipu matemático en 
el cual la posición de los números es indicada por los colores (por ej. en 
la sola colgante del n.4 son registrados en secuencia los resultados de 
4x1, 4x2,...4x9 indicando las decenas con un nudo de color rojo y las 
unidades con nudos de color natural). Me parece interesante, para en- 
tender la lógica del cálculo de los Incas, el hecho que el miraypaquipu 
no registre el 4x10 en cuanto el n.10 es atribuido a la clase superior, la 
de las decenas. 


Volviendo al quipu de número, no se puede olvidar aquel enorme 
quipu cuyos senderos invisibles llamados cequecuna por el P.Blas Valera 


Figura 1 
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palabra capacquipu (Morua en Porras Barrenechea — 


„ipu de multiplicación) utilizado como una clase de tabla pitagórica: ——- 





a 
Tt 
L 


B "= 


=s k 


SPA A AA O wa. — 


m S 
— a 





rines AURENCICH-MINELLI, PAULINA NUMHAUSER BAR-MAGEN (Ebs.) 


180 


uipu, con que cierra el tema de su manuscrito soh 
Jos quipu afirmando que A I : Rui del Tahuantinsu * 
(fig.1). Sus 14 colgantes se ramifican Cesde un Cuadrado amarillo, e] Co, 
ricancha: cada colgante mediante el color, indica cuando se refiere al ca. 
que Cayao (verde), al Payan (negro), al Collana (rojo)o a los Ceques anó. 
malos Cayao-Collana (verde y rojo) y Anahuarque (celeste). A la extremi. 
dad de cada colgante pone el ideograma dela huaca (para indicar que e] 
número allí anudado es referido a las huacas) y mediante el color de la 
colgante y la posición del nudo indica cuantas huacas había en cada ce- 
que del Imperio mientras que en una yupana dibujada al lado indica el 
subtotal de las huaca para cada Suyu, atribuyendo a cada Suyu una co- 
lumna de la yupana (Chinchaysuyu: 85 huacas, Collasuyu: 85, Antisu- 
yu :78; Cuntisuyu: 80) y en la quinta columna de la yupana, indica el to- 
tal de huacas: eso es 328. Es decir, mediante nudos, colores, ideogramas, 
nos brinda la estructura del cequecuna y del Imperio que en suma resul. 
ta ser la siguiente: en cada Suyu del Imperio había los ceques Cayao, Pa- 
yan y Collana excepto en el Cuntisuyu en el cual las cinco colgantes evi- 
dencian que además de los ceques Cayao, Payan y Collana habían los dos 
ceques anómalos Cayao-Collana y Anahuarque. Evidencia, además, me- 
— : s de los colores de las colgantes-ceques (que es horaria 
Dinos "ans m s decir a Z- y antihoraria -a S- en el "I 
e uns is P" el Chinchaysuyu y Antisuyu pertenecian 3 
HiB deet vn "» SUM y Cuntisuyu al Hurin Cuzco. P. Blas, e 
guaje de los "i entación del corazón del Tahuantinsuyu dejada al Lse 
imd ia ig que también un observador — a 
reunen y ordenan, de 4 — is Dies m inp n Tib 
nsu sl Coriancha ein hechos ac blosy gentes oe eda de 
ignorante a Garcilaz: : -i chos a la manera de un gum en- 
O por haber dejado a un lado en su obra este elem 


to fundam 
nes generales Tahuantinsuyu. Es decir EI confirma las conclu | 


: I . 
idera yi » d habían llegado, por otro camino, Aven! i tra 
dens 1995. Lo estimulante, y que se discutirá T di 
„= “Ha sobre el tema, es que el cequecuna rat 
SO kia de la reconstrucción realizada por Ps ce 
n: I T0 1 Í | 
dues Presenta 05 por 7 substitución de cada grupito o triade a or lê 
Rae Mepa (1995:69) (cada uno constituldS E 
al Collana, Payan y Cayao), Valera en El nos. 


formaban un ge09 


pu lación 





Pu no so] 
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ciona un único cequea la vez, cada uno de los cuales el dice encerrar 
ņ triade, casi para indicar que, en el ámbito de la triade de ceques, había 
uno mas importante. Además, respeto a la interpretación de Zuidema 
1995, El añade, para el Cuntisuyu, en secuencia los ceques anómalos 
Cayao-Collana y Anahuarque al grupo de tres ceques fundamentales 
Collana, Payan y Callao : es decir, para el Cuntisuyu, Valera traza una 
colgante en menos (de las que reúnen la triade de ceques) y no presenta 
los dos ceques anómalos con el mismo orden respeto a Zuidema 1995 
(que pone el Cayao-Collana después de dos grupos de ceques fundamen- 
tales y el Anahuarque después de otros dos grupos fundamentales). 


Del quipu que Valera llama ordinal (es decir sin la posición de las 
centenas, decenas, unidades), él explica que era el quipu de la gente sen- 
dlla y servía para visualizar en el terreno una cuenta muy simple: supon- 
gamos, sigue el P. Blas, que el recaudador de las llamas quiera apuntar pa- 
rael pastor lo que él tenia que entregar al Inca: cada pendiente del quipu 
indicaría la hilera de llamas que habían sido revisadas y cada nudo la Ila- 
ma en la sucesión con que se había presentado: para marcar cuales eran 
las llamas escogidas para el tributo se ponía, en el nudo correspondien- 
te, un fleco de lana. Al final de este quipu, Valera dibuja una pendiente 
totalizadora en que el camayoc anudaba, en forma posicional, el núme- 
ro total de las llamas escogidas para el tributo. Es decir era un registro 
"rito" en dos formas: la simple proyectada en el terreno, para la gente 
sencilla y la compleja para la burocracia administrativa. Me parece que el 
Quipu ordinal de EI pertenece a aquel grupo de quipus que Locke 
AID llama "spurious" de los cuales hay unos ejemplares en 
B os museos como, por ej. el quipu N* 3887 del Museo de Antropo- 

32 y Etnología de la Universidad de Florencia. 


ay ed de los quipu descritos en los capítulos didácticos de EI, 
Que el m "a volante anexa al mismo EI y redactada por la E t 
ño 15 *- Principal en que figura el pachaquipu, es decir el quipu de 
< tan funesto para los Incas. No me detengo aquí sobre este qui- 
o var. POrque Tom Zuidema lo presenta brillantemente en este mis- 
fin q; a” sino también porque tiene otro enfoque de e con. 
bar e is de los cuales refiere EI y que estoy n" aa in em- 
PU Que Siro 'n quipu que explique el calendario de os Incas sino un qui- 
Para lo. * € Para transmitir el recuerdo de una serie de eventos nefastos 
Cas y quizás que unas de las perífrasis que Corresponden a sus 
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| itos cumplidos para detener el am 

rvan para recordar los ri | a aru que 
ds enadi durante aquel triste año provocando primero | 
Me de Huascar por causa de Atahualpa, luego la de Atahualpa por e, 
ws Pizarro y al final la del Tahuantinsuyu (6). 


d 


2 b El capacquipu O quipu "regal" 


En el capitulo Quipus syllabarum regales Blas Valera refiere dela 
manera que tenian los Incas y los Amautas para “escribir” con otra clase 
de quipu que el llama capacquipu o quipu regal por ser reservado a los 
incas y a la nobleza. Muy curioso es a propósito del quipu regal que An- 
tonio Cumis y Anello Oliva no solo lo mencionan en la HR pero tam- 
bién que tantean de leerlo y de explicar como funciona: pero son tantas 
las imperfecciones en las cuales caen que aquí, por falta de espacio, no va- 
le la pena de relatar en detalle lo que de este quipu refieren los dos jesui- 
tas italianos. Por lo tanto aquí me referiré solamente a lo que ellos pre- 
sentan que pueda aclarar ulteriormente el tema: como por ej. el frag- 
mento de quipu regal textil del canto Sumac Nusta que el mismo Oliva 
anexa a HR después, él dice, de haberlo hallado en la huaca de Acatanga 
en el 1627, y el quipu regal Sumac Nusta entero pero pintado sobre tres 
medias fojas a firma Blas Valera que Oliva agrega a la HR, tal vez para 
completar el fragmento textil del canto susodicho; ni puedo dejar a un 
lado el hecho que él diga en la HR que los quipu “regales”, de acuerdo a 
los sabios incas, tienen un valor religioso: unir el hombre al centro, al 
dios, es decir al Sol y que por lo tanto los Incas mandaban a los hijos de 
la nobleza en las escuelas en que se aprendía el arte de “escribir” con €5 
tos quipu (Laurencich et al. 1995:401, 389). 


Volviendo a Valera él, en El, abre el capítulo Quipus syllabarum 
regales con el mito sobre el origen del quipu "regal" que remontaría à 
i tem e: itio explica su uso de una forma bastante clara: pal ‘i 
dice que se utilizaban 200 (c.IV) ticcisimi o palabras clave q los 

"9 Conocer en la totalidad: de acuerdo a las descripciones de El, 


ticcisimi rn: | 
er completados co ES A de eso, el P. 
| n plu . À pesar 
Blas dice haber visto plumas y piedritas (7). A p 


un Vl la- 
cumu que le dijo 
3ber sido un cel 


unos capacquipu lindísimos que le SHEER a 
que los había hechos Soncoyoc Hampatu, que 
ebre quellca camayoc (camayoc de escritura y q 
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mu le enseñó también un capacquipu con los ticcisimi en 
"m di da: madera porque, de acuerdo al villacumu, esconde la sa- 
"t y ana y por esta razón dice que los capacquipu en madera es- 
duri hum en las momias regales. El además cuenta que unas de estas 
yban puesto” an tan lindas que su padre (el conquistador Alonso Va- 
5 -— rs madre para que ornamentara su ropa provocando las 

a 


era) , r elo Illavanca que sabía lo que eran y su uso real (8). 
jsas de SU 


cisimi textiles eran fabricados, refiere Valera en El, ya sea 


" 
| n y por las acclas ya sea los más burdos, por los huacacama- 
por a no 


yot (9). | 
Para reforzar el contenido sagrado del capacquipu, — — 
ambién que los villacumu, los quipucamayoc, los Fs uta, " ane | y 
los huacacamayoc cuando fabricaban sus capacquipu hacian : €: 
urupaychama para mantener en las hebras de sus po y - 
ticcisimi lo sagrado y el espíritu de los hombres antiguos, : p x m 
n: eso era ir en los almacenes de textiles, sacar las hebras a las telas p 
nvolver a utilizarlas ya sea en las colgantes ya sea en los ticcisimi E 
decían que en el pasado se escondía el origen de la vida que tenía q 
guir en el presente (EI: Add.ID. 


; i iccisimi porqué ya 
No me detengo sobre la escritura mediante ticcisimi porque y 


traté este tema (Laurencich-Minelli 1996:63-68) De n 
lica el uso del capacquipu “escribiendo” a memoria tres cantos q 


i 21: ño de las 
dice haber sacado de los quipus que se utilizaban en el tercer an 


“cuelas de la nobleza dichas yachayhuasi pero refiere que "e ` em 
3 a unos ticcisimi de un quipu regal que su abuelo a ~ fre 
“Quymugta en la época de Atahualpa (c.4r) y que, n - P m Illa- 
igados a EL Añade también que aprendió eso gracias a su abu 


: flecha 
Iu Y à otros sabios (c.4v): abuelo que, afirma el P.Blas - B^ or que 

ntra Guaman Poma, hablaba muy bien el quechua generó, el ; velle: 
A Felipe, Para uso didáctico y al mismo tiempo sobrepasar F 


jpu de 

; * Fealizar un quipu textil, él pinta sobre papel los rni z - 

tac. Se Yayallay yayay (O papá mío, ml papá brio em da 
lv Pichca Punchau (én cinco días de lluvia el 202 


| | 4 fecundada 

A hui m quinto día), Pachamama (cinto i M alici a la tie- 
1 : 1 via ! 

tra) ay apa y Pariacaca para que mande la llu “regal”, el titulo en 


E E Y E LI 
“más el escribe en quechua, mediante qu!P 








LAURA LAURENCICH-MINELL,, PAUUNA NUMHAUSER BAg-MAGEN (EDs.) EL SitENCIO PROTAGONISTA 


184 185 


Figura 5a 





PAchacamac quin QUIR cuaCA  YANrinuy 





latín de Exsul Immeritus Blas Valera populo suo: Tahuantinsuyup llac- 
tanpac mana huchayoc carcusca y un paso del Apocalipse, Yntim tuta- 
yanca yanayanca (el sol se hará noche y negro): todo eso evidencia su ca- 
pacidad de “escribir” con los quipus “regales” de la cual habla también 
Garcilazo (1963:L 1]. XXVIII). De acuerdo a Oliva en HR, Valera escri- 
bió toda la historia de la conquista de los Incas y de los tesoros que ellos 


ocultaron en un quipu “r egal” con que fue enterrado en Alcalá de Hen? 
res (Laurencich et al. 1995:388). 


Figura 3b 


En los tres cantos que P. Blas escribe en El para fines ME 
oe t los ticcisimi, es decir las palabras-clave, en el i 3 
cune ‘zo de manera que por un lado resulta fácil la lectura E cui 
eran lo T" otro mejor explica su afirmación que los cap% 

S vocabularios del quechua pet 


Še trata d 
a de ; —- E i Aí&hica CU 
era la silaba “na escritura ideográfica-fonética-silábica 


- | | 1 qu 
que los niños iin ing dice haber sido fundamental en 4 


ya base 
echu? A | sq 10 5 10 5 | 
prendí ; ue, d€ que” x 
à un Mo as. ían canturreando tican tican Y] : ¿peceds 

uarmaquipu, eso es como un quip 
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: de las escuelas de la nobleza (c.IV): se trata de un quipu curioso por- 
rio de i la cuerda maestra cubierta de flores de cantut y Chihuay- 
que pres «alta de una reproducción en papel del mismo anexa a EJ), 


resu ; 
E siempre cantada, sigue P. Blas, y de allí empezaba el alum- 


no de la yachahuasi su preparación del capacquipus d y silbando 
tican tican u Otro pucclacohuar toag e. Fuego Paseo 4 construir po. 
co a poco su capacquipu, es decir escribir” su texto: eso es Insertando 
los ticcisimi en una cuerda maestra. El segundo paso del alumno, sigue 
Valera, era alcanzar con su Ca pacquipu el número, o su múltiplo, corres- 
pondiente al canto y para eso utilizaba la yupana. Sin embargo a cada 
ticcisimi vemos que le correspondía valor 10 Cuna piedrita negra en la 
yuypana) y se calculaban las unidades correspondientes a la posición de 
la silaba extrapolada en el ticcisimi, con piedritas blancas (por ej. la sila- 
ba CHA, por ser la segunda sílaba en el ticcisimi Pachacamac correspon- 
de a 2 piedritas blancas). Como hemos visto (Laurencich-Minelli 
2003c), Valera afirma que a todo el mundo sa grado, sean dioses o capac- 
quipu, le correspondía un número sacro. Por ej. él explica que en el caso 
del canto Sumac Nusta, canto que encerraba en si mismo el misterio 
masculino y femenino del dios, el número sacro es 5 y que la yupana de 
la Nueva Coronica c. 360 presenta la transformación optima de este 
canto en número. Para mejor entender este paso miramos el dibujo que 
proporciona Oliva en HR (Laurencich-Minelli 1996:70-71) que, a sU 
manera, trata de entender gráficamente la yupana y que aquí reproduz- 
co en parte de fig. 3a: el P, Valera continúa diciendo que el alumno, pa 
ra perfeccionar su cuenta y alcanzar mejor su numero, podía añadirle a 
la yupana unas piedritas que tenían también valor ] como resulta clare 
mente en fig.2a. Piedrita que podía también indicar un fonema en : ER 
so de las declinaciones y de las conjugaciones (por ej. para indicar e : 
nema p de yntip que es el genitivo de ynti Valera dice que el quipucar 


Mg dir i de for- 
yocañadía al ticcisimi YNTI una piedrita cuyo color él escog!4; desa 


. ft ue 
tunadamente el Padre mestizo no nos explica cual es el significado A 
podían tener los d la lóg! 


denk la dien "amie colores). No explica tampoco cual T mue 
dada i ución en las casillas de la yupana de los tic init 
o el de ia i "1 sílabas (piedritas blancas) pero parece ser p 
iw c ST toS números del canto y por el otro de or 
umnas cada una de las cuales presenta el mismo nu 


mer? d 
Piedritas (s ; 
(sean estas negras o blancas) pero en forma decreciente 


hacia la 
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derecha (en la yupana del canto Sumac Nusta se notan casillas de 3,3, 
Aritas). Luego, con una serie de sumas y de substracciones (fig.3b) (ab- 
surdas desde el punto de vista del cálculo deductivo porque tenían el so- 
lo fin práctico de producir mas números de acuerdo a un cálculo que 
hemos visto ser de molde holístico) y acompañándolas con el sonido de 
la Flauta, P. Blas cuenta que había que alcanzar la perfección del canto, 
es decir su número o un múltiplo. Dejando para un estudio mas deteni- 
do este problema de cálculo, resulta claro que el capacquipu era consi- 
derado un medio con que la élite religiosa comunicaba con los dioses: 

construir y leer cantando era el “trabajo” mental del amauta con que él 

mantenía el equilibrio de las fuerzas cósmicas y al mismo tiempo una 

manera, es decir una forma de oración, para alcanzar a los dioses calcu- 

lando los números-dioses gracias a la yupana: sin embargo a cada dios, 

explica Valera, le correspondía también un número. Mas números cal- 

culaba el amauta, mas dioses el incluya en su oración-canto y mas fruc- 

tuoso era considerado su trabajo. 


Los ticcisimi empleados, de acuerdo a Blas Valera serían huaca, es 
decir sagrados: analizando los vocablos me resulta que corresponden 
tanto a dioses como también a objetos cotidianos cuya sacralidad se es- 
conde en el lenguaje críptico de los ticcisimi del cual el P. Blas proporcio- 
na unos ejemplos (10). 


. Dela presentación de Valera en EI se infiere, además, que el ca- 
Pacquipu y la yupana eran también parte de la cosmogonía: el capacqur 
PU representaba los rayos del sol en las pendientes, los cerros en los nu- 

osy el arco iris en los colores empleados; además, continua Valera, con- 
tenía en si mismo la música que bajaba del Hananpacha que se realizaba 
m a la lauta de Pan con la cual el amauta acompañaba el canto e 
a acquipu llevaba “escrito” en si mismo y la yupana representa a 
amama con sus haucas masculinas y femeninas (piedritas ie 
n : S decir P. Blas proyecta este instrumento vere e 
pese y et lo tanto hay que considerar inn m e deed nii 
est | "i a yupana, sigue Valera, el amauta hubiera Tiai 
ructor para trasformarlo, gracias al canto y a la flauta, € 


WM c. 
Ca “tal manera devolverlo al hananpacha a traves de las pendientes de 
Pacquipu. 


2 1 piedritas y en la del canto Pachamama, las de 8, 7, 6,5,4,3,2 ] pie- 
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Figura 4 


| Quilla 

P 

| Las fuerzas opuestas, la doble torsión de la hebra 
| Amaru destructor y la masculinidad 

| La feminilidad y Pachamama 

El dios Pariacaca 

El dios Illapa 

El Inca y su Coya 

[As antepasados originarios Y la sacralidad de Uru 


| 
| 
| 
| 
AN 
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Pachacamac, Viracocha, Inti y Quilla 











El 
AZ Lung menguante y Luna creciente 
x Nutrimento del Sol 
() Vagina y linfa del pene 
(3 Sol que reza a Pachacamac 
fi Hocino, muerte del mais y síega 
p Vas 
Inca 
+ 5 numero sacro 
Y 4 suyu 
O Universo 
. Pachacamac 
O Luna, P rari, nido, pb 


linfa 
2 Ti 

terra cuadrada del Tahuantinsuyu, 
$3 el5yel4 

Pecho de oro y pecho de plata 
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Figura 5 


Mr 


HR 


Lena menguante y Luna creciente 


x Representación ca el cielo del mundo humano y anima 
@ Organo femenino fecundado 

— Cuadrado largo Sol que pide a Pachacamac 

x= Hocino de China, muerte del mais y siega 


= Estrella de la mañana que forma trinidad con Sol y Luna 
Tahuantinsuyu, 4/4, Inti Raymi, Coya Ra i, Choquilla 
Villca, Unacauri, etc, E 


A 
x 


5 numero sacro y escondido de los Incas 
Rueda de las cuatro direcciones de la Tierra 


QO Uw 


6 


@ 
E 
s 


Pnncipio, Pachacamac 


Ciclo en evolucion, luna, vagina, concha, oido, 

palabra et esperma, linfa vital, Sumac Nusta, 

Pachacamac creador, Viracocha fecundador. 

Tierra cuadrada limitada por los cuatros 
puntos cardinales. 

ica Coya: oro a la derecha, 

plata a la izquierda 


Dl eias 


2 fuerzas opuestas, ver (>) 


8 antepasados 


3 cavemas-uevos del cerro, alegorias diluvio 
Jeroglifico masculino que horada el huevo 
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2c Nómeros Sacros y escritura ideográfica | 
No me detengo sobre los distintos tipos de nudos atados para es. 
cribir los números 1, los 2-9 y los demás E en el quipu matemáti. 
co de posición en cuanto estos datos están ya ien conocidos por los es. 
«udiosos (Ascher and Ascher 1981), pero quiero evidenciar que, de 
acuerdo a El, se “escribían” también números Sacros ya sea mediante ny. 
dos ya sea mediante ideogramas (Laurencich-Minelli2002b), Sin embar- 
go el P. Blas nos dibuja una serie de nudos (fig.4) que empieza con la he- 
bra sin nudo (el nuestro 0) que corresponde a Quilla, la Luna, hasta el n. 
10. Como ya me detuve sobre este tema (Laurencich-Minelli 2003d, 
2003e), aquí evidencio: 1) el curioso cálculo de molde holístico que re- 
sulta en El, es decir un cálculo de acuerdo al cual el total no es siempre 
igual a la suma de sus factores tal vez por ser estos divinos y por lo tanto 
pueden presentar un valor variable de acuerdo al aspecto del dios bajo el 
cual son tomados en cuenta. 2) la concepción que llamo “cero concreto” 


Es decir no existía el O = la nada pero el “cero” que es algo que ya 
no esta y que además es el principio generativo de los números. 


Volviendo al calculo holistico, eso resulta también desde las curio- 
sas adiciones y substracciones que había que efectuar para alcanzar el nu- 
mero sacro que cada canto ritual encerraba en si mismo (ver fig.3b) 


Ni hay que dejar a un lado el hecho que ya sea El ya sea HR evi- 
dencian un tipo de escritura ideográfica sobre textiles mediante tocap" 
y que unos de esos corresponden a otros tantos nümeros. Oliva los tra- 
za para proporcionarnos también la clave de lectura de los tocapu dibu- 
jados en las ilustraciones de la NC: lo que me permitió una segunda lec- 
tura de las viñetas de tema inca de la NC (Laurencich-Minelli 1996:77- 
y 2 Blas Valera, en El, proporciona, con fin didáctico, una 2: 
r pe ideogramas mas respecto a Oliva en HR y los pinta €T pe 
a et la posibilidad de leer no solo los tocapu mers * ë 

es, es decir contemporáneos a los documento» 


tambié | 3 pa ra- 

i e textiles y al mismo tiempo evidencia que varios n 
n iguales a los ticcisimi: de eso se infiere que los ticcisimipY eS 

ser leídos también e e COIT 


n forma ; p u qu 
ponden a números (11) — ideográfica y que hay tocap 








tense no solo en los ticcisimi pero —— 
S ] . 
POr los 1 guras que el dice que proceden en parte de g 
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Aquí no vuelvo a examinar est 
o sintetizo los resultados de mis estu diosDeuedaa t | números, pe- 
nelli 2002b:269-280; 2003d, 2003e). Blilipe dr Laurencich-Mi- 
capu era fijo y el ideograma que lo identifica era Monica I a S 
rio, es decir no podía ya conyugarse con otros dioses " oen el territo- 
de añadirle otro ideograma al tocapu; en c umeros a menos 


ambio los dioses- ný 
s- números e 
forma de nudo atado sobre hebras eran considerados seres divinos d; i 
| | ná- 
micos no solo por el hecho que un solo dios-número contiene otros di 
| io- 


ses números (en cuanto, de acuerdo a una lógica holistica, se den 
descomponer y componer proporcionando otros dioses misti. < 
también porque mas dioses-números lograba formular el alumno i | 

yachahuasi y el amauta en el complejo cálculo con que alcanzar del mál 
tiplo del numero correspondiente al canto "escrito" en e] capacquipu 
mas dioses ínter agentes llamaba: todo eso en forma de grande y d 
tructiva “oración” que, permitiendo a los dioses-números y a las fuerzas 
cósmicas-números de fluir con movimiento circular continuo entre el 


mundo de arriba y el mundo de abajo, hubieran proporcionado unidad 
y equilibrio al Tahuantinsuyu. 


€ tema de los tocapu- 


Tampoco me detengo más sobre el tema de la escritura mediante 
üccisimí leídos en forma ideográfica pero recuerdo que se identifican 
también clases de ideogramas-ticcisimi que por cierto facilitaban las te- 


jedoras en su composición de los tocapus (Laurencich-Minelli 2002b, 
2003c, 2004). | 


Si examinamos los pocos tocapus textiles que sobrevivieron, pare- 
“€ que cada producción textil presenta sus propios grupos de ideogra- 
mas con la excepción del ideograma que Valera dice corresponder a las 
“verzas Opuestas que es más corriente: eso, en espera de ulteriores inves- 
gaciones, nos deja suponer que en el Tahuantinsuyu, no había un siste- 
ma de escritura ideográfico pero que cada tejedora tenía su manera de 


e r = y i- 
T Presarse de acuerdo al tema que quería tratar y de acuerdo a las tradi 
“Snes locales. 


Sin embargo para este propósito tal vez es importante la nota del 


ta: él recuerda, al final de c.IV de EI, que hay un lenguaje, es decir 
las figuras de los 


ente conquistada 


: Vale 


In de acuerdo al Padre mestizo, parece que 


Cas. En otras palabras, 
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no hubo una serie de ideogramas “de estado" del Tahuantinsuyu. Blas 
Valera concluye que los uncus de la nobleza hablaban a esta pero que to- 
das las telas y los manufactos (en metal, cerámica y madera) correspon- 
den a los papeles escritos del viejo mundo, es decir se pueden leer 


3. Conclusiones 


iPorque tanto interés por los quipus de los historiadores jesuitas 
del virreinato del Perú después del III Concilio Límense, a pesar de que 
los quipus habían sido condenados por el mismo Concilio? 


Después de este breve bosquejo resulta que los historiadores- je- 
suitas miraban al problema bajo dos enfoques distintos que correspon- 
den a los dos grupos en que los hemos repartidos: 1) el de los cronistas 
oficiales que escriben para difundir su obra- y tienen entonces que supe- 
rar varias censuras; 2) el de los autores de los documentos secretos — es 
decir escritos sin la preocupación de las censuras. 


1) Los cronistas que escriben para difundir su obra, a pesar de 
afirmar directamente o indirectamente que habían quipus también pe- 
ra escribir textos y no solo como registros de cuentas, nunca se detienen 
en explicarnos claramente como trabajaba este sistema de escritura. Al 
mismo tiempo de eso se infiere que un jesuita podía mencionarlos sin ser 
rehusado del imprimátur refiriéndose a los quipus solamente como à r€ 
Bistros contables o a “libros” cuyo contenido eran fábulas idólatras que 
no había que tomar como fuente histórica mientras que un cronista lai- 
co, como Garcilazo, tenía algo mas de libertad de contar de quipus j 
vez porque tenia que superar solamente una censura, la de la Corona y 
hi la de la Orden religiosa. Pero ¿porque tanto interés de los historiaco" 
res Jesuitas del virreinato del Perú, a pesar de que el III Concilio Limen- 
— había condenado? ¿Porque a los historiadores jesuitas oficiales 1 
degens n UR pea dee 
sobre este tópico sey histórica? ¿Tal vez seguían i— mnemo 
técnico . Perque esperaban de utilizarlo como Siste* in 

Para dejar entender su mensaie cristiano? Ambas hipótests 
© acuerdo a la política evangeli: P A u ien sugiere 
nocer [as antiguas cult angelizadora de S. Ignacio quier tiana y d° uti- 
izar sus idiomas y sus s para enculturarlas con la fe crist ración 
'Stemas mnemotécnicos en la evange 
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sa 1969). Además el hecho que el P José de Acost 
poctrina Christiana y Catecismo e] uso de los a reco 
de los indios parece apoyar esta ultima hipótesis y al mismoti | 
denciar que lo que el II Concilio Limense perseguía ennt as 


instrumento del diablo eran los quipus Tegales" de los antiguos y no el 
instrumento mnemotécnico de por si mismo (12) | 


miende, en su 
quipus para la confesión 


2) Los tres Jesuitas que escriben sin la preocupación de la censura 
se interesan en cambio en como trabajaban los quipus y mas que nada 
quieren explicar como se leían los quipus regales para escribir textos y 
como se leían los ideogramas textiles que llamamos tocapus. Tomamos 
de primero lo que dice Anello Oliva en el documento secreto HR. Sin 
embargo comparando lo que allí escribe libre de todas censuras con lo 
que había escrito apenas seis y siete años antes en su obra oficial puede 
aclararnos mejor hasta cual punto un jesuita tenia que cortarse simbóli- 
camente la lengua para tantear de obtener el imprimátur. En HR Oliva, 
al revelarnos que le interesaban los capacquipu porque: “Los españoles 
los quemaron porque no los entendían, muchos curas, como allí estaban 
los cimientos de una religión parecida a la nuestra, fingieron hipócrita- 
mente que eran cuerdas idólatras y los quemaron, de otra manera se ha- 
cía vana su obra de evangelización” ; este último paso es sibilino pero 
unido al paso que él escribe un poco mas adelante que los quipus regales 
“esconden todos los secretos del cielo”, parece por un lado justificar a los 
españoles que, a causa de su ignorancia, quemaron los quipus y por el 
tro acusar al clero que, a sabiendas que los quipus esconden los secretos 

e una religión parecida a la nuestra, los quemaron porque de esta ma- 
nera se podía darle del idolatra a los Incas -es decir aplicar la evangeliza- 
ción sepulvediana haciendo tabula rasa de la cultura indígena (13). De 


todos modos esta es una dura flecha contra la política de evangelización 
virrey Toledo y contra el clero hipócrita 
| poder. Es decir, la causa del fle- 


Ja evangelización: él la veía 


Pulvediana impuesta por el 
lue se había ligado a esta imposición de 
“azo de Oliva estaba en como se efectuaba isu el ed 
Mas bien como evangelización de una cultura comp €) mop 


Parecida a la nuestra y parte de la religión universal ee ra 
“entar a los políticos españoles, como mH E is Dü ersio 
que ya había sido evangelizada es decir que — E ind » en- 
.Po9stolorum (I aurencich-Minelli 20039) GIA. En umoo 5 | 


5| se sintiera 
le ! Itura Inca y que él se s 
Nde que él queria que se respetara a la cu 
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en consonancia con los principios de S. [gnacio en el pedir este y 
en la evangelización. Además con este paso aún Oliva refleja la a 
ra por haber sido su trabajo de 1631 — por la censura d 
den que se plegó a la dura línea sepulvediana impuesta por el poder : 
contraria a evangelizar respetando a las culturas existentes. Cumis an: 
ce estar en la misma línea de Oliva pero de manera menos explicita: le jp. 
teresa solamente el quipu regal porque le permite entender la religión de 
los Incas e intenta ver en eso símbolos ocultos que se conectan a la reli- 
gión cristiana (por ej. Pachacamac dio a Illa Tecce las tablas de las leyes en 


forma de quipu regal). 


Margu- 
€ Su Or- 


En otras palabras parece que los dos jesuitas italianos se interesa- 
ban en los quipus "regales" porque allí estaban los secretos de la religión 
de los Incas que ellos consideraban parte de una religión universal, en el 
cauce de las ideas de Giordano Bruno (De immenso et innumerabilis) y 
de lo que habían aprendido en sus estudios napolitanos sobre como ha- 
bía que referirse a la renovada visión del mundo y a los problemas teoló- 
gicos que el descubrimiento del Nuevo Mundo había levantado, mas 
bien ellos veían analogías no solo en general entre la religión católica y la 
de los Inca pero de manera mas específica entre las sagradas escrituras de 
la religión católica y los capacquipu (con los cuales por ej.Cumis refiere 
que habían sido escritas las leyes del Tahuantinsuyu y luego encerradas 
en grandes arcas) (15). Por lo tanto al conocer personalmente el š Blas 
Valera y observar sus ideas y su obra en el Perú en favor de los indios pa- 
ra un estado neo-inca cristiano supongo que les pareció haber encontr? 
do la actualización de las utopías sobre la evangelización de las Amen? 
que habían aprendido en el ambiente italiano (16) 


Por su lado Blas Valera en el manuscrito El ocupa cuatro na 

los para aclarar, como el mismo afirma, lo que Garcilazo había rec? "t 
do sobre los quipus de manera que, de acuerdo a lo que querian M P. 
pañoles y aquellos curas que los quemaron, resultara infantil. En E s 
Blas describe los quipus y escritura con el orgullo del mestizo qU de 
sentia indio y que manejaba todavía estos instrumentos indígenas pi 
como el dice en el mismo ms. EI, merecen pasar a la historia Y atestig a 
lo : a Incas tenian una cultura compleja: en suma no erar ate PA 
n w Signos de ser destruidos como decían los conquistado pro 
Por un lado como se utilizaba l otro la sacr alidad ” , 

unda de estos A o A ny pore escritu a 
€ escritura" y de como sobre quipu Y 


ONE Ee 
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taba fundado el imperio teocrático de 
lera y los dos jesuitas italianos, la éscrit 

acquipu, ya sea en forma ideogrific, V... es y 
tos del Tahuantinsuyu Pero mientras que para 1 s mis ma los secre- 
de los Incas permitía de entender a m m la "escritura" 
los Incas, para los dos italianos Probaba que la rel; del sacro mundo de 
tenecía a la religión universal. €ligión de los Incas per- 


La comparación entre los dos enfoques del 
fuentes jesuitas oficiales y el de las fuentes secretas 
III Concilio Limense y la Corona consideraban idó 
Compañía había encontrado la manera de contraba 


antiguos quipus con tanto que resultaran como u 
cuenta fábulas. Sin embargo parece que a los jesui 


problema, el de las 
indica que, como el 
latras los quipus, la 
ndear el tema de los 
na cosa infantil que 


| | : tas les interesaban los 
quipus y la « escritura » de los Incas, no solo por ser el medio con el cual 


comunicar pero también porque les permitía de entender la cultura y 
los secretos de la religión que iban a evangelizar y por lo tanto podían in- 
tentar una evangelización fructuosa: eso en la perspectiva de un tiempo 
mejor en que franquear los indios de la vejación de los españoles con 
unas posibles “reducciones” parecidas a las que, en 1611, los jesuitas ha- 
bían logrado en el Paraguay. 


No entramos aquí en las distintas corrientes que había en esta 
“Poca, al interno de la Compañía sobre el tema de la evangelización (Pi- 
^5 1998) pero recordamos que el P.Oliva, el H. Cumis y el P. Valera es- 
taban en Ja corriente contraria a la política evangelizadora del General 
Cquaviva por estar sometida a la Corona espafiola que imponía hacer 
tabula rasa de la cultura indígena antes de evangelizarla, política que lue- 
50, con la realización de la utopía de las Reducciones del xta 
l), parece haberse suavizado. Eso plantea la hipótesis que este hecho 
Y impulsado Blas Valera a difundir y dejar traza de su utopia : id 
“nizar Ja Colonia del Berierun estado neo inca pero cusuano o me 


QD 3l aceptamos que, como afirma el P. Blas en EI, la E a 
> và Por él y realizada con la colaboración del H. Gonza del 
E bién que tomar en cuenta una 


Coj “4 Para difundir su utopía, hay tam después de la realización 
de E encia que no me parece casual: tres años i taban redactan- 
Reduce rupo de jesuitas 2 212” 
hi; "criones en 1614, este g “autor” que, por no ser re- 
“Blendo escogido a Guaman Poma como ? s) podía 
Ogido a uam e censuras po 


J 
lip; 
Slos nor d 
¿ ro mé 
Por lo tanto sometido a un nume 





25 0. E o ”— x nra ya 





 — n 
E= E 
— 


LAURA LAURENCICH-MINELLI, PAULINA NUMHAUSER BAR-MAGEN (Ebs.) 


196 


tratar de tema prohibidos a los jesuitas. Sin embargo el contrato, anexo 
a El, entre estos jesuitas y “Guaman Lázaro Poma dicho Lázaro don Feli- 
pe de Ayala príncipe” es de 1614. Parece que el P. Oliva no tuvo el valor 
la ocasión de envíar la obra en seguida al rey: lo que puede explicar su 
confiteor por su silencio en HR (Laurencich-Minelli et al. 1995:400), 
En 1638 él estaba todavía esperando el momento favorable para difun. 
dirla y la tenia todavía bien guardada en el Colegio jesuita de Bellavista 
de Lima (Callao) que él dirigía (Laurencich-Minelli et al. 1995:399-400) 


Todo esto plantea la necesidad de aclarar este delicado periodo de 
la Compañía en la Provincia del Perú y pide ulteriores investigaciones en 
los archivos ya sea españoles, ya sea de América Latina en lo que corres- 
ponde al antiguo Virreinato del Perú, ya sea romanos y vaticanos, ya sea 
napolitanos por lo que concierne el virreinato de Nápoles. 


Dejamos ahora a un lado la comparación de los documentos secre- 
tos con los oficiales para plantear, en espera de la publicación de EI, la 
problemática que EI nos proporciona sobre quipu y escritura en la cultu- 
ra inca. 


Gracias al hecho que EI sea un documento secreto, es decir no su- 
jeto a censura, logramos entender hasta que punto el concepto de quipu 
y lo de número eran todavía la base del pensamiento y de la cosmogonia 
de los Incas durante el principio de la Colonia: sin embargo logramos 
leer de los capacquipu, de los ceques, de la escritura mediante tocapu, de 
los números sacros-dioses y la trascendencia de los números pero tam- 
bién del curioso cálculo de molde holistico utilizado en el ámbito de los 
números sacros para ligar y activar a los dioses: es decir un cálculo que ex 
presa una lógica que no es la lógica occidental lineal, deductiva sino la ló- 
gica holística andina: lógica que se observa también en el hecho que am- 
pliando o reduciendo el número, éste puede asumir en sí mismo más 0 
P — Esta lógica es parecida a la que rige el tonalpohualli end 

ano tLaurencich-Minelli 20€ : es deci continuo G€ 
Venir ya sea expansivo o rr t a x aime como un 
tornillo sin fin. En otras lab nra em «u1merologià 
y de los cantos que tam de VEN en Pl, a través "i Mn resenta 
fuerzas sagradas que so e inte el cap AE x: jsterio 
masculino y femenino” m diosas y dioses que viven d run 
ca y emenino" (17): dioses que no so bien definidos Y 1” 

paces de salir de « . dr ¡ego 
¿Su personalidad, como los dioses de el Olimpo 8168 


k... A 
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y romano, pero dioses proteiformes, capaces de interactuar ; 

otros dioses y a otras fuerzas sagradas, cosa que pudo haber asumir:a 
los Incas en el asumir nuevos dioses, como Viracocha Pacha avo 
riacaca en su propio Olimpo. De este panorama resulta que Ded. y Pa- 
las fuerzas sagradas constituyen como una red alrededo; del ho a y 
dino, el kamaq, que esta en continuo fluir y que el amauta d i: ba 
con Sus cantos, sus capacquipu, su yupana vsti factae Pan. rnaba 


recido a 


| ¿Es este sistema cosmogónico que se infiere de EI, que no se cote- 
ja con ningún otro documento escrito en el siglo XVI] Pero que parece 
un sistema congruente, ordenado y regido por una lógica de molde ho- 
lístico, algo realmente Inca o es una elucubración de un grupo de jesui- 
tas? Hay que tomar en cuenta que la lógica que lo rige es también la que 
caracteriza los dioses aztecas capaces de cambiar atributos y fundirse 
con otros dioses al igual que la del tonalpohualli (López Austin 1989-90 
[:268, Laurencich-Minelli 2002e, 2003b). Si fuera una elucubración de 
un grupo de jesuitas ¿como y con que fin pueden los jesuitas del siglo 
XVII haber penetrado tan profundamente en un sistema cosmogónico 
y en una lógica que no solo no es de ellos pero que se descubrió a penas 
al final del siglo pasado entre los Aztecas? 


¿Son los significados de los ideogramas que proporciona Blas Va- 
lera en El realmente incas o inca- colonial o una elucubración jesuita? Si 
fueran realmente incas, serían la Piedra de Rosetta para leer los textiles, 
el arte mobiliario y el arte rupestre inca. De todos modos me parece que, 
por haber sido pintados en época colonial, nos permiten leer por lo me- 
nos los queros y los textiles coloniales y también los dibujos de los cro- 
nistas mestizos de esta época, como los de Juan Santa Cruz Pachacuti y 


Por supuesto los de la Nueva Coronica. 


¿Fue la escritura de los capaquipu realmente concebida por los In- 

Cas o fue algo propuesto por unos religiosos, entre los cuales los mismos 
ESuitas ya sea para la evangelización ya Sea para demostrar lo complejo 
que era la cultura de los Inca? Los finos trabajos de Ibarra Grasso (1948) 
y de Hartmann (1991) nos inducen a excluir el primer caso. En lo que 
“Oncierne el segundo, hay que recordar que en aquel entonces se S 
eraba escritura solamente la fonética-alfabética: si los jesuitas o el P. Va- 
*ra hubieran inventado el capacquipu como prueba que los Inca IER 
à escritura, hubieran hecho algo parecido a la "muestra. que proporcio- 
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«cipe de Sangro (1750:312-313.) escribiendo en colgantes de 
nó el princi". dos y colores el alfabeto italiano, latino, france Ga 
quipu mediante E De todo modo hay que tener presente que ` Ti 
ñol, alemán sea quë ce tenía en Europa en el siglo XVILXVIII em de 
cepto de escri comunicar entre los hombres y no una escritura para co. 
escritura a dioses ni de una escritura sacra que encierra los secretos 
— Mni Es decir, tampoco para Valera, la de los capacquipu no er; 
escritura en el sentido europeo porque no era alfabética. De todos modos 
hay que reconocer que las observaciones del P. Valera sobre el significado 
extranumeral del quipu numerico completa muchas lagunas sobre este 
tema y que su perspectiva de lo sagrado inca es algo congruente con el Ta- 
huantinsuyu y por lo tanto hay que seguir investigando, 


¿Es que los ideogramas que brinda Oliva en HR -con el fin de pro- 
porcionarnos una clave de lectura de las figuras indígenas de la Nueva 
Coronica y Buen Gobierno- nos permiten, como ya evidencié en mi tra- 
bajo preliminar de 1996, de entender al mundo indígena colonial o será 
ésta también una elucubración jesuita al igual que la entera Nueva Co- 
ronica como sugieren los trabajos de varios autores? (18) 


La capacidad de cada Ñusta de conectar el cielo con la tierra a tra: 
vés del acto sexual con el Inca su hermano que es al mismo tiempo el dios 
Sol, cual se infiere desde el comentario de Blas Valera al canto Sumac 
Ñusta y al canto Pachamama, ¿es una lucubración jesuítica o nos brinda 
realmente el significado del acto sexual de la nobleza y del Inca - 
Coya: es decir una fuerza equilibradora y puente entre mundo de d 
y mundo de abajo? Si fuera una lucubración jesuita, como se explica ua 
los jesuitas lograron aclarar lo que parece haber sido el corazón del sis 
ma elitista de los Incas y con cual fin? 


ñ 11 e 
; S num 

s c que punto la numerología y la trascendencia ` ° mesoé" 

5 que £l nos deja vis] rologla 
Istumbrar es se; n la numer 

viiam dj r es semejante co s as y los 20 

ni tonalpohuall? ¿Los 13 dioses de las “seman mir de 
> del mes mesoamericano pueden sumarse entre ellos y 2> 


baaa a Otros dioses? Desde el trabajo que inicié sobre € ier ye 
esta funció dex Cospi (Laurencich-Minelli, 2002e, 2003b) i omple 
tos que G es mas bien realizada no tanto por los ideogram? 4 mici? 
“arza(1975) llama íconos pero si por los que € a Por 


iconos es 
es decir : | 
, Cir fragmentos de ideogramas de los 20 dioses; 
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números. De todos modos hay que se 
Jli que a diferencia del Codex Cospi 


números. 


guir analizando otros tonalpohua- 
; €Xpresen de manera patente los 


¿Hay algo de numerología europea en esta forma de la numerolo- 
gía inca VP resada por un Jesuita mestizo que, a pesar de sentirse indio 
como él mismo afirmaba, estudió en las escuelas jesuitas? De un prim š 
examen sobre la obra De Occulta Philosophia de Heinrich rele 
Agrippa de N ettesheim publicada entre 1531 y 1533y Misurgia Univer- 
salis (1650) del jesuita Attanasius Kirker (Cantoni 2000) no se observa 
conexión entre las formas europeas de numerología y de trascendencia 
con las peruanas: en las primeras, los números son medios provistos de 
poderes ocultos (Agrippa) y capaces de alcanzar la comprensión de la 
realidad que esta por sobre nuestros sentidos (Kirker) mientras que en la 
peruana los números son dioses y fuerzas divinas, como en la numerolo- 
gía mexicana del tonalpohualli. Por otro lado la importancia que tenía el 
nümero y la contabilidad en la administración de un imperio teocrático, 
como el Tahuantinsuyu, y la sacralidad de los tocapus, sobre los cuales, 
de acuerdo a El y a la misma Nueva Coronica, estarían escritos números, 
nos dejan suponer que existió en el mundo inca, una escritura numero- 
lógica de carácter trascendente en forma ideográfica y que la escritura de 
números en forma de nudos podía transformarse también en una escri- 
tura trascendente (Laurencich-Minelli 2001c,2002b). 


Concluyendo me parece que el mensaje más importante que nos 
rindan los documentos secretos Miccinelli es que hay que seguir inves- 
tigando sobre muchos problemas que plantean ya sea en el campo del 
real significado de las crónicas deformadas por la « jaula » en la cual las 
muchas censuras sujetaban a los cronistas, ya Sea sobre el mundo inca 
Jue nos proporciona Blas Valera en El, ya sea sobre una posible continul- 
dad del movimiento (que denomino neo-ínca cristiano) de Blas Valera 
"tre los indios hasta el 1737 cuando el P. Pedro de Illanes — a 
cristía de la iglesia jesuita de S. Francisco Saverio, el docu h : 
5 manos del indios Juan Taquic Menéndez de Sodar - y ay T. 
dejar a un lado los problemas de relaciones políticas entre : 1000) 
à Corona de España y la Inquisición vislumbrados por gel Pn 
e llevaron e] P General Muzio Vitelleschi (1615-1645) a pren a 
950 fuego purificador que, en 1618, limpió el archivo jesuítico 


Ma E 
de todos los documentos incómodos. 
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el P. Pedro de Illanes termina el documento HR con la nota recibe de |. 
Juan Taquíc Menéndez de Sodar en la sacristia de |, ; is; W as 
Francisco Xavier de la Concepción de Chile; el cual P, Illanes encuaderna Je Z 
ne el título y el 20.10.1745 lo vende a Raimondo di Sangro Princi pedi on 
ue lo publica en 1750 en su Lettera Apologetica (ver Laurencich Ë 
A1.1995:.369-371). E] texto dela HR ya ha sido publicado por completo pero e 
davía no en edición facsímil (cfr.Laurencich-Minelli et al., 1995), Del ms.El se h, 
publica do, hasta hoy en día, solamente la carta que el conquistador Francísco de 
Chaves escribió al Rey en 1533, para denunciar las malas acciones de Francis 
Pizarro en su conquista, y se ha presentado una síntesis del ms. E] el 29 de = 
tiembre 1999 en el coloquio internacional de Roma sobre Guaman Poma y Bi 
Valera, del cual salieron recientemente las actas (Laurencich-Minelli et a]. 1998 
Laurencich-Minelli, 2001a,2001b, Laurencich-Minelli 2002a,Laurencich-Mi. 
nelli 2002c) . 
Ambos documentos fueron regalados al Mayor Riccardo Cera, tío de la actual 
propietaria Clara Miccinelli, por el Duque Amedeo de Saboya Aosta, que perte- 
neció a una rama colateral de la entonces familia reinante italiana, cuyo abuelo, 
Amedeo I, había sido rey de España durante un tiempo muy breve (1870-1873). 
el Duque regaló al Mayor Riccardo Cera la HR el 11 de noviembre de 1927 y el 
El el 10 de Abril de 1930 (ibd.). 
Los dos documentos narran, con distintos detalles acontecimientos parecidos, 
modificando una serie de hechos hasta ahora afianzados por la historiografía co- 
lonial peruana: por un lado, tomando como testimonio la carta de Francisco de 
Chaves, se acusa a Francisco Pizarro de haber derrotado a Atahualpa brindándo- 
le vino envenenado a los oficiales del Inca. Por el otro lado revelan que el mesti- 
zo P. Blas Valera fue encarcelado, y luego desterrado a España, en el año 1587, no 
por un asunto de mujeres, como se consideraba hasta ahora, sino por un delito 
T: = grave, que parece haber sido herejía y subversión política: una prime 
loa S. reveló que, tras este "de lito" se esconde el intento del P. Blas x 
itai r Su mt la que llamo movimiento neo-inca cristiano, j^ ip 
a no punto de partida la carta de Francisco de Chaves, es decir el hec 
quista había sido realizada con el engaño y por lo tanto era injusta, bus 
caba establecer un estado inca pero cristi lámbito del gran imperio de E* 
Pafia (Laurencich-Minell € ristlano en el ámbito del gr la Provincia je 
o gi vus eint vt | P. Ge- 
neral Claudio Aqu Pom tensión con la Inquisición, situación que llevó i E 
te jurídica: lo que ¿mi CIS à desterrar SP Has epos doe ' testi- 
TiO el 2 de abril 1597 en el colegio de Málaga, como ja 
difuntos conservadas en el Archivo Romano de la em 
asta se ha consid Storia Societatis (Borja de Medina, 1999, 262). Mana e 
mer gi erado real. La HR y el El narran sin embargo algo que ep 
,,, ^ PE parece increible abies Dee an sin € asa muerte ju” 
ridica, el año 1598, q] P Bl. TAE que después de haber recibido ¿ac a] Perú 
€ Blas zarpó de Cádiz para regresar a escondidas a 


En 1737 
manos del indio 











Et SILENCO POOE 


donde llegó cl afio 1599, y donde fue ayudado por 4] d 
suítas enterados de la situación y por los indios — 
consideraba “su gente”, Nuevamente instalado en el Perú ; 

el año 1618 momento en que volvió 4 España donde "i " PE rmaneció ahí hasta 
1619. Los dos manuscritos también relatan que durante: * realmente en el año 
mo hombre jurídicamente muerto, el P Blas Valera ais ag en el Perú, co 
Buen Gobierno escondiéndose detrás del nombre de Cus B EM Coroníca y 
la simulación resultara aún más verosímil, el mismo mm Forma y, para que 
mante de su propia vida y de sus andanzas mientras que el "a infor- 
prestó su mano como escriba y dibujante yel P, Anello Oliva le brindó m 
ra enredar aún más las cosas, de manera que nose entendiera gued P i 
yo nombre aún permanecía entre los condenados por la Inquisición huía había s- 
do declarado muerto) fue quien concibió la obra. Además los dos documentos 
nos informan que los Comentarios Reales de Garcilazo de là Vega son un plagio 
y deformación del trabajo que Valera le había confiado para que lo imprimiera 
bajo la condición que respetara al P. Blas como autor y à sus ideas: es deem las in 
tuiciones de Gonzáles de la Rosa (1907,1909) en estos antiguos documentos hz- 
llan una base histórica. Los dos documentos, y en manera especial El, nos pro- 
porcionan noticias interesantisimas y nuevas sobre los quipus, la yupana, la «es- 
critura » y la cosmogonia de los Incas. 

Las analisis tecnicos sobre estos documentos presentadas al coloquio internacio- 
nal Guaman Poma y Blas Valera. Tradicion Andina e Historia Colonial de 
1999 (Altamura 2001 ;Bertolouzza et Al. 2001 ; Zoppi 2001) y estudios sobre 
documentos externos (Hyland 1998, Cantü 2001, Gnerre 2001) y sobre la Nue- 
va Coronica y Buen Gobierno (Lopez-Grigera 2001 ; Numhauser 2001 ; Lau- 
rencich-Minelli 2003) confirman que EI ha sido realmente escrito por el P.Blas 
Valera y HR por el H. Antonio Cumis, el P. Anello Oliva y terminado por el P. 
Pedro de Illanes y que los problemas levantadas por los documentos Miccinelli 
realmente existieron. Eso no me permite de aceptar ni como hipotesis de traba- 
jo la lijera afirmación de Hyland (2003:205) que, sin ningun examen técnico, 
excluye que Blas Valera haya firmado EI. 

Oliva II en Laurencich-Minelli et Al. 1995:396 "sento la mia penna libera, ergo 
differente rispetto alle mie opere pubblicate e sine pietate sottoposte a censura 
o per ordini superiori da essi medesimi impostomi il contenuto" que, traducido 
al castellano suena: “mi pluma esta libre, eso es distinta con referencia a mis 
Obras para la publicación y sin piedad sumisas a censura o cuyo contenido Ris 
impuesto por ordenes superiores": lo que nos proporciona también un a 
realistico de las muchas censuras y imposiciones a las cuales estaban sumisas las 
Crónicas escritas por jesuitas. | 
Talvez la acu idis de plagio y censura de sus proprios textos wine "a x 
de ezcaso conocimiento de este tema que el P. Valera lanza contra El po. 
Ca porque, en los Comentarios, hay unas contradicciones - ant 
observa Gary Urton (2002a:14; 2002b: 180). Muy — e comc 

de los eventuales recortes efectuados por Garcilaso sobre 


sus compañeros je 
4 pesar de vr E) mestizo, 


os quipus es la compa- 


E 
an 







e 


OMM TUN 
e A 
E A TA is 
es Ip JR AE = AES ra af a h 
Ea E NT M re ies ERE 7 a ENT ad 
A a 


y 
cp TE 
E 





es 


CR 


Et 


202 


(4) 


(5) 


(6) 


O 


LAURA LAURENCICH-MINELLI, PAULINA NUMHAUSER BAR-MAGEN (EDS. 


ración entre lo que El Inca escribe en los — con lo aue Valera escribe 
osito de este tema. Ademas casi apoyando la acusación de] P. Val 

en El a r i hay la observación de Fernando Montesinos que G arciluss Er 
en TE lo que Blas Valera le habis presentado eu los quipus ya que no s. 
nocía los quipus regales tanto que Eu VIeroI: que BOISE UBOS de nsic qua habían 
en cantidad en el Perú y especialmente en el Ecuador (Hyland 2002:159): en 
otras palabras cuanto afirma Montesinos apoya lo que afirma Valera en El ya 
sobre Garcilaso ya sea sobre la existencia de los quipus regales, 

Aqui solamente adelanto que es un quipu con cuatro grupos de pendientes rojo- 
carmesí (en los cuales estan anudados respectivamente los numeros 109, 50, 60, 
46) y tres de color amarillento natural (en los cuales hay los numeros 37, 150, 
171), un totalizador para cada grupo y un totalizador final hecho por la torsion 
de hebras rojas con hebras naturales en el cual resulta el numero final de 623, es 
decir la suma de todas las pendientes. La cosa curiosa es que en la cuerda maes- 
tra hay insertado un hueso (falange humana que al primer examen parece mas- 
culina): es decir el quipu, de acuerdo a lo que explica Valera sobre el indicador 
de clase, contaría personas y, con mucha probabilididad hombres. 

El quipu numérico esta compuesto por cinco pendientes, la segunda de las cua- 
les rota (es decir incompleta): posiblemente contiene la composición del bálsa- 
mo. Si es así, estaria hecha de cinco componentes (talvez partes distintas del ma- 
guey como por ej. la flor, las hojas, etc. 

Que el pachaquipu no sea un ejemplo genérico de calendario resulta: a) por la 
inscripción Etenim ad finis tempus Tahuantinsuyui hic pachaquipus pertinet 
(que traducido al español significa: "De hecho este pachaquipu concierne con el 
final del tiempo del Tahuantinsuyu") apuntada en el rectum de la misma hoja 
en cuyo versum esta pintado el pachaquipu; b) por la bolita negra marcada so- 
bre el mismo pachaquipu en correspondencia del 16 de noviembre, dia de la fu- 
nesta batalla de Cajamarca: por lo tanto todo el calendario representa realmen- 
te los días tan densos de eventos de aquel funesto año 1532 como confirma la 
comparación efectuada por D. Domenici (2002:188-191) con el cuadro de los 
eventos astronómicos visibles desde Cuzco en el 1532 brindados por los obser- 
vatorios de Capodimonte (Nápoles) y de Trieste. En el momento de ir? Reim 
prenta y después de haber leído el fino trabajo de Zuidema sobre este pachaqu* 
pu que él presenta en este volúmen al igual que su interesante Were à; 
que la persona que lo redactó conocía bien no solo el calendario luni-solar de lo$ 
Inca pero también el documento impreso por el III Concilio Limense en 15: : 
nm o iade c a psi quel pd 
ma quel que A eso no sólo porque la mano que lo rec 167) ider 
tificó ser a todo El, que el experto (Altamura 200 ']a de Oliva- P* 
rotambién por a TRE, decir claramente no ap jo = conocía na- 
ED la Oliva, que llega a Perü apenas el ue 1597, ue la €enI€ 

S y astronomía inca y poco de la cultura inca tanto d 


daba con dat frica (La 
rencich et a]. 1995389390). del clítoris a las niñas, propr 
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Los ticcisimi son 200, Valera exnt; 

dios Pariacaca) x 8 (Uru, el aL ña a 200-5 (el dios Paria 
He tanteado de reconstruir el oer : ara) 

lizando los quipu que él pinta: en El de los ticcisimi 
do apenas 65 ticcisimi pero resulta 
porciona ningun vocabulario de los «;...... 
final de los quipu “regales” escolásti 
tema, los elenca (escribiendolos 


Caca) x 5 (el 


palabras-clave : es de- 
palabras-clave. El H, Cum; io 
HR nos proporciona una lista-vocabular; Sidi ue ler mt 
| ular ccisimi 

io de 56 ticcisimi que, de acuerdo a lo 


m E eie E n rom Mayachac Azuay en el Cuzco 
m , Curaca que había conocido a Bl 

Valera (Cumis 1995[ inicio XVII]:406-407) y cuyo nombre muy pulsi 
see agen (eB ipm Cm 
SNS Merece te I: co mestizo ya estaba juridicamen- 

T ; e Cumis en transcribir palabras de 
un idioma, el quechua, que él no conocia, al comparar la lista de los ticcisimi 
empleados pur Cumis con los utilizados por Valera en El, resulta que son pare- 
cidos y expresados en el mismo quechua ritual : es decir podemos añadir a la lis- 
ta de los ticcisimi valeranos los 35 ticcisimi« nuevos » de Cumis, es decir no em- 
pleados por Valera: eso nos deja suponer que el P. Valera conocia probablemen- 
te por lo menos 106 ticcisimi. 
A este propósito me parece verídica la afirmación de Chauarurac, el informan- 
te de Oliva en HR, que el fragmento de capacquipu textil de Acatanga unido 
al documento HR haya sido hecho por un huacacamayoc: sin embargo su esti- 
lo es burdo y en HR (1995:393) se dice que ha sido encontrado en la huaca de 
Acatanga. 
Blas Valera en El (c.IV¡p.8) explica este quechua esotérico de la nombleza inca: 
Por ej. quinquir=harapo era el unku humilde que el Inca heredero se ponía, en 
Ocasión de su iniciación, en el camino duro que tenia que cumplir: Valera expli- 
cà que deriva de quinray= capa, quinraycuy- cruzar, quinray- cuesta del cerro, 
quiri=llaga: es decir todos estos vocablos juntos indicarían las pruebas de la ME 
ciación del heredero Inca; ypuy- la cometa que corrientemente $e dice acochi- 


machay, pero él dice que el sabio en su lenguaje esotérico prefiere llamarla ypuy, 


e ypu, luz; otra palabra-clave que analiza es catullay=luto: dice que deriva de ca- 
la partícula lla que indica ca- 


tutay=arrancarse los cabellos al cual le interponían : catullay. Yanpintuy es 

"Io y oración pero por síncope se caía la silaba ta y de allí catu Ret a mias 

un ticcisimi que indica la eclipse de luna entendida como la sa me bs 

Puesta frente a la Luna; en cambio los campesinos dicen qm T decir 

80 quillahuanuy; especifica también que muncaynm En 
Sar la cana. 
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resulta por ej. que el ticcisimi Huarmilesposa), corres 
linfa del pene” que es una forma coloquial y a] 
una metafora para indicar la mujer fecundada, la esposa fecundada: es decir los 
ticcisimipodian ser leidos no solo foneticamente pero tambien en forma Concep- 
tual-ideografica: esta última por €j. en los tocapu (Laurencich-Minelli 2002b) 
Que los quipu *r egales" no eran aceptados por el poder es confirmado por una 
nota que el archivero del ARSI, el P. Edmon Lamalle escribe a Clara Miccinelli e] 
4 febrero 1984 a propósito de HR que ella le había sometido; después de confir- 
mar los autores de este manuscrito y el código criptográfico individuados por 
Clara Miccinelli, el P. Lamalle dice, a propósito del quipu "regal" Sumac Nusta a 
firma Blas Valera aligado al documento: "alcuni di essi molto somiglianti li ho ve- 
duti -parecchi anni or sono- nell’ Archivio Segreto Vaticano, accompagnati dą- 
lla sinopsi d' un Padre (mi pare Mercedario) il quale concludeva —se non erra la 
mia memoria- che quei disegni relativi al kipu, provenienti dal Peru’, indignaro- 
no nei primi anni del suo Pontificato Paolo IV, XVI siecle”. 
Oliva I en HR, Laurencich-Minelli et Al. 1995:.388 “Li spagnoli li brugiarono 
non capendoli, molti preti, datosi che in essi si celavano fondamenta d' una reli- 
gione non dissimile dalla nostra, finsero con l' ipocrisia che erano corde idolatre 
epure le brugiarono, altrimenti si vanificava l’ opera di evangelizzazione”, La tra- 
ducción al castellano es mia. El paso siguiente “que los quipus regales esconden 
todos los secretos del cielo” es mi libre traducción al castellano del paso de Oliva 
Il en HR, Laurencich-Minelli et Al. 1995:396: “(...) quipu regale, ch'è cifra d’ ar- 
tifizio mirabile, chè occulta tutti i segreti del cielo”. 
La Dispersio Apostolorum se basa en la profecía contenida en el salmo XVIIL5 
"Inomnem terram exivit sonus eorum, et in fines orbis terrae verba eorum" que, 
a la luz también de San Paolo, Rom., X,18, los teólogos interpretaron, hasta el si- 
glo XV, que los Apóstoles habían predicado el evangelio en todos los países del 
mundo. Los descubrimientos del siglo XV abrieron la discusión si América ha- 
bía sido ya evangelizada, La mayoría de los teólogos, en el rumbo del agustino 
Egidio da Viterbo (1465 ca-1532) interpretaron esta profecía en el sentido de 
que la evangelización se iba a realizar antes del fin del mundo con la excepción 
del teólogo dominico Isidoro Isolani (1477 o 80-1528) que se mantuvo en la in- 
terpretación que los Apóstoles habían ido hasta “insulas remotissimas mars 
Oceani”. Durante la contrarreforma la interpretación de Egidio da Viterbo se ra- 
dicaliza: en Italia solamente dos teólogos, el “oratoriano” Tommaso a 
Tea el ua 5. Roberto Bella rmino (154 2-16), que fue eai 
dto. lees | Z es cuando Anello Oliva era ahí un novicio, apoy 
"esa s E omeo 1989:41-50, O Malley 1976: 192). ^ rani hi qd 
pu mirabiles e na - s ama a deleti sunt 
Deinde quod in Catholico a gas Optime legebat ab itis potiri 
principes in magnis nai Sacerdotum VIRO m ET ~ alleni clau- 
serunt. Has Arcas aut -a ed EOR e n in fundo Mé" 
neret in Titicaca lacu - LM ns 

mmerserunt (...) 
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s utopias que escuch : 
La E P aron Cumis y Oliva en Italia e 
el cauce de la que en 1623 To Ia eran muy probablemente en 


mmaso Cam : 

à del Sole. Sob ies. panella publicó baio a] + 
tå de re la amistad entre Valera y los dos codes a asia lx 
t es Ul. US, e ds los 


menciona en El entre los ue lo 
354 ) También led as Cumisen ape rncic Mine 2001b:253. 
ra, aun si no revela cuando lo conoció Mientras que ae él conoció al P Vale. 
que fue en la primavera de 1611 en Santz Ds A tiva nos dice 
(Laurencich-Minelli et A]. 1995:397):"Circa ilp lo 
sa a quella degli Inca. Lo conobbi nella HERE 
esso per la Compagnia era già pubblicamen 
Como afirma el mismo Valera (1618:ad 
la traducción al castellano es mía. 

A pesar de que no todos los estudiosos h 


ayan todavia aceptado la col. s 

í abora 

del supuesto autor de le Nueva Cor onica, Guaman Poma, con el grupo de le n 
tas denunciada ya sea en EI ya se p sui- 


m AS HI, ya unos indicios de conección del do- 
cumento con los jesuitas habian sido mencionados por Vargas Ugarte en una no- 
ta que puede haberse escapado (Varpas Ugarte 1939 : 229-230) y el mismo Po- 


rras Barrenechea (1948:27) habia denunciado, aun si muy genéricamente, que 
la Coronica tiene “tufillo de sacristia". Además otros indicios que indican su re- 
lación con los jesuitas han sido hallados recientemente en documentos externos 
o en la misma Nueva Coronica (Gnerre 2001, Lopez-Grigera 2001, Numhauser 
2001, 2003, Laurencich-Minelli 2003a; para el cuadro actual del problema, ver 
también Domenici et al. 2003). 

Ver Laurencich —Minelli et al. 1995:402. Supongo que el movimiento neo-inca 
cristiano iniciado por Blas Valera pueda haber terminado en 1737 por las si- 
guientes razones: a) el hecho que el P. Pedro de Illanes en su breve texto con el 
cual cierra el documento HR revele ya sea el nombre del indio, Juan Tacquic Me- 
nendez de Sodar, que le entregó HR; b) ya sea que la entrega del documento fue 
en la sacristia de la iglesia de los jesuitas después de una piadosa confesión: eso 
indica que la iglesia le estaba interdecida a Juan, lo que puede haber ocurrido 
por varias razones entre las cuales una acusación de Juan por idolatria (que es la 
acusación que habia perseguido al P. Valera y a su movimiento). 3)Además el he- 
cho que el P. Illanes, en 1744 vendió HR en Nápoles a Raimondo dle Sargo qué 
lo utilizó para escribir su Lettera Apolegetica (1750), es decir ya HR no servia 
para el movimiento neo-inca cristiano de Valera pero para un asunto completa- 


mente distinto. 


| claramente 
, CIr. Oliva len HR 
Valera, (...) la sua st 
avera del 161] 
te morto”, 


oria è spon- 
à S.Cruz de la Sierra: 


d.IDa propósito del canto Sumac Nusta: 
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EL QUIPU DIBUJADO CALENDÁRICO 
LLAMADO PACHAQUIPU 

En el documento exsul immeritus de la 
colección Miccinelli 


R. Tom Zuidema 
University of Illinois, Urbana 


| 
| 
| 
i 
l 
i 
| 


| 
| 
| 


Junto con en el documento Exsul Immeritus Blas Valera Populo 
9uo se encuentra el dibujo en colores de un quipu llamado Pachaquipu 
representando un calendario Inca probablemente de la ciudad del Cuz- 
co. Cuerdas pendientes indican los meses del año con sus nombres en 
Quechua encima; los nudos en los pendientes indican los dias de los me- 
ses. Signos adicionales refieren a ciertas observaciones astronómicas del 
sol, las fases de la luna, y el periodo cuando las estrellas de las Pleiades 
son invisibles. No quiero discutir aquí los factores externos de este docu- 
mento y del otro, la Historia y Rudimenta Linguae Piruanorum, que se 
Encuentran en la colección de la doctora Clara Miccinelli (Laurencich 
Minelli 2001b; Laurencich Minelli 20013). El primer documento seria 
dela mano del mismo padre Jesuita Blas Valera, escrito después de su 
asunta muerte en 1598 y antes de 1618, y el segundo documento de 
hr los padres Jesuitas Antonio Cumis (¿1588-1618 y Juan 

iva (216387), inspirados en los escritos de Valera. 


En un primer trabajo traté de comparar el contenido de HR con lo 
E ya sabíamos de los escritos perdidos de Blas Valera por medio : 

"Servado en la crónica de Garcilaso de la Vega el Inca, en la crónica C€ 
“suita Anónimo, y en la crónica ya publicada de Anello Oliva (Zuidema 
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2001). Aquí me concentro no más en — de d Immeritus 
sara hacer un análisis interno de lo que dice. os autores de los documen. 
m reclaman que el mismo Valera habría sido tambien el verdadero autor 
de la crónica de Felipe Guaman Poma de Ayala, terminada por el año 
1615 (Guaman Poma de Ayala 1987). Comparo por eso tambien el caleg. 
dario de EI con la descripción que Guaman Poma nos da del calendaro In. 
ca. En mis conclusiones evaluo si tal apropriación para Blas Valera puede 
ser aceptada. Por la unidad y consistencia de su información, el Pacha qui- 
pu es quizás la única parte de los dos documentos que permita tener un 
control crítico sobre sus datos y afirmaciones y comparar su información 
con lo que dicen otros cronistas, especialmente los más tempranos. 


El Pacha quipu ofrece para su análisis tres tipos de problemas: 


a) el sistema calendárico que organiza todos los días del año; 

b) los nombres de los meses; 

c) los datos astronómicos sobre el sol, la luna y las Pleiades que per- 
miten localizar el calendario en el año. 


En otra ponencia me concentré en el sistema numérico calendári- 
co (Zuidema in press). Resumiré primero mis conclusiones de este pro- 
blema, bien interesante por sí. De allí quiero fijarme en el segundo pro- 
blema, lo de los nombres de los meses. 


El sistema calendárico 


: Hay doce cuerdas con sea 29 o 30 nudos, representando los días 
t oce — lunares del año. Sin embargo, como en las mismas cuer- 
as tambien son indicadas las fechas de las observaciones solares, los 


meses j pusiera 
s lunares obtienen una posición específica en el año lo que no per 


mite de € . ; . ; 
lu I EXPresar su carácter movible. En combinación con este sistema 
unar hay otro sistema, leyendo 


a el quipu desde la izquierda a la derecha, 

e P one 1 nudos rojos son seguidos por 15 nudos verdes. Una 
nares CN : neue los 10 días que sobrepasan los 12 meses lu- 
nan los 12 —— cet Sus primeros cinco nudos verdes term 
ar : dí r a i 2 

plen el año solar. eS 1360 días) y los últimos cinco nudos rojos CUM 
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Figura 2 


12 cuerdas con 27/30 nudos cada una, y una cuerda con 10 nu 
12 meses lunares, movibles, de 29/30 dias, y 10 dias extra (355 + 10 = 365): | 


Jo 2 5554 5056 7 ^B 9 1.1 v 


29 30 29:29 30 29 30 30 30 29 30 30 10 


12 meses solares, no movibles, de 30 dias (15 dias rojos” y 15 dias “verdes”, y 5| ` 
dias extra, son distribuidos sobre las cuerdas como sigue: 


29 1+29 1+28 2+27 3+27 3+26 4+26 4+26 4+26 4425 5325 5325 545 
30 30 30 30 30. 30. 30 30 30 30 30 30 5 


Los nombres de los meses 


Arriba de las 13 cuerdas hay los nombres que el autor asigna a los 
meses. Adjunta a cada nombre hay un dibujito que ilustra lo que el nom- 
bre describe. Hay correspondencia completa entre nombre y dibujo. Pe- 
ro como no reconozco correspondencia, en cuanto al estilo, entre los di- 
bujos y los de ninguna otra fuente no los analizo más acá. 


Todos los nombres terminan en pacha “tiempo” y no en la palabra 
que todos los otros cronistas usan, sea quilla "luna" o, a, sufijo, -quis. 
Aquí, la palabra quilla no se refirió a la luna misma sola ( moon en In- 
glés) sino tambien al mes (“month” en Inglés). Es, por eso, de interés a 
el Pacha quipu trate de distinguir el mes solar del mes lunar por medio 
de la palabra pacha que no incluye referencia a la luna. 

u notamos los nombres para las ob- 


del sol y, probablemente, de las 
quipu por anotaciones 


En la linea debajo del quip 
Servaciones astronómicas de la luna, 
Pleiades, tal como son indicadas tambien en el 
Extras. 
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Figura š 






pacha quipu 


Los 11 nombres adicionales bojo el dibujo del quipu. 







'Mosoc uill luna joven 

gaea aric quilla luna menguante (que se ve por la mañana) 
tinae quillg luna creciente 

' Pacsa auil! luna llena 

Pacsa quita illa luna muerta: ¿luna nueva / eclipse lunar? 















Hatun tuta noche grande (¿solsticio de Junio?) 
Hatun punchao día grande (¿solsticio de Diciembre?) 
Pitucuni ¿equinoccio? 

Yanpintuy ? 

Inti huqñuy sol muerto: eclipse solor 







troj(es) real(es): ;Pleiades? 


Análisis de los nombres de los meses 


G Como el autor del quipu reclama que él escribiese la crónica de 
haer e "egm los nombres dados en el Pacha quipu con lo 
tardíos, siguió dole ra. ellos. El, como la mayoría de los cronistas 
tados en el document ario y los nombres de los meses tal como presen 
Se titula “Los error : men per el Tercer Concilio Limense en 1585. 
averiguación que hi y T za de los indio sacados del tratado i 
tratado mismo cata ZO : licenciado Polo (Polo de Ondegardo 1981)”. E 

lio, en que Participó tar E Muy probablemente los autores del Conc! 
forme al uso destinado me Blas Valera, modificaron su contenido con 
indicaré entre paré Por la misión Católica. En el ejemplo de un i 
nuestro meis, Paréntesis tmbien el nombre Cristóbal de Molina, 

= Jor conocedor del cale (u que Cristó 
ndario [nca, nos da. 


1) 


2) 


3) 


4) 


9) 


| 6) 


i» 


8) 


9) 
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PACHAQUIPU 


Exsul Immeritus (Blas Valera) 
Pacha (tiempo, i.e. mes) de 


Inti raymi 
(fiesta del sol) 


Pachacyahuarllama 


(cien llamas coloradas) 


Yapuy 
(plowing) 


Coya raymi 
(fiesta de la Reina) 


Paramañay 
(pedir por lluvia) 


Ayamarcay 


(lugar de muertos) 


Capac Inti raymi 


(fiesta real del sol) 


Huaca 
(adoratorio) 


Huarach ¡cuy 


(fiesta de poner el paño) 


10) Paray 


(llover) 


11) Rinrituccina 


(abrir las orejas) 


12) Aymuray 


(recoger cosecha) 


Figura 4 


Junio 
Julio 
Agosto 
Septiembre 
Octubre 
Noviembre 
Diciembre 
Enero 
Febrero 
Marzo 
Abril 


Mayo 
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| Guama Pom 
Quilla, Quis (mes) de 


olina 
Haucay CUzqui 
(incluye el Inti r.) 


Chahuahuar 


(?) 


Yapuy 
Coya raymi 
Uma 


(Aymara: agua) 


Ayamarca (Ayar Maca) 
(ancestro Maca) 


Capac r. / Capac Inti r. 


Camay / Capac r. Camay q. 
(¿llevar fruto, criar?) 


Hatun pucuy / Paucar huara 
(grandes lluvias / 
todas las flores) 

Pacha pucuy 

(tiempo de lluvias) 


Ayrihua / Camay Inca 
(cosecha temprana) 


Aymuray 





13 Inti huata 


(que ata, anuda el año solar); los días que completan el año. 


EE RIT mes 
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Para tres meses, el P acha quipu da nombres que otros cronistas en 
1 tambien conocen: 3) Yapuy, 4) Coyaraymi y 12) Aymuray. En 
el quipu coincide con lo que dice Guaman Poma: 1) I 
š QAI bre del mes Haucav cuzau; a ~~ 

: vmi "fiesta del Sol” —como nom $ | E ui en que 
escono “la pequeña fiesta del Sol” por el solsticio de Junio. y 7) 
à raymi “fiesta real del Sol” del solsticio de Diciembre. Otros 


cronistas lo llaman no más Capac raymi. El mes 6) Ayamarca lo discuti. 


ré como un caso por sí. Todos los otros nombres no concuerdan, con lo 
que dice ningún otro autor. Más que nombres son paráfrasis sobre pre 
suntos ritos en esos meses. En tres casos, estos ritos concuerdan con lo 
que otros cronistas contribuyen, pero en los tres casos restantes se dis. 


genera 
dos otros casos, 


tinguen. | 
Déjeme mencionar primero los dos casos anómalos más intere. 


santes. 


1) Ayamarca (mes 6). El verdadero nombre del sexto mes no fue 
“Ayamarca” sino Ayarmaca. El mes se nombró por el grupo social 
llamado Ayar Maca, con su Ancestro (ayar) Maca (un tubérculo), 
que entonces celebró los ritos de iniciación de sus jóvenes. Errores 
cambia el nombre en Aya marca “pueblo de los muertos” suge- 
riendo una coincidencia con la fiesta Católica del “Día de los 
Muertos” (2 de Noviembre). No obstante, Guaman Poma es re- 
cién el primer intérprete indicando que entonces los Incas cele- 
brasen sus muertos. Ningún otro cronista le sigue en esto. Dudo 
por eso que Polo ya aplicase tal interpretación. Los Incas no cele- 
braban sus muertos en Noviembre. El nombre erróneo de Aya 
marca nose encuentra en ninguna fuente anterior a 1585 cuando 
se publicó el Errores. Podemos estar seguros que esto no fuera el 
nombre del mes Inca. 

2) Huarachicuy (mes 9). El Pacha quipu sugiere que en este mes In- 
ca, por Febrero, los muchachos nobles a] iniciar recibiesen el nue 
vo paño blanco huara. Con excepción de Guaman Poma, ningú" 
— ista describe la costumbre para este mes y todos saben que % 
39241) ass PS Tymi por Diciembre. Guaman Poma (o 
Isi dances ia n ge él da su interpretación par yad 
Probi emer a ° añadido posteriormente, n em der el 
nombre de este s lo quiso decir. Trata nistas 

s Paucar huara, ya conocida a varios cr a 








—— ñacac á ¿—zË 


a Rana, bae _: 
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- (Molina 1989; Fernández 1963) y al diccionario Publicado y 
Antonio Ricardo en 1586 en ocasión del III Congreso inm 
(Ricardo 1951). El último traduce el nombre por "diversidad de 
flores" y el diccionario de Holguín [1608] aclara este sentido di- 
ciendo “tiempo de diversidad de flores, tiempo florido en que 
brotan todas” (González Holguín 1989). Efectivamente, enton- 
ces, a fines del tiempo de lluvias, hay muchas flores. Cuan Po- 
ma, según parece, desconoció este significado y trató de entender 
el nombre por la parte de “huara”. Inventó así la explicación que 
“en este mes se dize uaray uara quiere dezir zaragüeles, y aci de 
uaray que se ponían este mes la uara, saragüeles, que hasta agora 
lo usan". Pero la parte “huara” de la palabra Paucarhuara no tiene 
nade que ver con huara saragueles, pario" y no hubo tal rito en 

Febrero. Ergo, el nombre que el autor de Pacha quipu usa para 

Febrero tambien es erróneo. Desconoce el verdadero nombre del 
- mes y forja un nuevo nombre a base de la reinterpretación de 
- Guaman Poma. ! : ! 





| Pacha quipu afiade nuevos nombres para los meses 5) Paramañay 
“pedir por lluvia” y 10) Paray “llover” pero como se refiere a condiciones 
conformes a lo dicho por cronistas anteriores, no los necesito discutir 
aquí. El nombre del mes 8) Huaca “adoratorio” podría referirse a ritos 
que Guaman Poma describe como variante de lo que dicen cronistas an- 
teriores (Zuidema 1998). El nombre del mes 11) Rinrituccina “abrir las 
orejas” indica que entonces se hizo el rito de abrir las orejas como parte de 
la iniciación de los mmuchachos. Ningún otro cronista, ni siquiera Gua- 
man Poma, confirma el rito. Sí, los muchachos recien iniciados en Capac 
raymi (Diciembre) jugaron entonces (en Abril-Mayo) un rol importante. 

Í, no quiero regañar al autor de Pacha quipu en lo que nos sugiere aquí. 


Queda finalmente por discutir el nombre curioso del segundo 

Ines Pachacyahuarllama “cien llamas coloradas” correspondiendo a Ju- 
lio. E] autor podría saber la costumbre de sacrificar en cada temporada 
“mas de otro tipo y color, cien llamas en cada mes. Guaman Poma 
menciona para Julio llamas de color yahuar “sangre, rojo”. El nombre 
4.45 usado para este mes fue Chahuahuar, conocido a Molina, Polo, 





Anónimo y el Palentino, aunque no tiene fácil explicación y ningún 





iammm... | 


4 LAURA LAURENCICH-MINELLI, PAULINA NUMHAUSER BAR-MAGEN (EDs.) 
22 


cronista lo da. Sospecho que el autor de Pacha quipu trató de enten de 
este término construyendo el nombre (pa)chacyahuar de chahuahu ür 
Claro, lo hizo completamente por su propria cuenta y no hay ihe 
fundamento para ello. 


Conclusiones 


Discutí en esta ponencia dos problemas: el sistema calendárico qe 
Pacha quipu y sus nombres de los meses. 


En cuanto a los nombres, no entiendo porqué el autor sintiese la 
necesidad de inventar tantos nombres nuevos sin ningún fundamento 
y sin contribuir nada nuevo. Se conforma más al calendario de Gua. 
man Poma y hay que reconocer que este autor, en cuanto a los nombres 
Ayarmaca y Paucarhuara, tambien llegó a interpretaciones erróneas y 
ficticias, completamente sin fundamento. Pero fuera de eso, sigue el 
camino ortodoxo del III Concilio Limense y de cronistas anteriores. À 
base de estos datos yo no veo ninguna razón para creer que Blas Valera 
hubiera escrito y compuesto la parte de Pacha quipu sobre los nombres 
de los meses. Más bien, sugiero que el autor de estos sea posterior a 
Guaman Poma y que se aprovechase de esta crónica. Sigo creyendo que 
un candidato para este autor anónimo pudiese ser el padre Juan Ane- 


llo Oliva quien, parece, tuvo en su posesión una copia de la crónica de 
Guaman Poma. | 


Mucho más aprecio tengo por lo que el autor de Pacha quipu en- 
tendió del sistema calendárico Inca pre-Hispánico con su distinción de 
meses lunares y solares, Me pregunto si podría haber tenido en sus ma- 
nos un verdadero quipu calendárico —p.e. uno del tipo que yo estudié en 
Otra oportunidad, aunque aquí los meses solares tenían primicia y no los 
— lunares (Zuidema 1989)— entendiendo bien su sistema de com- 
putación, despues tratando de adornar el análisis con unos nombres de 
n Ses inventados, ¿O es posible que una persona anterior reconstruyese 


el calendar; RED 
iier aii y que otra persona, posterior y con menos conocimiento, 
e añadido los nombres inventados? | 


No obstante 


i tra 
atenció , la lista de los nombres mensuales merece nue? 
£nción. En prim 


; jen 
er lugar, confir ma que el autor (o los autores) es b 
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consciente de la distinción entre mes solar y lunar tal como el mismo 
quipu indica. En segundo lugar, indica que el orígen de su ideosincracia 
en cuanto a los nombres en parte ya reside en Guaman Poma quien 
reinterpretó tan gratuitamente los nombres de Ayar maca (cambiándo- 
lo en ayamarca) y Paucar huara (ignorando su significado). En estos dos 
casos, el autor de Pacha quipu realmente dió una nueva función exclu- 
siva al mes, mientras que con sus otros nuevos nombres un deseo Justi- 
ficado pueda haber sido de parafrasear un nombre -quilla con otro 


nombre -pacha. 











Lace ab E. i 





1 
H 
| 
i 
3 
á 
e 
L| 
1 
he 
1 
"a 








BIBLIOGRAFÍA 


Fernández, Diego “El Palentino” 


1963 Primera y Segunda Parte de la Historia del Perú. En Crónicas del Peru Vols 
1, 2. B. A.E. Vols 164, 165. Juan Pérez de Tudela Bueso, ed. Madrid: Atlas. 
González Holguín, Diego . ; 
1989 Vocabulario de la Lengua General de Todo el Peru Llamado Qquichua o del 
Inca [1608, 1952]. Lima: Universidad Nacional Mayor de San Marcos. 
Guaman Poma de Ayala, Felipe 
1987 Nueva Cronica y Buen Gobierno. John V. Murra, Rolena Adorno and Jor- 
ge L. Urioste, eds. Madrid: Historia 16. 
Laurencich Minelli, Laura 
2001a Un Aporte de Exsul Immeritus Blas Valera Populo Suo y de Historia Et 
Rudimenta Linguae Piruanorum a la Historia Peruana: La Figura del Cro- 
nista Blas Valera. En Guaman Poma y Blas Valera. Tradición Andina e His- 
toria Colonial. Francesca Cantú, ed. Pp. 247-272. Roma: Antonio Pellicani 
Editore. 
2001b Presentación del Documento Exsul Immeritus Blas Valera Populo Suo. En 
Guaman Poma y Blas Valera. Tradición Andina e Historia Colonial. Fran- 
cesca Cantú, ed. Pp. 111-142. Roma: Antonio Pellicani Editore. 
Molina, Cristóbal 
1989 Fábulas y Mitos de los Incas. Henrique Urbano, ed. Pp. 1-136. Madrid: His- 
| toria 16. 
Polo de Ondegardo, Juan 
1981 Los Errores y Supersticiones de los Indios Sacadas del Tratado y Averigua- 
cion Que Hizo el Licenciado Polo [1585]. In El Catecismo del III Concilio 
Provincial de Lima y Sus Complementos Pastorales (1584 - 1585). Juan 








Eos.) 


228 LAURA LAURENCIUrr sree 


Guillermo Durán, ed. Pp. 457-478. Buenos Aires: Publicaciones de ]a Fa. 
cultad de Teología de la Universidad Católica Argentina. 
Ricardo, Antonio, editor 
1951 Vocabulario y Phrasis en la Lengua General de los Indios del Perú, Llamada 
Quichua y en la Lengua Española. El Más Copioso y Elegante Que Hasta 
Agora Se Ha Impresso. En los Reyes. Por Antonio Ricardo, Año de 
MDLXXXVI. Guillermo Escobar Risco., ed. P. 222. Lima: Instituto de His- 
toria de la Facultad de Letras. UNSM. 
Zuidema, R. Tom 
1989 A Quipu Calendar from Ica, Peru, with a Comparison to the Ceque Calen- 
dar from Cuzco. En World Archaeoastronomy. Anthony F. Aveni, ed. Pp. 
341-351. Cambridge: Cambridge University Press. 
Relaciones Rituales y del Intercambio Entre el Cuzco y el Bajo Río Urubam- 
ba. En Intercambio y Comercio Entre Costa, Andes y Selva y Etnohistoria 
de Suramérica. Felipe Cárdenas-Arroyo y Tamara L. Bray, eds. Pp. 213-222. 
Bogotá: Departamento de Antropología. Universidad de los Andes. 
200] Guaman Poma, Blas Valera y los Escritos Jesuitas Sobre el Perú. En Gua- 
man Poma y Blas Valera. Tradición Andina e Historia Colonial. Actas del 
Coloquio Internacional Instituto Italo-Latinoamericano Roma, 29-30 de 
Septiembre de 1999. Francesca Cantú, ed. Pp. 365-386. Roma: Antonio Pe- 
llicani Editore. 
En prensa Los Días Epacta y Epagóminos en Calendarios Pre-Hispánicos del Perú y Se- 
gún Opiniones de Cronistas. En Actas del Coloquio "Il Sacro e I] Paesaggio 
Nell' America Indigena,” Octubre 2002, Bologna, Italy. Carolina Orsini 
and Sofía Venturelli, eds. Bologna. 


1998 


€ —M áá—BÀ S ü CURA 


E n pa C TD E 


a 
| 








atd 








f 


"I ša, 
E a 


-= o ~w amam... 


/ 
2 
w 
Q 
uJ 
2 
Ic 
ç 1 
b 
Lí 
j f 
' 
1 
i 
M ye 
A s 





35$ 














no- you oov on t Umie 
pat "Ë e so basal 
er 


| ej dro dilamar im 


Xam dve x io dpneet 
u a dua yea 


c | ' 
| E 
"P | ics EN 
es ! ">° 
qnd c T vi 
d ? P Y 
A Dd > 
QUY MA E zT a d 
y^ m 
i ç ) b i | 
f 
| 


Lars a 
ei RU CN pr À 


S vx rm en Vor ro Gasto 


: eI Pipes San ey A ijapo la wiar siuo Stiaitn ut K 


ad A H 
Mines i d 


+> 9 uth alea eure 
"edd yR 28m w epe tocar 


deca m YES 


wasa 
Airman risa 
ue 


x HORET no norn bts- Cath fa 


nb hm e i m 


Av. 12 de Octubre 14-30 y Wilson 
Casilla 17-12-719 - Quito Ecuador 
Teléfonos: (593-2)2506247/ | 


y 4 (593. 22508231. io 

Fax:(593-2]2 ! 

ABYA ion TUN eg i. 
TOP Web: www.abyayala.or . - 





nx 


AN š wA A IS i iP SES o am? OS SE 
2 : 2 ws "M » $* , š A ` , 
$ Mv WERA, Ve S " n ya eg s 
yg Ph =. Por $ NA RO Vu v 
; (ana o + Ps dA 
- 4 mw ^d Y P š ig w. e: 





t od Ld 


` 
SS 


- 
JS ul 


Ñ 1 odi 
A tl 
c. ca EA 7 











- — a 
7 


